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Aprovecho este espacio para agradecer a mi esposa, 

mi amada Dora, quien en todos estos años me ha 
acompañado, enseñado e inspirado tanto. El mejor regalo 
que Dios me podría haber hecho, su compañía. 
 

A mis hijos, Diego, Virginia, Francisco y Jonathan, y a 
sus familias, que siempre nos han apoyado y son de 
bendición para mi vida. Todos ellos han sido fuente de 
inspiración. 
 

A Sheila Romuchewsky y Romina Oviedo, por su 
valiosa ayuda en la redacción y corrección de cada texto, a 
fin de que mis palabras puedan llegar a sus manos de la 
mejor manera. 
 

A mi nuera, Lorena Poliszczuk, quien con mucho 
amor ha diseñado cada portada de los pre lanzamientos, y 
ésta en especial. 
 

A mi preciada familia de Catedral Cristiana, quiénes 
me han desafiado, bendecido y acompañado todos estos 
años. Y han recibido antes que nadie muchos de estos 
sermones que hoy se han convertido en un devocional. 
 

Y en especial a Dios, gracias a Él que me regala 
sabiduría, entendimiento y conocimiento; que me ha 
fortalecido, inspirado y hablado para que estas líneas 
lleguen a sus corazones. Sin él, nada de esto tendría sentido. 
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DÍA 1 

Mateo 4:17 
 
El arrepentimiento siempre es la clave en nuestra 
relación con Dios. Si queremos más de Él y estamos 
buscando algo nuevo, es necesario que caminemos en 
arrepentimiento, para que nada sea bloqueado por el 
enemigo. 
 
Muchas veces oramos por algo que queremos que Dios 
derrame, pero el enemigo las bloquea, ¿por qué sucede 
eso? Porque todavía tiene algunas cosas “en su poder” 
respecto a nuestra vida. 
 
Dios nos hace saber por medio de su Palabra que el 
arrepentimiento es algo precioso, es una oportunidad, 
allí está la clave de la preparación para la venida de 
Cristo.  
 
Debemos estar seguros de esta verdad: hay perdón para 
todos. Cuando nos arrepentimos y nos bautizamos, 
estamos listos para recibir el don del Espíritu Santo.  
 



 
 Devocionales – TOMO I 

6 
 

Cuando somos salvos, el Espíritu Santo nos dice que 
pertenecemos a Dios. Y a partir de ese momento Dios 
está esperando que vivamos su propósito para nuestras 
vidas. 
 
Cuando abrazamos su redención, somos libres de la 
opresión del enemigo, ya no hay nada que nos ligue a él. 
El arrepentimiento nos libera. Todo lo que nos fue 
robado puede volver a nosotros por medio de la gracia 
que experimentamos viviendo en Cristo. 
 
Pero, ¿cómo llegamos a ese arrepentimiento? Por medio 
de la confesión de pecados. Una vez que logramos 
confesárselo a Dios podemos seguir los siguientes pasos: 
Pedirle a Dios que cambie nuestra mente. Cultivar la 
mente de Cristo en nosotros. Cambiar nuestro 
comportamiento, dejar de hacer lo que estábamos 
haciendo e ir en la dirección contraria a la que veníamos 
y generar nuevos hábitos.  
 
Dios quiere moverse a través de nosotros y no le importa 
nuestro pasado porque puede restaurarlo, pero para 
eso, necesitamos caminar en un verdadero 
arrepentimiento y acercarnos más a Él. 
 
Amado Dios te pido perdón por cada uno de mis pecados, 
por no haber caminado rectamente, por no haberte 
reconocido en mi vida como tú esperas. Quiero vivir en 
esa redención y experimentar ese avivamiento que viene 
de tu Espíritu. Amén. 
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DÍA 2 

Salmo 34:8 
 
Muchas veces escuchamos decir a la gente: “¡Dios es 
bueno!”  cuando todo va bien; pero luego dudan de esa 
bondad, cuando las bendiciones que esperan no se 
materializan.  
 
Su bondad se expresa con mucho más que la simple 
provisión de dinero, salud y seres queridos. Algunos de 
sus dones son experiencias que nunca elegiríamos, pero 
el Señor sabe que las necesitamos para poder hacer 
crecer nuestra fe, obediencia y perseverancia. 
 
Porque Dios es bueno, desea que todos sus hijos e hijas 
crezcamos cada día en su conocimiento. Desea que en 
nuestro “paseo” por esta tierra perseveremos, nos 
esforcemos y lleguemos a ser como Cristo, haciendo 
cada día su perfecta voluntad.  
 
Es la invitación del Señor hoy para cada uno. Hoy quiere 
perdonar y quiere sanar: alma, cuerpo, relaciones (con Él 
y otros). Él quiere rescatar, quiere coronarte con sus 
favores y saciarte de bien. Dios en su bondad no nos 
deja. 
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Supongamos que nos invitan a una cena lujosa. La 
comida está preparada, caliente, y huele rico. ¿Qué más 
queda sino sentarnos, comer y saborear? Todo está en 
probar. No en mirar o en oler, sino en probar por uno 
mismo para poder decir por experiencia personal cómo 
está esa comida.  
 
Tenemos que experimentar personalmente el amor de 
Dios y su salvación. No basta solo oír lo que dice otra 
persona o ver las bendiciones de Dios en la vida de ellos. 
Algunos aspectos de la fe son indescriptibles: solo 
pueden ser experimentados y conocidos poniéndolos en 
acción. Cada persona tiene que ver y experimentar esto 
para sí mismo. Y cuando hayas aceptado a Cristo; cuando 
hayas caminado con Él, vas a decir como el salmista, 
“Dios es bueno.” 
 
La bondad de Dios incluye todos sus planes para el 
futuro: “Pues yo sé los planes que tengo para ustedes —
dice el Señor—. Son planes para lo bueno y no para lo 
malo, para darles un futuro y una esperanza” (Jeremías 
29:11). 
 
Señor, enséñame a depender de tu gracia, quiero vivir 
refugiado bajo tu cuidado. Sé que estás muy cerca de mí, 
y que eres bueno para siempre. Amén. 
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DÍA 3 

Proverbios 29:11 
 
Cuesta despedirse del enojo. En ocasiones el enojo es 
utilizado como un caparazón de protección, como un 
sistema de defensa. 
 
Es como si pensáramos: “Necesito conservarme enojado 
para sentirme protegido”, “si perdono y renuncio al 
enojo seré vulnerable y estaré desprotegido”. Entonces, 
preferimos vivir enojados que asumir el riesgo de vivir 
sin ese supuesto “sistema de protección”. Pero el costo 
personal y relacional que se paga por vivir enojado es 
muy alto en términos de salud personal y relacional. 
 
Ahora, salir de ese círculo requiere determinación, 
enfoque y, sobre todo, asistencia divina. El enojo 
prolongado termina mutando en resentimiento. El 
resentimiento no permite desmontar la ofensa, porque 
es como una raíz que se aferra en el corazón de la 
persona. 
 
Cargar con el enojo es una tarea que desgasta; es como 
una mochila pesada, difícil de llevar, que produce 
sequedad emocional y espiritual y daña la salud física. 
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Sentimiento de inferioridad, baja autoestima, 
incapacidad para sentirse amado, además de dañar las 
relaciones, son algunas de las consecuencias de vivir 
enojados. 
 
La clave, está es ser sabios para calmarlo, como dice el 
proverbio. Cuando la paz de Dios está en nosotros, no 
puede haber espacio para las emociones negativas.  
 
En el Salmo 37:8-9 nos encontramos con el siguiente 
consejo: “No des lugar al enojo ni te dejes llevar por la 
ira; eso es lo peor que puedes hacer…”. Dejarnos llevar 
por este sentimiento sólo traerá destrucción. Este salmo 
también nos dice que los que esperan en Dios, recibirán 
la Tierra Prometida. 
 
Quizás el enojo nos ha hecho perder muchas cosas, 
relaciones, oportunidades de trabajo, etc. Pero debemos 
darle lugar a Dios, que trabaje en nuestro orgullo y nos 
llene de mansedumbre y humildad para ser apacibles. 
 
Padre, lleva de mi todo enojo que no me permite 
disfrutar de mis relaciones. Deseo ser una persona que 
viva en mansedumbre, que busque la paz y la siga. 
Gracias por trabajar en mi vida. Amén. 
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DÍA 4 

2 Pedro 1:1-11 
 

El fruto del Espíritu se puede ver en la relación que alguien 
tiene consigo mismo. El dominio propio también se puede 
traducir como "templanza". En el sentido original, el 
término griego describe la capacidad de una persona para 
contenerse. Al ejercer el autocontrol, sometemos todas 
nuestras voluntades a la obediencia a Cristo. Va más allá 
de nuestra voluntad es un fruto que surge de la vida de 
Jesús en nosotros. 
 

Piensa en una golosina o alimento que te guste mucho, y 
que tengas el hábito de consumir. ¿En qué cantidad la 
ingerís? ¿Alguna vez comiste de más? ¿Cómo te sentiste? 
Seguramente, en porciones reguladas, no es un alimento 
dañino, ni pesado, pero si no tienes control al momento 
de comerlos, es probable que te agarre una indigestión. 
 

Pedro menciona al dominio propio como una de las 
virtudes que no deben faltar en nuestra vida, es decir, 
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practicar ciertas actitudes, y decirle que no a otras. Cada 
situación que nos tiente a salirnos de los límites 
establecidos por Dios es una oportunidad para poner en 
práctica la templanza. 
 

Lo que es pecado está prohibido, por supuesto, pero hay 
cosas buenas que también necesitan templanza. Por 
ejemplo, la comida es buena y necesaria para la vida, pero 
comer en exceso conduce a todo tipo de problemas. Otros 
aspectos que requieren disciplina son el uso del dinero, 
del tiempo, de las palabras y del enojo. 
 

Lo que nos impide lograrlo es la poca importancia que le 
damos. Si no vemos el valor de controlar nuestras 
palabras, diremos cualquier cosa. O una dieta, es difícil 
mantenerla si nuestro deseo de comer es mayor que 
nuestro deseo de perder peso. Dominio propio significa 
que haremos lo correcto, nos guste o no. 
 

Si entendemos que Dios nos ha dado todas las cosas que 
necesitamos para la vida mediante el conocimiento de Él 
reconoceremos que el dominio propio está dentro de 
nuestras posibilidades. 
 

Dios, en este día te pido que sea el Espíritu Santo 
dándome fuerzas para practicar el dominio propio cada 
vez que me vea tentado. Reconozco que sólo no puedo, 
necesito cada día de ti. Amén 
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DÍA 5 

Gálatas 6:10 
 

¿Cuál es el mejor regalo de amor? No son diamantes, 
flores o chocolates. El mejor regalo de amor que se 
puede dar es atención enfocada.  
 

Hay muchas maneras de hacerlo, podemos afirmar a 
alguien simplemente mirándolo a los ojos, lo que en 
esencia les dice: “Te valoro. Lo que tienes que decir es 
importante para mí porque me importas”. Tomándonos 
tiempo para escuchar a alguien. Hacer preguntas que 
demuestren interés sobre lo que se está hablando. 
 

Lo que la gente quiere más que cualquier otra cosa es la 
atención enfocada. Quieren saber que sus pensamientos 
importan, que sus vidas importan, que son valiosos. 
 

Todo aquello a lo que le prestemos atención, va a crecer. 
Si presto atención a mi jardín, lo voy a cuidar y va a 
crecer. Si presto atención a mis niños, voy a atender a 
sus necesidades y van a crecer. Si presto atención a mi 
matrimonio, va a crecer. Si presto atención a mi trabajo, 
va a crecer. 
 

La esencia de las relaciones no es lo que hacemos el uno 
por el otro o lo que nos damos el uno al otro. La esencia 

https://my.bible.com/es/bible/149/GAL.6.10
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de las relaciones es cuánto de nosotros nos damos el 
uno al otro. 
 

Muchos hemos dicho, o hemos escuchado decir cosas 
como: “No entiendo, hago lo necesario para mantener a 
mi familia, no sé qué más quieren…” ¡Ellos te quieren a 
ti! Ellos quieren tu tiempo, tu atención, tu enfoque. Nada 
puede reemplazar el tiempo. Los matrimonios necesitan 
tiempo, las amistades necesitan tiempo. 
 

Busquemos oportunidades para mostrar atención a las 
personas en nuestras vidas, pero no debemos sólo 
esperar a que esto suceda; debemos crear esas 
oportunidades para mostrar atención. 
 

Si tenemos que ponerlo en una agenda, renunciar al 
tiempo frente a una pantalla, posponer las tareas 
domésticas o hacer algunos sacrificios, hagámoslo. 
Hagamos lo que sea necesario para prestar atención a 
nuestras relaciones. Es esencial para el crecimiento 
personal, y del otro. ¡Los compromisos moldean 
nuestras vidas!  
 

Señor, te pido perdón por no haber valorado el tiempo 
que tenía para pasar con mis seres queridos. Por no 
haber prestado atención a los momentos importantes. 
Quiero ser una persona atenta, que se caracteriza por oír 
en amor. Amén. 



 
 Devocionales – TOMO I 

19 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 Devocionales – TOMO I 

20 
 

DÍA 6 

Proverbios 11:18 
 

En este proverbio encontramos un contraste entre la 
obra del impío y la del justo, o el malvado y el justo. La 
obra del impío es obra falsa, en el sentido que no 
perdura. Luce hermosa, pero es pura fantasía. En 
cambio, la obra del justo, o el que siembra justicia, es 
una obra sólida, una obra que permanece. El galardón 
firme se refiere a una ganancia segura. 
 
Muchas veces, el justo se encuentra trabajando en algo 
que no es de su agrado, o no es algo que hubiera 
elegido, pero es un trabajo digno. Entonces se aferra al 
hecho de que pueden ver cómo todo lo que pueda 
obtener como beneficio, sea mucho o sea poco, 
garantizan su seguridad financiera a futuro. 
 
Es honesto, fiel, honrado, lo cual se puede reflejar en su 
calidad en el trabajo desempeñado. 
 
Los llamados impíos, se olvidan de su conciencia y la 
hacen callar con justificaciones. Son quienes no tienen 
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problemas en engañar, robar, mentir o estafar, con tal 
de beneficiarse. Hay algo que dejar en claro, y es que 
para que una persona sea así, no hace falta trabajar en 
una gran empresa. Una persona puede actuar de esta 
forma en cualquier trabajo. 
 
Sin embargo, nunca debemos olvidar que la verdadera 
riqueza es la riqueza espiritual, es la que se ha 
acumulado en nuestro corazón al entender los 
propósitos de Dios para con nuestra vida y el rol que nos 
toca desempeñar en esta vida. 
 
El verdadero tesoro es aquel que se produce cuando 
vivimos y buscamos alcanzar la justicia en todos nuestros 
actos. El gozo y la satisfacción del deber cumplido es 
mucho más valioso que cualquier saldo o balance de una 
cuenta bancaria, por grande que éste luzca. 
 
Busquemos la justicia en toda acción que emprendamos 
este día y Dios permita que al final del día podamos 
alabar a Dios por habernos permitido ser instrumentos 
de su justicia. 
 
Señor, quiero ser transparente en mis negocios. Ser 
íntegro y honesto, tomando decisiones basadas en mis 
principios y mi fe. Gracias por tu provisión. Amen. 
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DÍA 7 

Santiago 1:5 
 

De repente vienen los dilemas en la vida y nosotros no 
sabemos cómo resolverlos. “¿Me debo operar o no?”, 
“No sé qué hacer con mi esposo/a”, “Ya no sé qué más 
hacer para que mi hijo me obedezca”, “No sé qué hacer 
con mi jefe, o el bullying en la escuela”. Somos 
conscientes de que existen situaciones en las cuales 
posiblemente no contemos con todos los elementos 
necesarios para afrontar la crisis que tenemos por 
delante. Quizás se trate de algo que esté amenazando 
nuestra estabilidad de alguna manera. “¿Qué tengo que 
hacer?”, se convierte en la pregunta estrella. 
 

Santiago nos está llamando a vivir con plenitud de gozo 
cada una de las situaciones adversas por las que 
atravesamos todos los días. Nos anima a buscar la forma 
de convertir cada dificultad en una oportunidad para 
crecer hacia nuestro pleno potencial en Cristo Jesús. 
 

Algunas veces intentamos probar los mismos 
movimientos que alguna vez nos fueron útiles, el 
problema es que cuando nos damos cuenta de que ya no 
funcionan podríamos caer en la desesperación. Esto es lo 
que también nos está pidiendo Santiago: reconocer 
nuestra necesidad ante la falta de sabiduría.  
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Sabiduría es lo que en realidad necesitamos en nuestras 
pruebas, y eso es lo que Santiago 1:5 nos dice que 
pidamos a Dios. En vez de enfocarnos en las 
circunstancias y dejar que los sentimientos se impongan 
sobre nuestra fe, debemos dirigir nuestros pensamientos 
al Señor y creer con confianza que Él nos dará la 
sabiduría que necesitamos, tanto para manejar la 
situación como para crecer. 
 

No sé si alguna vez viste cómo se mueven las olas en el 
mar. Son inquietas, sometidas a las fuerzas del viento, la 
gravedad y la marea. La duda deja una persona tan 
inestable como esas olas agitadas. Si no quieres vivir una 
vida así de inestable o agitada, confía en Dios, Él siempre 
te va a mostrar lo que es mejor para ti. 
 

Debemos pedirle sabiduría, y confiar que nos la va a dar. 
Recordemos que cuando pedimos con fe, el Señor es fiel 
para contestar, Él lo prometió, y es un padre que da 
abundantemente. 
 

Padre, en este día vengo a pedirte sabiduría, sé que la 
das en abundancia a quién te la pide. Quiero ser una 
persona sabia en todas las áreas de mi vida. Perdón por 
las veces que he caminado en imprudencia y no tuve en 
cuenta la dependencia del Espíritu Santo. Gracias por 
todo, amén. 
 
 
 
 
 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Santiago+1.5&version=RVR1960
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Santiago+1.5&version=RVR1960
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Santiago+1.5&version=RVR1960
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DÍA 8 

Colosenses 1.11 
 
Cuando todo sale como queremos, es fácil mostrar 
paciencia. La verdadera prueba de la paciencia, viene 
cuando otro auto nos cierra el paso en el tráfico, cuando 
nos tratan injustamente, cuando nuestro compañero de 
trabajo se burla de nuestra fe, etc. La respuesta natural es 
impaciencia, la cual conduce al estrés, enojo y frustración. 
 
Algunas personas piensan que tienen el derecho de 
enojarse ante las pruebas y los inconvenientes. La Biblia 
habla de la paciencia como un fruto del Espíritu (Gálatas 
5:22) el cual debe ser producido por todos los seguidores 
de Cristo. La paciencia revela nuestra fe en el tiempo, la 
omnipotencia y el amor de Dios. 
 

Aunque la mayoría considera que la paciencia es una 
espera pasiva o simplemente tolerancia, casi todas las 
palabras griegas traducidas como “paciencia” en el Nuevo 
Testamento son palabras dinámicas y activas. 
 
Por ejemplo, en Hebreos 12:1 dice: “Por lo tanto, también 
nosotros, que tenemos tan grande nube de testigos a 
nuestro alrededor, liberémonos de todo peso y del 
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pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 
carrera que tenemos por delante”. La pregunta es, ¿uno 
corre la carrera esperando los empujones, o tolerando a 
los tramposos? Claro que no. 
 

La palabra traducida como paciencia en este versículo, 
significa permanencia. Un cristiano corre la carrera 
pacientemente, perseverando a través de las dificultades. 
En la Biblia, la paciencia es la perseverancia hacia una 
meta, perseverancia ante las pruebas, o la espera por el 
cumplimiento de una promesa. 
 
La paciencia es esa cualidad que no se rinde ante las 
circunstancias, ni cede ante la presión de una prueba. La 
paciencia es lo opuesto a la ira. No debemos permitir que 
nuestra paciencia flaquee ante   circunstancias   que no 
podemos controlar. Claramente, la paciencia no se 
desarrolla de la noche a la mañana, pero al vivir 
continuamente en el Espíritu y llevar nuestras malas 
tendencias en la cruz, ganaremos esta virtud, poco a 
poco. 
 
Amado Señor, reconozco que, si quiero llegar lejos, debo 
ser paciente. Te pido que seas tú llenándome de esa 
paciencia, y que me muestres cada día el camino que 
debo seguir. Amén. 
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DÍA 9 

Mateo 22:36-39 
 

Dos leñadores salieron a trabajar. Los dos trabajaron la 
misma cantidad de horas. Uno usó el hacha sin parar. 
Cortó la leña sin casi detenerse. En cambio, otro se 
detenía cada media hora para descansar, y de paso, 
afilar el hacha. ¿Cuál de los dos cortó más árboles? Pese 
a lo que muchos piensan, quien más cortó, fue quien se 
detuvo a descansar y a afilar su hacha. Cuanto más se 
usa un hacha, más se desafila. Es por eso que es muy 
importante detenerse y afilarla.  
 

Sucede lo mismo cuando tenemos que hacer cosas 
urgentes. Es necesario que muchas veces nos 
detengamos a pensar si no perdimos de vista lo 
importante en el proceso de terminar con aquellas 
cosas. 
 

La inercia de todo lo que estamos viviendo y venimos 
haciendo, nos puede envolver en una rutina que sólo nos 
hace enfocarnos en lo urgente y nos lleva a olvidarnos de 
lo importante.  
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Pero entonces, ¿qué es lo importante? En pocas 
palabras, vivir apasionados. No sea que haya algo en el 
mundo que sea más importante, más atractivo, más 
necesario o más urgente que amar a Dios con todo lo 
que somos. 
 

Si bien Jesús estaba respondiendo una pregunta, fue más 
allá y redobló la apuesta. Dejó en claro que no solo se 
trata de amar a Dios, sino de amar a las personas y 
amarlos como a nosotros mismos. 
 

Seguramente tenemos personas difíciles de amar en 
nuestro entorno. Pero Jesús dice que no importa cuánto 
sepamos de la Biblia, cuánto tiempo pasemos orando, si 
no amamos a nuestro prójimo, no entendimos nada. 
 

En definitiva, el propósito de estos dos mandamientos es 
que regulen nuestra vida. Que, si tratamos de cumplir el 
primero, que podríamos decir que es el urgente, no 
dejemos de cumplir el segundo, que es importante. No 
podemos separarlos. No podemos tomar el que nos 
conviene y desechar el que no nos gusta tanto.  
 

Dios nos está llamando a crecer en estas dos áreas, a 
alimentar esta pasión, a amarlo más a Él, pero también a 
quienes nos estaba costando hasta el momento. 
 

Señor, ¿qué puedo hacer para demostrar tu amor a 
alguien? Quiero amarte con todas mis fuerzas, pero 
también quiero aprender a amar a quienes me rodean. 
Ayúdame a no descuidar lo importante por atender lo 
urgente, ni al revés. Gracias por tanto amor. Amén. 
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DÍA 10 

Salmo 150 
 
Al comprobar la grandeza de Dios, su amor 
incondicional, su misericordia y compasión; al recibir las 
promesas ofrecidas y evidenciar que Él jamás nos falla, 
no podemos más que elevar nuestra alabanza y 
adoración al gran Rey y Señor del universo.  
 
Cuando estamos completamente sintonizados con Dios y 
sentimos su presencia tan cercana, son momentos 
verdaderamente indescriptibles y difíciles de explicar; el 
sol brilla más que nunca, el canto de las aves se 
convierte en alabanza y aún el murmullo más 
imperceptible se escucha como melodía musical a su 
Nombre. 
 
El salmista acaba su recopilatorio de cánticos y poemas 
de una manera maravillosa, con una invitación para 
todos los que le escucharan o leyeran: "Alábenlo por sus 
obras poderosas; ¡alaben su grandeza sin igual! ...Todo lo 
que respira alabe al Señor. ¡Aleluya!" 
 
¿Qué hechos poderosos tienes tú para adorar a Dios? Si 
hoy piensas que no los hay, entonces alábalo 
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simplemente por su grandeza, pero sea como sea, alaba 
al Señor, alábalo porque respiras. Pero por encima de 
todo alaba a Dios por su salvación. Esta es la mayor obra 
milagrosa que ha existido, que Dios se humillara, se 
hiciese hombre y muriera para que pudiésemos ser 
perdonados y justificados ante el Padre.  
 
Pero, ¿dónde y cómo podemos alabarlo? En el salmo se 
menciona el santuario de Dios y en su poderoso 
firmamento.  Lo que invita a alabarle dondequiera que 
estemos, debido que Dios es el Creador de todas las 
cosas.  
Podemos alabar a Dios de muchas formas: en voz alta, 
suavemente, con entusiasmo, espontáneamente, pero 
siempre sin temor y en muchas ocasiones. 
 
De algo si debemos asegurarnos y es que nuestra 
alabanza debe ser genuina, con gozo, alegría y de una 
manera reverente, reconociendo así que Dios es digno 
de suprema alabanza porque Él es digno de recibir toda 
la gloria y toda la honra. 
 
Padre, Que cada respiro mío, se convierta en exaltación a 
tu grandeza, poderío y majestad. Gracias por ser quien 
eres. Gracias porque nunca mientes y tu Palabra se 
cumple. Gracias por reconocerme como tu hijo y 
guardarme. En tu nombre Jesús, amén. 
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DÍA 11 

Juan 14:6 
 
Hay mucho que aprender de la manera en que Jesús 
enseñaba. La vida de Jesús daba forma a sus palabras; Él 
vivía según predicaba. Esto contrasta con los religiosos 
de ese tiempo, que estaban llenos de palabras, pero que 
sus acciones no iban de acuerdo a ellas. 
 
Pero las palabras de Jesús provenían del Padre, Él 
hablaba con absoluta autoridad, transmitiendo la verdad 
de Dios a todo el que le escuchaba.  
 
Las palabras de Jesús eran vida y daban vida a aquellos a 
su alrededor. Y todavía dan vida a quienes le 
escuchamos hablándole a nuestros corazones. 
 
Con frecuencia, quienes le escuchaban se sorprendían 
con su enseñanza y le hacían preguntas. Para responder 
todas las dudas, fue adaptando sus enseñanzas a cada 
grupo con el que se encontraba, para no salirse del 
contexto en el que estaba. 
Él tenía el don de comunicarse con las personas a través 
de historias, que cualquiera pudiera entender. 
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Hoy, nosotros somos sus discípulos, y ser un discípulo 
tiene que ver con aprender de Jesús, aprender a 
depender de Él y a obedecerle. Es como ser un aprendiz 
que pasa tiempo con su maestro, observándolo y 
aprendiendo a hacer lo que éste está haciendo.  
 
Al caminar con Jesús nos volvemos más como Él y 
podemos demostrarnos mejor unos a otros lo que 
significa tener una “vida con Jesús”. Nuestro papel es 
compartir las buenas nuevas del evangelio con todas las 
personas y nuestras vidas muestran cómo hemos sido 
transformados por nuestra relación con Dios: nuestro 
amor por los demás y por la creación de Dios se puede 
ver claramente en quiénes somos, lo que decimos y lo 
que hacemos. 
 
A través de sus enseñanzas, Jesús nos da el ejemplo ideal 
para guiar a las personas al Reino de Dios, haciendo 
posible que sus relaciones y sus vidas puedan también 
ser restauradas.  
 
Padre, que tus enseñanzas me ayuden a crecer, a 
perdonar, a fortalecer mis relaciones y oraciones, 
establecer prioridades, y sobre llevar cualquier tipo 
circunstancia, deseo ser semejante a ti. 
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DÍA 12 

Colosenses 3:13 
 

El resentimiento es como un ancla que no deja avanzar y 
que puede destruir relaciones. El que guarda 
resentimiento es el que sufre, es como darse una 
bofetada y esperar que la otra persona sienta el dolor. 
Puede ser que la persona a la que se tiene resentimiento 
esté de lo más tranquilo y ni siquiera se imagine que hay 
un problema, entonces, el más lastimado de los dos 
termina siendo uno mismo. 
 

Para que las relaciones heridas puedan ser sanadas, 
ambas partes deben estar dispuestas a perdonar y seguir 
avanzando.  
 

Hay que aprender a ponerse en el lugar del otro, antes 
de juzgar sus acciones.  
 

Jesús respondió la pregunta que nos estamos haciendo 
en este momento: “¿Cuántas veces debemos perdonar?” 
y dijo: “Setenta veces siete”, creando así una cultura del 
perdón, que incluye perdonar con frecuencia, no como 
algo excepcional. Para que esto suceda, es preciso estar 



 
 Devocionales – TOMO I 

39 
 

dispuesto a ver lo mejor del corazón del otro, queriendo 
lo mejor para quien nos ha ofendido y se ha equivocado. 
 

Perdonar no significa restarle importancia a la ofensa o 
hacer como si nunca hubiera sucedido; más bien, 
significa dejarla pasar porque uno se da cuenta de que el 
resentimiento podría perjudicar la salud y las relaciones, 
más que la ofensa misma. 
 

Debemos estar dispuestos a tomar la iniciativa de la 
reconciliación, tragándonos nuestro orgullo y refrenando 
nuestro temperamento cuando sea necesario. Esto no 
siempre garantiza el perdón y la restauración de la 
relación, pero las instrucciones bíblicas que acabamos de 
ver nos dicen que debemos estar dispuestos a hacer el 
intento. 
 

Es imposible ser feliz si no perdonamos a los demás y 
también, si no nos perdonamos a nosotros mismos. Es 
una condición necesaria para tener amigos, querer a los 
demás y vivir una vida psicológicamente sana. Porque sin 
el perdón se instalaría en nosotros el resentimiento, una 
enfermedad del alma y uno de los principales tropiezos 
para la felicidad. 
 

Padre, no quiero ser una persona que viva en el 
resentimiento. Quiero perdonar de la misma forma que 
lo has hecho conmigo. Dame de tu amor y compasión 
para poder ver a las otras personas con tus ojos y liberar 
el perdón con sinceridad. Amén. 
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DÍA 13 

Salmo 103:17-18 
 

Las promesas de Dios siempre se cumplen porque Él no 
miente. Dios hace muchas promesas en la Biblia para 
todos los que le aman, es fiel y por eso podemos confiar 
que cumplirá todo lo que ha dicho. 
 

Dios cumple cada promesa que hace. Cuando 
caminamos en comunión íntima con Él, tenemos la 
seguridad de que cada una de esas promesas están 
disponibles para nosotros. Esta verdad debería 
motivarnos a meditar sobre cada una de ellas y lo que 
representan para nuestras vidas. 
 

La oración de David en 2 Samuel 7:25-26 dice: "Ahora, 
Señor y Dios, confirma para siempre la promesa que me 
has hecho, a mí y a mi familia, y haz todo lo que has 
dicho. Que tu gran nombre sea siempre reconocido. Que 
se diga que tú, Señor de los ejércitos, eres el Dios de 
Israel, y que los descendientes de tu siervo David 
siempre estarán en tu presencia". 
 

Confiar en las promesas de Dios no siempre es 
fácil. Pareciera que el mundo se está desarmando, 
nuestros cuerpos se desvanecen, nuestros corazones se 

https://dailyverses.net/es/salmos/103/17-18
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rompen y es muy fácil desanimarse e incluso querer 
renunciar a nuestras esperanzas y sueños. 
 

Pero, ¿cómo evitar tirar la toalla? Recordando la 
fidelidad de Dios demostrada en el pasado, tanto de la 
Biblia como de tu propio pasado. Él no ha 
cambiado. Nunca dudes que, así como todos los que 
confiaron en Dios fueron recompensados, tu fe también 
será recompensada un día. 
 

Ahora, me gustaría hacerte las siguientes preguntas, 
cuando Dios pareciera no cumplir sus promesas, ¿aún así 
le das toda la gloria?, ¿tambalea tu fe?, ¿es el primero en 
tu corazón?, ¿cuáles fueron algunas de las formas en que 
Dios te fue fiel en el pasado? 
 

Quizás sean muchas preguntas, pero si eres sincero con 
Dios y contigo mismo, te va a ayudar a fortalecerte en los 
momentos de duda, de temor.  
 

Este es un tiempo ideal para que podamos recibir la 
medida completa de las promesas de Dios, buscándolo 
de corazón, siendo obedientes a su voluntad y fieles en 
nuestra fe. 
 

Gracias Señor por cada promesa para mi vida. Cada una 
de ellas me recuerdan tu amor y tu misericordia. Quiero 
acercarme cada día de una nueva manera, y alcanzar 
cada una de ellas. Amén. 
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DÍA 14 

Marcos 12:24 
 

“Ignorante”, en el original no se refiere al que no sabe, 
sino que se refiere al que teniendo la oportunidad de 
aprender no lo hace. Aquel que sabiendo leer no lee. 
 

Cada persona que recibe a Jesús en su corazón, recibe su 
unción, algunos la usan bien, otros no saben que la 
tienen; pero lo correcto es aprender a administrarla. 
 

Jesús dice, “ustedes están cometiendo un error, porque 
voluntariamente no quieren acceder a un conocimiento 
que tienen a la mano”, y “errar” significa salirse del 
camino, perder la ruta.  
 

Pero, ¿qué es la unción? Es algo en el cristiano que tiene 
que ver con lo sobrenatural, con eso tan hermoso que 
produce milagros y maravillas. Es una fuerza que 
comprime, que saca de nosotros lo mejor. Es la que 
produce milagros, la que pone el querer como el hacer, 
la que provoca que otros conozcan a Dios. 
 
Tener unción no es difícil, lo complicado es 
administrarla. Se dice que alguien que no ha sabido 



 
 Devocionales – TOMO I 

45 
 

ganar lo que tiene, enseguida lo pierde. Así pasa con 
quienes administran mal la unción (1 Corintios 4:1). 
Naturalmente, se supone que los administradores deben 
ser fieles. Alguien dijo: “Muéstrame cómo administras tu 
vida y te mostraré el destino que Dios tiene para ti”. 
 

Jesús era un experto administrador. Vio la fe de aquellos 
y le dijo al paralitico: “Levántate”. Vio, dijo y pasó. Pero 
no siempre hizo lo mismo. Vio los campos y dijo: “Veo a 
las ovejas como que no tienen pastor”. Y rogó a Dios que 
enviara obreros. No todo lo resolvió con milagros.  
 

Un buen administrador medita en la Palabra de Dios, se 
alimenta de ella, acciona y actúa con el Espíritu Santo, 
camina con el Espíritu Santo todo el día, es 
extremadamente responsable. 
 

Debemos de recordar que, si somos contenedores de 
bendiciones, de todo lo que sembremos, eso vamos a 
recibir. 
 

Dios vio algo en nosotros y confía en nuestras 
capacidades, por eso nos eligió. Pero todo será en vano 
si recibimos las bendiciones de Dios y no las 
administramos correctamente.  
 

Señor, enséñame a no comportarme con ignorancia con 
lo que me has dado. Fluye a través mío, que pueda 
alcanzar al perdido, usando la unción que me diste para 
tu gloria. Amén. 
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DÍA 15 

Proverbios 1:20-21 
 

En este proverbio, Salomón, manifiesta la presencia de la 
sabiduría en las calles, en la vida cotidiana. Es decir, no 
sólo que está al alcance de todo el que quiera poseerla, 
sino que es como si nos estuviera llamando la atención 
para hacerse notar, para que nos fijemos en ella. 
 

Hay una conexión que me gustaría hacer para iniciar este 
devocional. Y es la relación que hay entre la fe y la 
sabiduría. 
 

Fe y sabiduría se complementan entre sí. No puedes 
comprar una casa solamente por fe cuando no tienes un 
trabajo para pagarla; eso no es sabio. Fe y sabiduría van 
juntas. Lo podemos ver en Santiago, donde dice que, si 
alguno de ustedes carece de sabiduría, debe preguntar a 
Dios quien da generosamente a todos sin encontrar 
faltas. Sin embargo, cuando pedimos, debemos creer y 
no dudar. 
 

Así como la fe es la vela del barco, que captura el viento 
de Dios para llevarte a cualquier parte; la sabiduría es el 
timón del barco, que te ayuda a ir en la dirección 
correcta. Entonces, la fe y la sabiduría trabajan juntas, no 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.1.20
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en contradicción, porque las necesitas para llegar a tu 
destino de manera segura. 
 

¿Qué pasa cuando pienso que soy sabio pero las cosas 
me siguen saliendo mal? Espera un poco más. Todos 
nosotros vemos en una perspectiva de corto plazo y 
tenemos que mirar en la perspectiva de largo plazo. Ver 
que los tiempos de Dios no son los nuestros, y que 
algunos resultados no son inmediatos. Nunca vamos a 
mirar hacia atrás y vamos a pensar: “Tendría que haber 
sido imprudente aquella vez”, todo lo contrario, nos dará 
paz saber que fuimos sabios al momento de tomar una 
decisión, o realizar una acción.  
 

La sabiduría siempre será la opción si queremos obtener 
buenos resultados, puede ser que no los veamos en el 
día uno, pero podemos estar seguros de que Dios hará 
algo. 
 

El apóstol Pablo nos exhorta a no cansarnos de hacer el 
bien, porque en el momento oportuno segaremos, si no 
nos rendimos. A veces solo tenemos que esperar en Dios 
para que nos muestre lo que está haciendo, incluso en 
los tiempos malos. 
 

Señor, necesito de tu sabiduría en mi vida. Quiero tener 
mis oídos alineados a su voz. Enséñame a tener equilibrio 
en fe y sabiduría, sé que así alcanzaré grandes cosas y 
caminaré en el propósito que tienes para mí. Amén. 
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DÍA 16 

Salmo 68 
 

La mayoría de los seres humanos tenemos momentos de 
aflicción en los cuales sentimos que todos nos 
abandonan. 
 

Dios no solo quiere ser el que hace milagros para que 
podamos vivir cómodos o vivir bien, Él quiere ser nuestro 
Padre. El problema es que muchos ven a Dios tan solo 
como un fabricante de milagros. 
 

Cuando recibimos a Jesucristo en nuestro corazón nos 
convertimos en sus hijos, es decir, somos hermanos de 
Jesús. “Más a todos los que le recibieron, a los que creen 
en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de 
Dios” (Juan 1:12).  
 

Lo maravilloso de que Dios sea nuestro padre es que Él 
siempre estará con nosotros, no importa a si los 
hombres nos defraudan o abandonan. “Aunque mi padre 
y mi madre me dejaran, Con todo, Jehová me recogerá” 
(Salmos 27:10). 
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Llegar a ser hijo de un rey debe ser espectacular si lo 
vemos sólo desde la óptica de tenerlo todo, pero 
recordemos que no basta con parecer hijo de un rey, es 
necesario serlo, y eso es lo que en verdad cuesta. Lo 
único que necesitamos es disponernos, para tener una 
nueva vida. Jesucristo es quien nos transforma.  
 

A Dios le importa aquellos que no son fuertes, aquellos 
de quienes la sociedad no se preocupa. El reino de Dios 
no está hecho para los fuertes, en una ocasión sus 
discípulos, llenos de orgullo por todo lo que hacían 
discutían quién sería mayor en el reino de los cielos, 
Jesús, les explicó que el que más pequeño es en la tierra, 
mayor será en el reino de Dios. 
 

Hoy en día Dios sigue preocupándose de los débiles, de 
los ancianos, de las viudas, de los huérfanos, y mira con 
amor y alegría a aquellos que se preocupan por los 
débiles, que visitan las cárceles, que pasan tiempo en los 
hospitales llevando esperanza, por los que se sientan con 
los que duermen en las calles. Este es el evangelio, el del 
Dios que ha preparado un reino para los débiles, 
pecadores y pobres. 
 

Gracias porque podemos venir a ti sabiendo que 
sobrellevas nuestras cargas.  Y aunque somos débiles, 
nos haces fuertes. Te reconocemos como nuestro Padre 
Celestial. Amén. 
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DÍA 17 

Mateo 7:24-27 
 
Un Arquitecto escribió cuál era el propósito de tener 
buenos cimientos: “La parte básica es soportar la carga 
de todo el edificio, mantiene al edificio en pie, 
mantienen a los ocupantes del edificio seguros durante 
calamidades como terremotos, inundaciones, fuertes 
vientos. Los cimientos deben ser construidos de tal 
manera que impidan la humedad del suelo se filtre y 
debilite la estructura”. 
 
Algo similar sucede con nosotros, cada área de nuestra 
vida es una casa por construir. Cuando se presentan los 
problemas, es cuando vemos en qué tipo de cimiento  
está construida nuestra vida.  
  
La roca firme sobre la que debemos construir nuestro 
proyecto de vida es Jesús, nuestra relación con Jesús. 
Mediante la Palabra somos acercados a Él y crecemos en 
comunión, pero no se trata de leer la Biblia solamente, o 
escuchar una buena prédica, si no que debemos hacer 
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todo esto con un corazón abierto y ponerla en práctica 
en nuestro día a día. 
 
Aquí es donde podemos ver la diferencia entre una 
persona sensata y una imprudente. 
 
Para la persona sensata no es suficiente saber de la 
Biblia, sino que cree todo lo que la Biblia enseña y quiere 
vivir esos sermones que escucha. Sabe que esa Palabra 
de Dios viva, es Cristo, la roca eterna. No es suficiente 
hablar de la oración, tiene tiempos de oración con el 
Señor. 
 
Jesús dice que quien oye su Palabra y no la pone en 
práctica es un hombre insensato que construye sobre la 
arena. Escucha sobre Dios, pero en verdad en su corazón 
no hay temor de Él. Puede decir externamente “Amén” a 
todas las enseñanzas de Jesús, puede abrir su Biblia para 
cumplir, asiste a los cultos porque es lo que debe hacer, 
pero no es a Dios a quien ama con todo su ser y corazón. 
 
Enséñame Señor a poner por obra tu Palabra, para 
aprender a construir mi vida en ti y estar edificado sobre 
la roca que eres tú Jesús. Amén. 
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DÍA 18 

Salmo 59 
 

El Salmo 59 es otra serie de lamentos por medio de los 
cuales el salmista ruega a Dios que lo defienda de sus 
enemigos.  
 

Los enemigos de David eran físicos, estaba a punto de 
ser capturado, vivo o muerto, sano o enfermo, y llevado 
a la matanza.  
 

Nosotros nos enfrentamos a diario con enemigos 
personales, no serán de carne y hueso, pero pueden ser 
emocionales, económicos, de salud. Si pensamos un 
poco en el cómo nos ganamos estos enemigos, nos 
damos cuenta de que muchas veces no necesitamos 
buscar enemigos ellos llegan solos.  
 

Pero hay un principio que Dios le ha enseñado a David 
en la experiencia, y es que la mejor forma de proteger a 
una persona no es quitándole los problemas, ya que 
ellos forman parte de la vida. La mejor forma de 
proteger a un soldado es entrenándolo. 
Dios no nos quita los problemas, pero si se convierte en 
nuestro amparo y nuestro refugio. 
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Amparar es ayudar o apoyar a una persona para que 
consiga algo. El ser humano está preparado para lograr 
grandes cosas, pero no las va a conseguir si no se obliga. 
Quiere hacer ejercicios físicos, pero le da pereza, puede 
estudiar, pero prefiere decir que no puede. Para 
Jesucristo las personas que tan solo dan lo que pueden o 
hacen lo que les toca no marcan la diferencia, Él espera 
de nosotros excelencia y el desarrollo de todas nuestras 
potencialidades. Por eso nos anima a dar más de lo que 
creemos que podemos. 
 

Refugio es el lugar o los medios que podemos ofrecer a 
alguien con el fin de ayudarle a conseguir lo que quiere. 
Jesucristo no nos hace todas las cosas, pero nos facilita 
los medios. Es el lugar donde cobran fuerzas los 
cansados y son curados los heridos para que puedan 
continuar con la batalla. El templo y nuestro hogar son 
los refugios que Dios utiliza para prepararnos para la 
conquista. 
 

Jesucristo en ningún momento nos va a quitar las cargas 
o las dificultades, pero si promete estar con nosotros 
para entrenarnos y prepararnos para obtener la victoria 
en la batalla. 
 

Oh Fortaleza mía, a ti canto alabanzas, porque tú, oh 
Dios, eres mi refugio, el Dios que me demuestra amor 
inagotable. Amén (Salmo 59:17). 
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DÍA 19 

Lucas 6:38 
 

Es interesante ver que, en momentos de necesidad, lo 
que uno siempre espera es recibir, ¿verdad? Por eso, es 
de sorprendernos el pensar que aún en esos momentos, 
la clave no está en pedir sino en dar, en compartir. 
 

Compartir significa ‘partir con alguien’ y genera un ciclo 
de ida y vuelta. Cuando decidimos hacerlo, ponemos a 
disposición de alguien algún bien tangible o intangible, 
como los sentimientos, el tiempo, las palabras, los 
aprendizajes, los espacios, los objetos. Es dar de lo que 
tenemos. Pero ¿Cómo lo hacemos? ¿Cómo logramos 
compartir? 
 

Lo primero que tenemos que hacer es reconocer que 
todos los seres humanos tenemos una naturaleza 
egoísta. Siempre miramos por nosotros primero, luego 
por nosotros y después, por nosotros otra vez. El 
compartir aparece en escena para romper estructuras 
internas. Es un proceso completo de quiebre del 
egoísmo para que aparezca la palabra “nosotros”. Nos 
equivocamos cuando el énfasis lo fijamos en nuestra 
propia persona, ignorando al que nos rodea, nuestro 
prójimo. 
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Si un hombre quiere conseguir todo por sí mismo, 
seguramente obtendrá poco. Primero porque no 
conozco a nadie que reúna todos los talentos y 
habilidades que le permitan subsistir en soledad. 
Segundo, porque a mitad de camino quedará exhausto y 
difícilmente logre hacerlo. Solos no podemos.  
 

Cuando compartimos todo cambia. Nuestra realidad 
cambia: el día a día se convierte en un yo, tú, él, 
nosotros, ustedes. Juntos. Si compartimos la vida con 
alguien más, habrá un intercambio, una convivencia.  
 

Al enviar a su único hijo para salvarnos, Dios nos hace 
partícipes de la gracia de Cristo. Además, nos constituye 
en Su Cuerpo, Su Iglesia, Su novia. Dios no tiene planes 
para Él sólo. Sus planes son para bendecir a todos. 
Nuestra vida cambia al compartir tiempo con Él.  
 

¿Qué es lo más valioso que posees? ¿Crees que puedas 
compartirlo con alguien? 
 

Señor, sé que tengo muchas cosas valiosas en mi vida, 
materiales o no, deseo compartirlas para bendecir a 
quienes me rodean, sin egoísmo. Ayúdame a ver las 
necesidades de las personas. Amén. 
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DÍA 20 

Filipenses 2:13 
 

Una vez leí la frase: “Puedes tener excusas o resultados, 
no ambos”. Muchas veces llegamos a ser expertos en 
poner excusas, lo que termina interfiriendo en nuestro 
propósito y obligaciones.  
 

Es increíble cómo nos excusamos en la vida. Y si hay algo 
que Dios aborrece es la excusa, ella paraliza lo que Dios 
quiere hacer con nuestras vidas, no permite que seamos 
lo mejor que nos gustaría hacer.  
 

Si leemos la Biblia, vamos a ver que con fe se puede 
transformar lo negativo en positivo. 
 

La pastora Dora Elson de Passuelo llegó a la Argentina 
como misionera. Cuando nació, solo tenía un 30% de 
audición, por esto tuvo que pasar por operaciones, y era 
maltratada por no escuchar. Ella contaba que estaba 
acostumbrada a eso, pero, aun así, le dijo a Dios: "Señor, 
estoy dispuesta a ir a Argentina". Aunque tenía una 
excusa para decirle a Dios “no puedo ir”, porque tenía 
que aprender otro idioma e ir a otra nación; decidió que 
la gloria de Dios se manifieste a través de su vida, y su 
invalidez no fue una excusa para servirle a Dios. Para 
sorpresa de muchos, terminó siendo una de las mejores 
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profesoras del instituto bíblico, fue profesora de inglés, 
trabajó en su iglesia. No utilizó su situación como excusa. 
 

No tienes que ser perfecto para que Dios te use.  
 
¿Qué es lo que tienes? Eso le sirve a Dios para trabajar. 
No hay inválidos para Dios.  
 

Había un hombre que nació ciego, los discípulos le 
preguntaron a Jesús si era porque él o su familia pecó, 
Jesús les contestó: No es de nadie la culpa, solo está así, 
para que la gloria de Dios se manifieste a través de él 
(Juan 9:2). Así pasa con nosotros, la situación que 
atravesamos sirve para que Él se manifieste a través 
nuestro, no para que la usemos como excusa. 
 

De alguna manera va a brotar agua en el desierto. 
Cuando Dios pone un sueño en tu corazón, también 
pone un depósito para que los sueños se cumplan. 
¿Cómo lo hará? esa es la pregunta que debemos 
descubrir. 
 

Tenemos que sacudirnos de toda excusa y decir: “Con mi 
Dios yo saltaré los muros, soy más que vencedor en él, 
mi destino es de gloria”. 
 

Padre, reconozco que tengo debilidades y que muchas 
veces las usé como excusas para servirte. Pero hoy vengo 
a decirte que ni mi mentalidad, ni mis complejos van a 
limitarte. Haz tu voluntad en mi vida. Amén. 
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DÍA 21 

Filipenses 4:19 
 

Los seres humanos tenemos diferentes tipos de 
necesidades, y el Señor las suple todas conforme a Sus 
riquezas en gloria. 
 

No me refiero a necesidades económicas solamente, 
sino también emocionales o espirituales. Por ejemplo, 
hay personas que tienen mucho dinero, sin embargo, 
están necesitadas de amor, de afecto, les falta cariño, 
abrazos, besos, una familia.  
 

En la vida solemos enfrentamos a tormentas que 
intentan sacudir nuestras emociones, nuestra fe, nuestro 
espíritu, robarnos la paz. También existen vacíos en 
momentos de soledad, falta de comprensión, tristeza. 
Estas cosas también forman parte de nuestras 
necesidades. 
 

Entonces, ¿cuáles son esas riquezas que se nos 
prometen? A demás de lo material, en Dios encontramos 
paz, amor, comprensión, sanidad, perdón y mucho más, 
en abundancia. ¡Él es rico! 
 

Un proveedor es aquel que prepara y suministra a 
alguien lo necesario, un proveedor es un abastecedor. Y 
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una de las formas en las que muchas veces recibiremos 
estas promesas es a través de las manos de personas a 
las que Dios nos acercará, para que sean de bendición a 
nuestras vidas: un abrazo, un consejo, un regalo, un 
trabajo, etc. Es aquí de donde parte esta promesa. 
Debemos estar atentos a la voz de Dios para cuando Él 
quiera movernos a ser de bendición para otros. 
 

Una promesa como ésta resulta de lo más alentadora, al 
momento de dar, porque sabemos que Él no dejará de 
proveer todo lo que estemos necesitando. Y jamás 
debemos olvidarnos de que tenemos un Dios generoso. 
 

Vamos a ver con nuestros propios ojos como Dios es 
testigo de lo que ocurre en nuestras vidas, con la mirada 
puesta en nosotros, en nuestras necesidades, para 
participar de manera favorable para nosotros.  
 

El Dios que examina nuestras vidas, para conocer 
nuestras necesidades, es el Dios que cuida, que da y que 
protege.  
 

La Palabra de Dios es eterna, sus Palabras no pasarán. El 
cumplirá Su Palabra y la manera en que lo hace siempre 
te sorprenderá. 
 

Gracias Señor por suplir cada una de mis necesidades, 
por estar atento a cada una de ellas y sorprenderme. 
Enséñame a no ser egoísta y dame las oportunidades 
para compartir tus bendiciones con quienes las 
necesiten. Amén. 
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DÍA 22 

Proverbios 1:7 
 
Si bien podemos decir que el eje de los proverbios es 
instarnos a buscar la sabiduría de Dios, más consejos de 
vida, se hace hincapié en una condición que es 
mencionada desde el primer capítulo, y como cierre en 
el último, dejando en claro que es algo sumamente 
importante: El temor de Jehová. 
 
Hay muchos versículos en el libro de Proverbios sobre el 
temor del Señor. El Capítulo 1 habla sobre lo que los 
proverbios están destinados a hacer en nuestra vida. 
Comienza: “El temor del Señor es el comienzo del 
conocimiento. Los necios desprecian la sabiduría y la 
disciplina”. El capítulo 31 dice: «La mujer que teme al 
Señor será alabada», (Proverbios 31:30). Este concepto 
del temor del Señor, de la sabiduría, es como un 
resaltador de esos que usamos para remarcar algo 
importante en una lectura. 
 
Pero, ¿qué es el temor del Señor? ¿Tiene algo que ver 
con el infierno o el juicio? Si definimos el temor del 
Señor, podríamos decir que es mirar a Dios con 
reverencia y asombro. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.1.7
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Lo primero que hace el temor del Señor, es traernos la 
vida verdadera. La segunda cosa que sucede cuando 
tememos al Señor, es que tenemos una genuina 
confianza en Él. Proverbios dice que en el temor del 
Señor hay una gran confianza y que los hijos de Dios 
tienen un refugio. Sería mejor estar en la ruina y honrar 
a Dios que tener todo lo que puedas desear o anhelar, 
pero deshonrarlo. 
 
La confianza sin Cristo es arrogancia. ¿Por qué? Porque 
es una creencia basada en ti mismo y en quién eres. La 
confianza se encuentra en el Señor, he visto esto en mi 
propia vida. 
 
El fundamento de la vida es el temor del Señor. Puedes 
construir un edificio muy alto, pero no funcionará a 
menos que tengas una base profunda. Puedes tener un 
árbol maravilloso y hermoso, pero si no tiene raíces 
profundas que penetren el suelo, se caerá. Debes tener 
un fundamento. Debes tener raíces: algo que penetra en 
el suelo, te retiene y te da estabilidad. Ese algo debería 
ser el temor del Señor. 
 
Padre, que mi vida entera esté empapada de tu 
sabiduría, quiero tener una base sólida y profunda en la 
búsqueda de tu presencia, y caminar en temor y 
reverencia para obtener conocimiento y amarlo. Amén. 
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DÍA 23 

Salmo 67 
 
Cuando leemos y meditamos en las palabras escritas en 
este Salmo lo único que puede ocupar nuestros 
pensamientos es la gloria de Dios. Busca ponernos a 
meditar en el propósito de Dios al bendecir a Su pueblo. 
Todos nosotros, quienes creemos en Dios, deseamos ser 
bendecidos por Él.  
 
El salmo comienza con una bendición, habla del 
cumplimiento de la gran comisión, refiriéndose al 
momento en el cual Jesús mandó que el mensaje de las 
buenas nuevas de Dios se llevara a todas las naciones. 
 
Los primeros versículos muestran que Dios manifiesta su 
gloria en la revelación de sus atributos al mundo. 
Permite ver que una de las cosas que desea mostrar es 
que únicamente Él es el Dios verdadero. 
 
Es aquí donde el salmista desea que absolutamente 
todos los pueblos alaben a Dios en el reconocimiento de 
que no hay otro dios como el suyo. Desea que las 
naciones alaben al Señor, porque tiene muy presente 
que no hay más dioses, que no hay nadie como su Dios. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PSA.67.1-4


 
 Devocionales – TOMO I 

72 
 

 
El salmo 67 hace evidente que en el plan de salvación de 
Dios jamás estuvo dirigido a un pueblo solamente, sino 
que es para todos los pueblos y todas las naciones. 
Somos soñadores alegres que agradecemos a Dios y 
trabajamos fielmente. El Señor ha hecho grandes cosas.  
 
Dios tiene un sueño para cada uno de nosotros, en 
relación a nuestros estudios, a nuestras profesiones, a 
nuestro trabajo. Dios tiene un sueño para que seamos 
sus soñadores en la Tierra, y nuestra manera de llevarlo 
a cabo es trabajando fielmente en ese lugar en el que 
fuimos plantados. 
 
Debemos ser creadores de diferencias, soñadores, con la 
capacidad de decir: “Dios, me has puesto aquí. ¿Cuál es 
tu sueño para este lugar?”. 
 
Si tu corazón y tu alma están llenos de Jesús, hay un río 
que puede correr a través tuyo, llevando vida en cada 
rincón por el que se derrame. 
 
Padre, quiero que mi vida sea sobre tus sueños. Úsame 
en el lugar en el que me colocaste para ser un creador de 
diferencias de manera extraordinaria. Amén. 
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DÍA 24 

Marcos 3:31-35 
 

Alguien le avisó a Jesús que sus hermanos y su mamá lo 
buscaban. Y Él les dijo: "¿quiénes son mi madre y mis 
hermanos? Cualquiera que hace mi voluntad es familia". 
 

El Señor hizo esta declaración "mirando alrededor" y 
viendo en sus discípulos a los hombres y mujeres que, 
pese a sus limitaciones, se sometían a la voluntad de 
Dios, en tanto que su familia se quedaba afuera. Así 
pues, el requisito para formar parte de su familia 
espiritual es hacer la voluntad de Dios. 
 

Podemos resumir entonces que aquellos que forman su 
familia espiritual son los que creen en Él, escuchan su 
Palabra y la obedecen. Cada persona que se arrepiente y 
decide aceptar a Jesús en su vida, forma parte de esa 
familia.  
 

En todas las culturas las familias son importantes. Se 
cuidan, se protegen. La buena noticia es que no importa 
cómo sea la tuya, en Cristo tienes un lugar especial en su 
familia. 
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Debemos tomar en serio estas palabras de Jesús. No 
necesitamos protocolos, podemos acercarnos con 
confianza.  
 

Con la familia carnal tenemos mucho en común: lazos 
sanguíneos, quizá la misma vivienda, mucho tiempo 
pasado juntos. Pero lo que nos une con la familia de la fe 
es mucho más importante y permanente: la fe en un 
mismo Salvador, unas mismas creencias y experiencias, 
una esperanza común, propósito, principios y un futuro 
eterno juntos. 
 

Hay muchos que no quieren molestar a Dios, que se 
sienten menos o indignos, pero no debe ser así. Dios está 
siempre dispuesto, como un padre amoroso que quiere 
lo mejor para sus hijos. 
 

Vamos a pasar la eternidad en el Cielo con nuestros 
hermanos. Cuidemos el lazo espiritual que nos une. Por 
eso también Jesús le dio mucha importancia a su 
discipulado uno a uno, para afianzar esa familia. 
 

Padre, gracias por el privilegio que me das de ser tu hijo. 
El deseo de mi corazón es ser un ejemplo, y cuidar la 
familia que me has dado, tanto la carnal, como la 
espiritual. Ayúdame a vivir en esa profunda hermandad, 
y a obedecer lo que me pidas. Gracias, Jesús. Amén. 
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DÍA 25 

Proverbios 25.28 
 
¿Te has dado cuenta de que tu espíritu es tu 
responsabilidad? 
 
Proverbios 25.28 dice: “Como ciudad destruida y sin 
murallas es el hombre que no pone freno a su espíritu”. 
 
La Biblia compara a la persona que no tienen control 
sobre su espíritu con una ciudad cuyas murallas han sido 
destruidas. Ese hecho hace que la ciudad no tenga 
defensas y, por lo tanto, sea vulnerable a cualquier 
ataque. De la misma manera, si no cuidamos nuestro 
propio espíritu, somos como ciudades con rupturas en 
nuestros cimientos y grietas en nuestras murallas, 
abiertos a cualquier ataque. 
 
La razón por la que cultivar el fruto del espíritu es 
porque tu espíritu te abre camino en la vida. Nunca 
desarrolles en ti un espíritu herido, mantente alerta. Tu 
espíritu es la llave de tu futuro. 
 
Las elecciones pobres, la falta de sabiduría, la 
inestabilidad emocional, el orgullo, la amargura, un 
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‘espíritu herido’ y la falta de perdón son el tipo de cosas 
que nos debilitan y nos dejan abiertos y vulnerables a 
cualquier ataque. 
 
Daniel 6:3 explica que Daniel tenía un espíritu excelente. 
Fue esa calidad de su corazón la que hizo que el rey 
Nabucodonosor cambiara la manera de ver a Daniel, 
obteniendo   así   su   favor   y   ascenso   como resultado. 
 
Pero este mismo Daniel sobresalía entre los funcionarios 
y sátrapas porque había en él un espíritu extraordinario, 
de modo que el rey pensó ponerlo sobre todo el reino. 
 
De la misma manera que el excelente espíritu de Daniel 
hizo que el rey le mirara diferente, si cuidas tu espíritu, 
te vas a levantar por encima de cualquier circunstancia 
difícil que estés enfrentando y encontrarás favor en los 
demás. Sin embargo, si dejas que otras cosas dominen tu 
espíritu, no te dejarán entrar en todo lo que Dios ha 
planeado para tu vida. 
 
Querido Dios, ayúdame a guardar y mantener mi corazón 
y espíritu en pureza. Necesito que mi mente sea liberada 
de cualquier atadura que no la permita operar en 
libertad. Quiero vivir con excelencia en cada una de las 
áreas de mi vida. Amén. 
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DÍA 26 

Filipenses 2:4 
 

El egoísmo se trata de un amor exagerado de una 
persona por sí misma, tiene que ver con el 
individualismo desconsiderado. El egoísta hace que los 
demás atiendan a sus intereses sin tener cuidado de los 
demás. Es por eso que es la causa número uno de 
conflictos, discusiones, divorcios e incluso guerras. 
 

Santiago 4:1 dice: “¿De dónde surgen las guerras y los 
conflictos entre ustedes? ¿No es precisamente de las 
pasiones que luchan dentro de ustedes mismos?” (NVI). 
La mayoría de los problemas comienzan debido a 
nuestro egocentrismo. 
 

Es muy fácil que el egoísmo se infiltre en las relaciones. 
Cuando uno comienza una relación, trabaja muy duro 
para no ser egoísta. Pero a medida que pasa el tiempo, el 
egoísmo comienza a infiltrarse. Ponemos más energía en 
construir relaciones que en mantenerlas. 
 

La clave para dejar de ser egoísta es ser cómo Jesús. 
Amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, 
reconocer la imagen de Dios en ellos, y comprender que 
ellos tanto como nosotros, son participantes de las 
riquezas y los beneficios del amor de Dios, que se 

https://my.bible.com/es/bible/149/PHP.2.4
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derraman sobre la humanidad. Esto pareciera ser 
totalmente contrario a cómo vivimos la mayoría de 
nosotros hoy en día, pero es un mandamiento que nos 
fue dejado a los hijos de Dios. 
 

Volvernos semejantes a Jesús se trata de una hazaña que 
no podemos realizar nosotros. Si no que se trata de algo 
que Dios realiza en nosotros cuando caminamos 
diariamente cerca de Él. Dejar de ser egoísta es una obra 
que sobrepasa nuestras capacidades, puesto que 
requiere un cambio en nuestra naturaleza. 
 

Imitar a Cristo implica renunciar al yo, por amor a Él y en 
señal de amor a nuestro prójimo. Pidamos al señor que 
nos transforme y que nos haga de nuevo, que nos haga 
conforme a su semejanza y que por el Espíritu Santo nos 
revista de una nueva naturaleza. 
 

Una de las formas prácticas de vencer una actitud 
egoísta, es caminar con generosidad, pensar en los 
demás antes de pensar en uno mismo y poner las 
necesidades de otras personas antes de las propias. La 
generosidad saca lo mejor de los demás. Genera 
confianza en las relaciones. Uno está más satisfecho en 
esta vida cuando se da a sí mismo.  
 

Señor, no quiero ser una persona egoísta, que sólo mire 
su necesidad. Quiero ser una persona que vea con 
generosidad a los demás. Amén. 
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DÍA 27 

1 Tesalonicenses 5:16-18 
 

El apóstol Pablo fue un hombre que sufría por la causa 
de Jesucristo. Fue perseguido, apedreado, encarcelado, y 
muchas cosas más, hasta el último de sus días, sin 
embargo, escribió “Sean agradecidos en toda 
circunstancia”. En todo, las victorias y las adversidades.  
 

Dios busca corazones que lo alaben, adoren y 
reconozcan en todo momento y toda situación, que sean 
agradecidos con las personas ¿tienes personas que te 
bendicen? Ora por ellos, abrázalos, bendícelos, diles lo 
importantes que son. 
 

Un corazón agradecido no se olvida de lo que recibió. 
(Salmo 105:1-6) ¿De cuántas cosas nos libró el Señor? 
Muchas veces pensamos tanto y deseamos tanto las 
cosas que no tenemos, que no podemos ver las cosas 
maravillosas que Dios nos ha dado, y esto nos lleva a 
perder tiempo quejándonos, lamentándonos. 
 

La gratitud abre las puertas del cielo (Salmo 100:4) y 
cuando esas puertas se abren a través de nuestro 
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agradecimiento, nos encontramos con bendiciones sobre 
nuestra vida, familia, trabajo, matrimonio, relaciones. La 
gratitud es la llave de muchas puertas que guardan 
grandes tesoros. 
 

El agradecimiento aleja la queja y la preocupación. El que 
se queja vive apesadumbrado (Filipenses 4:6). No 
disfruta de la vida, aleja la bendición de Dios, vive 
enojado, etc. Y Dios quiere que vivamos una vida en 
abundancia. 
 

Pero, ¿qué hacemos ante las pruebas? ¿Cómo 
guardamos nuestro corazón? Dios quiere que 
cambiemos nuestra mentalidad. En nosotros está la 
decisión de cómo reaccionamos ante las adversidades, o 
llevamos con gratitud todas nuestras cargas ante Él, o 
buscamos con amargura y queja la salida a nuestros 
problemas. 
 

Lo que Dios hace con nosotros cuando atravesamos 
adversidades, es mantenerse al lado nuestro, al lado del 
fuego, mientras nos purifica y refina para que podamos 
ser su reflejo en esta tierra. Por eso es necesario 
entender que es en las adversidades cuando debo estar 
más agradecido. 
 

Dios, dame la capacidad de vivir con un corazón 
agradecido ante cualquier circunstancia. Quiero 
parecerme cada vez más a ti y que se pueda ver tu reflejo 
en mí. Amén. 
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DÍA 28 

Isaías 40:29-31 
 

¿En lo que va de la semana, cuántas veces te cansaste? 
Ya sea de estar parado, sentado, de hablar, de esperar. 
Seguramente un par de veces. Pero déjame decirte que, 
si hay alguien que no se cansa, es Dios. De hecho, da 
fuerzas al cansado. 
 

La Biblia habla muchas veces del corazón amoroso de 
Dios buscando llenar el nuestro, que muchas veces es 
tan vulnerable. 
 

Quizás no pensemos muy seguido en que los niños se 
cansan, porque solemos asociar la cantidad de energía 
que tienen con la edad, es más, muchas veces estamos 
esperando que se cansen, para que nosotros podamos 
descansar. Pero a veces ocurre tan rápidamente que ni 
cuenta nos damos, y los vemos durmiendo en cualquier 
rincón, sin importar dónde les haya agarrado ese 
cansancio. 
 

Algo similar podría suceder con nosotros. Estamos 
cansados, pero seguimos haciendo lo que estábamos 
haciendo, caminando o corriendo como lo hacemos 
siempre, hasta que llega el momento en el que no 
damos más, y caemos rendidos. Podríamos ponernos 
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fastidiosos, no encontrar el lugar más cómodo para 
descansar. 
 

Y en ese momento entra en acción la promesa que 
encontramos en Isaías: “En cambio, los que confían en 
el Señor encontrarán nuevas fuerzas; volarán alto, como 
las águilas. Correrán y no se cansarán; caminarán y no 
desmayarán”. 
 

Si dependemos de nuestra propia fuerza, tenemos los 
recursos limitados. Pero si descansamos en Dios, 
tenemos acceso a recursos inmensos. 
 

Las alas de águila son el poder de Dios manifestado en 
nuestra vida de tal manera que podamos trascender 
cualquier situación presente, sin importar lo difícil e 
imposible que esta sea. 
 

Aprendamos de Él, aprendamos a vivir en el 
presente con esperanza, sin cansancio ni fatiga, con la 
certeza de que Dios cumple sus promesas. 
 

Cuando te enfrentes a situaciones difíciles en el presente 
o te preocupes por el futuro, recuerda la fidelidad y el 
amor que siempre te ha dado Dios, lo cual nunca 
cambiará. 
 

Padre, confío en ti, confío en que mis fuerzas vienen de ti, 
y que me sostienes cuando las cosas se ponen pesadas. 
Te entrego mis posibilidades, pido que seas tú en mí. 
Amén. 
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DÍA 29 

Salmo 89 
 

Un pacto es un compromiso o una alianza entre dos o 
más personas. En todo pacto que nosotros llevamos a 
cabo por lo general las condiciones estipuladas tienen 
que beneficiar a todas las partes y en algunos casos las 
responsabilidades y utilidades que genere ese pacto 
deben ser compartidas por iguales partes. 
 

Dios es el único que se atreve hacer un pacto con el 
hombre sabiendo que toda la carga la lleva Él y que 
solamente nosotros tenemos ganancias. Nosotros no 
tenemos nada que ofrecerle a Dios por lo tanto nosotros 
no podemos hacer pacto. Es Él quien lo hace con 
nosotros porque nos ama demasiado y por esta razón 
tampoco debemos desaprovechar semejante 
oportunidad. 
 

Lo que sí podemos hacer como acto de reconocimiento y 
aceptación de su pacto es alabarle y adorarle con todo 
nuestro corazón en agradecimiento a su misericordia 
infinita, reconocer que Dios es poderoso y único, 
reconocer que todo le pertenece a él nos hace ser 
agradecidos. 
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El pacto de Dios para con nosotros nos trae beneficios, 
por ejemplo, protección de todo dardo de satanás, 
protección de nuestros enemigos. Esa decir, tenemos la 
certeza de que nos guarda y protege. 
 

Quizás hayamos hecho pacto o acuerdos con diferentes 
personas en esta vida, y por diferentes razones ese 
compromiso se rompió, nos decepcionó, rompió nuestra 
confianza, pero Dios siempre cumple lo que promete, Él 
nunca nos fallará, así como lo hacemos los hombres.  
 

Dios prometió que los descendientes de David siempre 
se sentarían en el trono, pero si el pueblo desobedecía, 
recibiría el castigo. Y, aun así, con su desobediencia y 
castigo, Dios nunca dejaría de cumplir sus promesas. 
Israel desobedeció, pero a pesar de todo, un remanente 
del pueblo de Dios permaneció fiel. Siglos después llegó 
el Mesías, el Rey eterno del linaje de David, tal y como 
Dios lo prometió. Todo lo que Dios promete, lo cumple. 
No se retractará de ninguna de las palabras que dice. 
También nosotros podemos confiar en que Dios nos 
salvará porque Él lo prometió. Dios es completamente 
confiable. 
 

Amado Señor, ayúdame a corresponder a este pacto, a 
serte fiel y a obedecerte en todos mis caminos. Que tu 
Espíritu me guíe. Amén. 
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DÍA 30 

Romanos 8.37–39 
 
Es interesante ver que la conexión que hace Pablo en 
cuanto a la promesa de victoria sobre nuestras luchas en 
este versículo no va en función de recordar que Dios es 
todopoderoso, fiel a sus promesas, y bueno. 
 
Él es todopoderoso, y sería bueno recordarlo cuando nos 
sentimos débiles. Él es fiel a sus promesas, y es una 
bendición saber esto especialmente cuando sentimos 
que nuestra fe necesita descansar en algo firme y 
confiable, no en nuestras fuerzas. 
 
Pablo relaciona la victoria en nuestras vidas haciendo 
hincapié en recordar quien nos amó, en que Jesús hizo 
su obra en favor nuestro sabiendo nuestra condición, 
nuestras debilidades y limitaciones, y nada de eso lo 
detuvo. Él nos amó sin esperar recibir algo de nosotros 
que condicionara su inversión de amor en nosotros. 
 
Quien nos amó se entregó en la cruz del calvario para 
pagar por nuestros pecados y culpas. Aquel que nos amó 
también fue quien se levantó de la tumba resucitando y 
venciendo así a la muerte por nosotros. 
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Aquel que nos amó nos dejó a cargo del Consolador, 
quien intercede por nosotros y obra con el mismo poder 
de la resurrección, en nuestro favor, para asegurarnos 
que no tenemos que tener incertidumbre sobre si 
podremos salir adelante. 
 
Las buenas noticias para nosotros son que “…ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro”. Nada ni nadie puede 
romper nuestra relación con Cristo, porque Él nunca 
dejará de amarnos. 
 
Es sorprendente ver cómo Dios convierte la derrota y el 
desastre en victoria. Él usa lo que llamaríamos derrota 
para producir Su última victoria en nuestras vidas. Él 
lleva a cabo su objetivo a través de nuestro sufrimiento. 
Él nos hace más que vencedores por medio de los 
sufrimientos de los santos. 
 
Eres muy amado, perdonado por completo y para 
siempre en libertad por medio de Jesucristo. Eres más 
que vencedor por medio de la gracia de Dios actuando 
día a día en tu vida. 
 
Señor, nunca me cansaré de darte gracias por tu amor, 
por haber dado tu vida por mí, y por hacerme más que 
vencedor. Que cada día sea un reflejo de esto para 
quienes aún no han experimentado tu amor en sus vidas. 
Amén. 
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DÍA 31 

Mateo 25:1-13 
 
El tema principal de esta parábola no es algo de lo que 
acostumbramos a hablar, quizás porque es algo que 
consideramos que no sucederá pronto o porque es algo 
que no podemos controlar, pero no podemos dejar de 
darle la importancia que merece: la venida de Jesús. 
 
El novio representa a Jesús. En otras ocasiones Jesús es 
referido como el novio y la iglesia como su novia. En esta 
parábola Jesús dice que el novio no llegó a la hora 
esperada, sino que se demoró y llegó cuando todos se 
quedaron dormidos. Con esto Jesús advierte que nadie 
sabe la hora de su regreso, por lo cual debemos de estar 
listos para su llegada, sea cuando sea. 
 
Las vírgenes representan a todos los que esperamos la 
venida del Señor. De la misma forma hay dos tipos de 
personas en relación a esta espera. 
 
Los que están preparados para cuando el novio llegue, 
entendiendo que el tiempo de preparación para la 
venida de Cristo es ahora. Para las prudentes, el estar 
listas era tener suficiente aceite. Para nosotros, estar 

https://www.aboutespanol.com/que-dice-la-biblia-sobre-la-iglesia-975677
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listos quiere decir aceptar a Jesús como Señor y Salvador 
y vivir de acuerdo al Espíritu. Si nos mantenemos en ese 
camino, estaremos listos para recibir a Jesús cuando Él 
vuelva a buscarnos. 
 
Luego, están quienes no han sido responsables en esta 
espera. Los que no han vivido conforme a la voluntad de 
Dios. Lamentablemente las insensatas, se descuidaron y 
el aceite se les acabó. Quisieron salvarse pidiéndoles 
aceite a las prudentes, pero esto tampoco funcionó. Es 
por eso que Jesús señala que cada uno es responsable 
por sus propias acciones.  
 
Nuestra relación con Dios, nuestra vida o nuestra fe, no 
se pueden prestar. Cada uno de nosotros es responsable 
ante Dios por lo que decidimos hacer con nuestra vida y 
con nuestra relación con Él. 
 
Tenemos que estar listos para recibir al Señor. Hacerlo es 
un proceso que nos lleva toda la vida como cristianos, 
pero de seguro que Dios cumplirá cada una de las 
hermosas promesas que ha dado a quienes le aman. 
 
Padre, dame la sabiduría para ponerte a ti y tus caminos 
primero en mi vida. Gracias por darme esta parábola 
ahora antes que sea demasiado tarde para cambiar mis 
prioridades a las tuyas. Amén. 
 
 
 

https://www.aboutespanol.com/pasajes-biblicos-sobre-el-espiritu-santo-975523
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DÍA 32 

1 Samuel 10:1-7 
 
Saúl fue un rey, un ser amado por Dios. Los capítulos que 
hablan de Saúl dicen que fue alguien que venía de la 
nada, se transformó en rey. Tenía las cualidades 
necesarias para ser el primer rey de Israel, y fue elegido 
por Dios.  
 
Luego de ser ungido, algo comenzó a suceder en su 
persona. Algo cambió en la vida de Saúl. Su fracaso 
comenzó cuando hizo cosas que iban en contra de Dios.   
 
La Biblia dice que se disfrazó para ir y consultar con una 
hechicera.  ¿Nos hemos disfrazado alguna vez para hacer 
algo que no le agradaba a Dios? Quizás yendo a lugares, 
teniendo conversaciones, mirando cosas que no 
debíamos, pero como “no hay nadie que me conozca, o 
conozca a Dios…”, aprovechamos para hacer cosas que, 
dentro de otro ambiente, o rodeados de otras personas 
no haríamos. 
 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.1.20
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Para vivir una vida enfocada en buenas obras y 
pensamientos sanos debemos tener a Dios presente en 
cada momento. Debemos amarlo, no dejar de lado a 
Dios en nuestras vidas como hizo Saúl. Él quiere 
llevarnos a nuevos niveles. 
 
Saúl sufrió mucho en su vida a causa de su rebeldía, no 
fueron acciones aisladas lo que lo llevaron por ese 
camino. Las situaciones que vivió no fueron más que 
síntomas de un corazón rebelde. Dios no puede vivir, ni 
amar, ni obrar en un corazón que no se le ha 
subordinado.  
 
No hay pecado que Dios no pueda perdonar, él es 
misericordioso, no busca ningún mérito de nosotros, su 
bondad no tiene límites y sana nuestras rebeliones. 
 
Al final, el peso de la rebeldía de Saúl fue tal, que lo llevó 
a quitarse la vida. Incluso en sus últimos momentos de 
vida, no fue capaz de reconocer su condición, ni de 
permitir que Dios obrara en su corazón. 
 
La rebeldía puede llevarnos a perder todo, lo que 
tenemos, lo que somos, las relaciones y lo más 
importante, nuestra comunión con Dios. 
 
Padre, te pido que quites de mí toda rebeldía. Quiero 
tener un corazón humilde y que pueda amarte y 
conocerte cada día más, para vivir la vida que tú deseas 
para mí. Amén. 
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DÍA 33 

Mateo 12.35 
 
Un hombre de bajos recursos ganó un viaje en avión en 
primera clase. En ese vuelo conoció a un matrimonio muy 
exitoso. Como era de esperar en esa categoría, todo era 
muy confortable. Pero desde un principio, la mujer de 
esta pareja no hizo más que quejarse. Se quejó de la 
temperatura del aire acondicionado, de la comida, del 
asiento, de que los baños no estaban lo suficientemente 
limpios, etc. Con esto, logró que todos los que estaban 
cerca de ella se sintieran mal, incómodos. Al final, este 
hombre que viajaba por primera vez en primera clase, no 
pudo disfrutar su premio, por el ambiente que se había 
generado. 
 
Hay muchas personas que son como esta señora. Son 
fabricantes de infelicidad. Pero el desafío está es ser 
buenos fabricantes, administradores y proveedores de 
felicidad. 
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Lo que Jesús dijo en Mateo 12.35 es que no es nuestra 
circunstancia la que nos hace ser negativos e infelices, 
sino lo que hay dentro nuestro. 
 

Esta alegría también es la misma que sintió el apóstol 
Pablo cuando dijo: "triste, pero siempre alegre". La alegría 
producida por el Espíritu Santo en nosotros nos hace 
alegrarnos incluso ante el dolor, ya que somos capaces de 
comprender que todas las cosas funcionan juntas para el 
bien de los que aman a Dios (Romanos 8:28). 
 
Si una persona que ha decidido vivir en gozo, con alegría, 
es sometida a circunstancias negativas, va a salir 
victoriosa. 
 
Éstas son las evidencias de una vida en Cristo que las 
personas necesitan. Hay muchos que necesitan ser 
contagiados de felicidad, que están esperando por 
alguien que los ayude a caminar y a ver la vida de otra 
manera. 
 

No esperes a que los demás estén bien para sentirte 
bien, ¿estás dispuesto a ser feliz? 
 
Señor, declaro que hoy va a ser un día espectacular. 
Gracias por el gozo que me has dado, quiero disfrutarlo. 
Ayúdame a no perderlo, y a llevarlo a los corazones que 
hoy están caminando en tristeza o angustia. Amén. 
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DÍA 34 

Mateo 5:23-24 
 
Las personas conflictivas están en todas partes. Incluso, 
aunque nos sintamos atacados con esta afirmación es 
que quizás muchas veces hayamos estado en ese lugar, 
el de los conflictivos.  
 
Como hijos de Dios, nuestro mandato no es igualar o 
devolver mal por mal, sino devolver mal con bien. 
Estamos llamados a amar a nuestros enemigos y orar por 
aquellos que nos persiguen. Esto puede parecer 
imposible, y en nuestro propio poder lo es. Sin embargo, 
con Dios obrando en nosotros es posible. 
 
Tomar la iniciativa es el primer paso bíblico para resolver 
conflictos, es el punto de arranque. Si estás en conflicto 
con alguien, no esperes que esa persona venga a ti, ve 
tú. Tú eres el pacificador, no ignores el conflicto, no lo 
niegues, ni lo escondas debajo de la alfombra.  
 
Los problemas se vuelven peores cuando los ignoramos. 
Se va la paz, y entra la incomodidad. El enojo se vuelve 
resentimiento y el resentimiento se vuelve amargura.  
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Tal vez lo has estado posponiendo por semanas, meses, 
o hasta por años. Ha llegado el momento de planear una 
reunión con quien tienes el conflicto. Para esto, antes 
escoge el tiempo correcto, el lugar correcto, ora antes de 
la reunión y hazlo con actitud positiva.  
 
Tratar con personas conflictivas se vuelve más fácil 
cuando buscamos mostrar empatía por los demás. 
Sabemos que nosotros mismos podemos ser difíciles, 
especialmente cuando estamos cansados, estresados o 
hambrientos. ¿Cómo quisiéramos ser tratados en tales 
situaciones? Mateo 7:12 habla sobre tratar a los demás 
como queremos que nos traten a nosotros. A medida 
que buscamos proactivamente amarnos unos a otros, 
podremos perdonar más las ofensas y enfrentar las 
dificultades de una manera que honre a Dios. y como 
consecuencia, alcanzar la paz. 
 
Ora por la persona y por la obra de Dios en su vida. 
Recuerda algunas de las verdades bíblicas que se han 
compartido aquí. Busca amar lo mejor que puedas. Toma 
cualquier frustración o dolor emocional de la interacción 
con la persona conflictiva directamente a Dios y busca tu 
sanidad y consuelo. 
 
Señor, te agradezco por las personas que pusiste a mi 
alrededor, aún por aquellas con las que me es difícil el 
trato. Te pido que me des un corazón pacificador para 
poder tratar las situaciones más conflictivas. Amén. 
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DÍA 35 

Romanos 12:1 
 
¿Alguna vez alguien hizo algo tan importante para ti que 
te hizo sentir único y especial? Esas situaciones generan 
algo en nosotros que nos lleva a estar mejor, a sentirnos 
mejor, a ser mejores personas. Eso es lo que también se 
espera de nosotros. Ser portadores de la presencia de 
Dios, de su imagen, de su ánimo y reflejarlo con quienes 
nos rodean. 
 

Todos fuimos capacitados para ser portadores de la 
presencia de Dios. El problema es que muchas veces 
oramos de manera equivocada, le pedimos a Dios que 
haga cosas que nosotros podemos hacer 
tranquilamente, porque Dios nos dio la posibilidad de 
hacerlo.  
 

Nosotros somos el cuerpo y él es la cabeza, entonces 
necesita de nuestros pies, nuestras manos para hacer la 
obra. 
 

Hay muchas formas de ayudar, puedes incentivar al otro 
a que haga algo, proyectarlo para que logre salir de ese 
lugar en donde está. En estos tiempos difíciles, o 
extraños para casi todo el mundo, qué mejor 
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oportunidad para ser mensajeros de paz, de amor, de 
paciencia, de salvación. Mostrarle a quienes conocemos 
a Dios a través de nuestras palabras, de nuestras 
publicaciones, de nuestros hechos. 
 

Lo que debemos hacer es levantarnos y preguntarnos, 
“Dios, ¿qué quieres que haga hoy para ti?”. No dejes 
nada para mañana, lo más valioso es ofrendarse uno 
mismo, no es solo ofrendar dinero, es que nuestra vida 
sea una ofrenda entregada en amor y servicio para llegar 
a todos. 
 

Solo tenemos una vida ¿Que vamos a hacer con la vida 
que nos queda? ¿A qué le estamos dando valor? ¿A 
quién le estamos entregando la vida? ¿Al trabajo, a los 
amigos, a la familia, a Dios? 
 

¿De qué sirve ganar el mundo entero y perder nuestra 
vida? Con nuestra vida en la mano del todopoderoso 
podemos transformar cada lugar en donde estemos. 
  

Tenemos autoridad que nos fue delegada por Jesús para 
caminar en este mundo siendo sus discípulos, seamos 
protagonistas de esta historia, no solo espectadores. 
 

Dios, gracias por llamarme tu hijo, por darme la 
oportunidad de ser testigo de tu amor y llevarlo por 
donde vaya. Quiero que mi vida sea una ofrenda, que 
puedas sentir gozo al verme vivir para ti. Rindo un día 
más, lo que soy, a tus pies. Amén. 
 
 



 
 Devocionales – TOMO I 

109 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 Devocionales – TOMO I 

110 
 

DÍA 36 

Proverbios 15:15 
 

El Señor Jesús nos enseñó que cada día trae su propio 
mal (Mateo 6:34) y que no debemos preocuparnos tanto 
por cosas que aún no han llegado. Este versículo del libro 
de Proverbios nos va a ayudar a entender cómo 
enfrentar el afán de cada día. 
 

“Todos los días del afligido son difíciles…”. Por supuesto, 
pero esto no quiere decir que Dios creó un día 
complicado para aquellos que andan preocupados por 
muchas cosas. No, no es así. El problema es que muchas 
veces somos nosotros mismos los que hacemos que el 
día sea difícil de llevar. Es muy probable que esto haya 
sucedido porque hemos perdido el control de nuestra 
vida y estamos rodeados de un montón de actividades y 
responsabilidades que nos hacen correr de un lado a 
otro. 
 

Pero si nos preguntamos “¿quién nos metió en ese 
aprieto?” Es muy probable que la respuesta sea: “Tú 
mismo”. Y al sentirnos tan cansados y tan sobrecargados, 
se nos hace imposible sacar este día adelante. Por eso, 
para una persona cansada, los días se hacen difíciles. 
 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.15.15
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“…más el de corazón contento tiene un banquete 
continuo”. Eso suena demasiado bueno para ser verdad. 
Pero, ¿cómo hago para poder vivir así, como si mi vida 
fuera una fiesta? 
 

La clave está no en las cosas que tengo que enfrentar, no 
en la cantidad de adversidades, si en la actitud con la 
cual voy a enfrentar el afán de cada día. Jesús mismo nos 
dijo: “¿Por qué te preocupas si yo me hago cargo?” 
(Mateo 6:32-33). 
 

Debemos traer a nuestra memoria las cosas que Dios 
hizo en nuestra vida. Pensar y recordar cómo nos ha 
sacado tantas veces de tantos problemas y con ese 
agradecimiento y testimonio enfrentar este día sabiendo 
que con su ayuda una vez más voy a conseguir una 
victoria nueva para poder gozarme en Él nuevamente.  
 

Dios camina a tu lado. Créelo y confía que también va a 
estar respaldándote en todas las cosas que tienes para 
hacer. Y acuérdate de que desde temprano podrás 
comenzar festejando porque sabes que este día Dios no 
te va a fallar. De esa manera, podrás vivir una vida llena 
de gozo en el Señor. Por más que los problemas agobien, 
tenemos un Dios más grande que cualquier problema. 
 

Dios, no quiero que mis días dependan de mi ánimo, o 
cómo me siento. Creo que a pesar de las dificultades 
puedo ver la vida como tú la ves, y vivir en felicidad, así 
como tú lo deseas. Amén. 
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DÍA 37 

Salmo 23 
 
El Salmo 23 es uno de los salmos más amados. Es un 
ejemplo asombroso, poderoso y hermoso de la confianza 
plena que tenía David a su Dios. Todos anhelamos ese 
tipo de confianza. 
 
Así comienza la primera línea. David ve al Señor, el Dios 
todopoderoso, infinito, santo y soberano, como su 
pastor. Aunque Él es el grande e increíble Dios, David 
sabía que lo vigilaba tiernamente, como el pastor que 
cuida de sus ovejas. El Señor es pastor, y David lo hizo 
más personal cuando dijo: El Señor es mi pastor. 
 
Decía: “Dios se preocupa por mí, me conoce, me 
entiende, me observa, me protege, me guía, es amable 
conmigo, me alimenta, me consuela. Está cerca de mí, 
nunca me dejará. Él moriría por mí. Él es mi pastor”.  
 
Sin importar cuál sea la necesidad, Él puede suplirla. Sin 
importar cuál sea la carga, Él puede llevarla. Sin importar 
cuál sea la decisión, Él te guiará. Sin importar cuál sea el 
problema, Él puede manejarlo. Sin importar cuál sea el 
daño, Él puede sanarlo. 

https://www.bible.com/es/bible/149/PSA.23.1
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Cuando el Señor es tu pastor, puedes confiar en Él sin 
importar la circunstancia. Él está cuidándote. Él está 
contigo. Él te ayudará. Él es tu pastor. No te faltará nada 
que realmente necesites. Si algo es bueno para ti, lo 
tendrás. Cuando el Señor es tu pastor, no necesitas nada 
más. Quizá la grandeza de David estaba en el modo 
como vio a Dios. El Señor es mi pastor.  
 
La manera en como vemos a Dios le da forma a nuestra 
vida entera: Lo que viene a nuestra mente cuando 
pensamos en Dios, es lo más importante de nuestra vida. 
 
Debemos preguntarnos: ¿seguimos a nuestro pastor? 
¿Lo seguimos fielmente? ¿Lo seguimos incluso cuando el 
camino es duro y oscuro? ¿Lo seguimos aún sin saber a 
dónde vamos? Dios te dice: restauraré tu alma. Voy a 
llegar a la parte más profunda de tu alma, donde nadie 
puede entrar, y te restauraré. Sanaré tu corazón. Voy a 
refrescar tu espíritu.  
 
Nadie puede cuidarme como lo haces tú, mi buen pastor. 
Gracias por restaurar mi alma, y guiarme por los caminos 
más seguros. Amén. 
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DÍA 38 

Lucas 10:25-37 
 

El relato del buen samaritano, es una ilustración que nos 
enseña a amar al prójimo con acciones más que con 
palabras.  
 
En esta famosa parábola, Jesús está respondiendo a la 
pregunta de un hombre que quiere justificar sus 
acciones, por lo que busca una definición exacta del 
"prójimo" al que, se supone, debe amar. 
 
No hace falta mirar muy lejos para encontrar necesidad. 
¿Cuántas veces se nos acercó una persona necesitada a 
pedirnos algo de dinero o comida? Seguramente 
muchas. Pero no debemos olvidar lo siguiente: la 
necesidad no es solo física y financiera, sino que también 
es emocional y espiritual; ¿cuántas veces nos pidieron un 
consejo o que simplemente los escucháramos y 
consoláramos? Estamos rodeados de necesidad física, 
financiera, emocional y espiritual.  
 
La realidad es que muchos de nosotros nos hemos vuelto 
indiferentes a la necesidad que nos rodea y hemos 
endurecido nuestro corazón al mandato de Dios de amar 
y dar a nuestro prójimo.  
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¿Cuántas veces hemos mirado para el otro lado y le 
negamos ayuda al necesitado, justificando nuestra 
indiferencia con el miedo y la duda que sus intenciones o 
historias sean deshonestas? ¿Cuántas veces le hemos 
negado nuestro tiempo y atención a un amigo porque 
estábamos muy cansados u ocupados con nuestros 
propios problemas?  
 
Un mundo diferente no puede ser creado por personas 
indiferentes. A veces son los actos más sencillos y 
pequeños de amor y generosidad, que pueden hacer el 
mayor impacto en las vidas de otros.  
 
El evangelio es un regalo que se entrega envuelto en 
amor, en acciones que muestren lo importante que son 
las personas que nos rodean, sin importar su forma de 
pensar, apariencia o situación. Todos son nuestro 
prójimo. 
 
Dame, Señor, la capacidad de amar a todos sin importar 
su condición. Que pueda bendecir a mi prójimo, así como 
muchas veces tú me has bendecido a mí. Amén. 
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DÍA 39 

Proverbios 16:32 
 

Hay una palabra que escuchamos recurrentemente pero 
que sin embargo no significa que practiquemos o que 
nos guste, esa palabra es: Paciencia. Y es que a nadie le 
gusta esa palabra porque es sinónimo de esperar, lo cual 
significa que no veremos resultados rápidos. 
 

Cuando todo sale a nuestra manera, es fácil mostrar 
paciencia, pero la verdadera prueba viene cuando 
nuestros derechos son quebrantados, en esos momentos 
de tensión es donde podemos saber cuán pacientes 
somos; sin embargo, la Biblia habla de la paciencia como 
un fruto del Espíritu, que es una virtud esencial de su 
carácter. 
 

Aunque la mayoría de la gente considera paciencia y 
pasividad como sinónimos, no lo hagamos nosotros, 
porque si analizamos las palabras de Pablo podremos 
notar la diferencia. Él dijo: “… corramos con paciencia la 
carrera que tenemos por delante” (Hebreos 12:1). No 
podemos correr y esperar pasivamente, uno debe 
escoger si correr o esperar.  
 

Muchas veces estamos esperando que sucedan cambios 
en algunas personas, o en algunas situaciones. Pero la 

https://cvclavoz.com/blogs/en-paz-me-acostare/paciencia/
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impaciencia al no ver esos cambios puede llevarnos a 
cometer errores, como quejarnos de los otros, emitir 
juicios, enojarnos. 
 

Pero, así como cada uno de nosotros nos enfrentamos a 
distintos procesos en nuestra vida, debemos entender 
que todos recorremos ese mismo camino, y nuestra 
paciencia debe poder abrazar a aquel que aún no ha 
dado los pasos que se esperaba que dieran. 
 

Quizás estamos orando para que alguien entregue su 
corazón a Dios, o se reconcilie con Él, y el hecho de que 
no lo haga en nuestros tiempos o de la manera que nos 
hubiera gustado puede llevarnos a actuar en 
impaciencia. Y terminamos juzgando o perdiendo la fe 
de que esto suceda, y dejamos de orar por esa persona. 
 

O puede ser que estemos necesitando un cambio en 
nuestras relaciones laborales, y ese cambio se esté 
demorando, y por ejemplo, debemos callar lo que 
desearíamos decir. Si entendemos esto, tendremos 
muchos problemas solucionados. 
 
Dame paciencia, Señor, para poder ser de bendición y no 
de tropiezo. Para caminar por el camino correcto, para 
saber esperar tus tiempos y el de las personas que me 
rodean. Y gracias por esa paciencia que tú me tienes a 
mí. Amén. 
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DÍA 40 

Salmo 112:1-2 
 
Hoy vivimos en un mundo donde las personas les temen 
a tantas cosas en la vida y entre estas están: El temor a la 
delincuencia, a las tragedias, a la brujería, a la muerte, 
entre otros. Sin embargo, hay un temor que lejos de 
traer preocupación y angustia a nuestra vida trae 
confianza y seguridad a las personas que lo 
experimentan y este es el temor a Jehová. 
 
El Salmo 112 nos habla de la bienaventuranza de aquel 
hombre que teme a Jehová y realmente, esto es así 
porque este temor trae gozo, paz y una serie de 
bendiciones a la vida del hombre de tal forma que 
realmente puede vivir seguro y libre de todos temores.  
 
El temor a Dios trae seguridad a nuestra vida porque 
como hijos de Dios heredamos todas sus promesas de 
prosperidad y bendición. El salmista dice que el hombre 
que teme a Jehová vera a su descendencia prosperar, 
habrá bienes y riquezas en su casa, resplandecerá en 
medio de las tinieblas y hasta podrá prestar a los demás, 
gobernando su vida con justicia. 
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A lo largo de la Biblia, Dios promete consistentemente 
bendecir a Su pueblo, pero Su bendición también 
depende de nuestras elecciones. Él pone delante de la 
gente dos claras opciones: "Hoy te he dado a elegir entre 
la vida y la muerte, entre bendiciones y maldiciones. 
Ahora pongo al cielo y a la tierra como testigos de la 
decisión que tomes. ¡Ay, si eligieras la vida, para que tú y 
tus descendientes puedan vivir!" (Deuteronomio 30:19). 
 
Elegir la vida con Dios es escoger una vida bendecida. La 
voluntad de Dios es siempre bendecirnos, pero si 
pensamos que Su bendición es únicamente para 
nosotros, entonces no estamos entendiendo de qué se 
trata. 
 
El propósito de la bendición de Dios es permitirnos ser 
un gran canal de bendición para otros. Si no tenemos 
nada, no podemos dar nada; si tenemos un poco, sólo 
podemos ayudar un poco, pero, si tenemos mucho, hay 
un montón de cosas que podemos hacer. Es por eso que 
somos bendecidos para ser una bendición. 
 
Padre, sé que tu voluntad es que yo sea bendecido, 
entrego mi corazón para honrarte en cada parte de mi 
día. Quiero ser de bendición para la gente que pusiste a 
mi alrededor. Amén. 
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DÍA 41 

Salmo 103 
 

La raza humana, por naturaleza, ha sido desagradecida. 
Si observamos la abundancia de beneficios que sacamos 
de todos los elementos que hay en la naturaleza 
deberíamos estar agradecidos con la tierra y deberíamos 
cuidarla, pero basta ver el daño que le hemos hecho y le 
seguimos haciendo al hábitat en el que estamos hoy. 
 

El salmista David, al momento de escribir este hermoso 
salmo, tiene su mente en los beneficios o favores que 
Dios le ha regalado en cada día de su existencia, por ello, 
comienza el salmo diciendo: “bendice, alma mía a Jehová 
y bendiga TODO mi ser Su Santo Nombre”. Parece 
indicar que, naturalmente, nuestra alma, nuestro ser, no 
buscará bendecir a Dios. Es una decisión hacerlo. 
 

En primer lugar, el salmista le dice a su alma, a su 
existencia, a su vida, que bendiga, es decir, que 
glorifique y reconozca los favores recibidos de parte de 
Dios para su propia vida, no son los favores recibidos 
para otros, para sus familiares, para las personas que él 
ama, sino los que recibe para sí, para su propio 
provecho, para su cuerpo y su espíritu. 
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Olvidamos y perdemos de vista con facilidad lo que 
hemos recibido, los beneficios que han llegado a 
nuestras vidas, somos como los niños que con mucho 
entusiasmo reciben un regalo y a los pocos minutos lo 
dejan tirado a un lado sin importar que se pierda o sea 
dañado por otros.  
 

Pero si hacemos una lista de las cosas por las cuales 
tenemos que vivir agradecidos, nos encontraríamos con 
cosas como: la cantidad de litros de aire que han llenado 
nuestros pulmones cada día, la cantidad de noches que 
hemos podido descansar y dormir sin sobresaltos, los 
días de salud que han llegado a nosotros en todos los 
años de vida, de los peligros que hemos sido salvados sin 
saber, de tantos y tantos beneficios que hemos tenido 
en nuestra corta o larga existencia.  
 

¿Qué es bendecir con el alma, con todo el ser? Es un 
estado, una condición o naturaleza que se puede 
alcanzar. Es entonces la expresión de gratitud más allá 
de las palabras, del sentimiento, es un acto de entrega 
total. La vida misma es un “gracias” constante, que se 
expresa en un estilo de vida que desborda gratitud, en 
todas las áreas.  
 

Señor, enséñanos a bendecir tu nombre, con nuestras 
vidas Señor, todos los días. Amén. 
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DÍA 42 

Filipenses 2:3 
 
La soberbia destruye las relaciones. Se muestra de 
muchas maneras diferentes, como la crítica, la 
competencia, la terquedad y la superficialidad. 
 
El problema con la soberbia es que es engañosa. Todos 
los demás pueden verla en nosotros, excepto nosotros 
mismos. Cuando uno tiene un problema con la soberbia, 
no logra verlo en su vida. 
 
La soberbia destruye las relaciones, pero la humildad es 
el antídoto contra ella. La humildad construye 
relaciones. La Biblia dice en 1 Pedro 3:8: “En fin, vivan en 
armonía los unos con los otros; compartan penas y 
alegrías, practiquen el amor fraternal, sean compasivos y 
humildes”. 
 
¿Cómo vamos a crecer en humildad? Cuando dejemos 
que Jesucristo comience a controlar nuestros 
pensamientos, corazones, actitudes y reacciones. Él 
tiene que ser parte de esto.  
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La ley básica de las relaciones es la siguiente: Uno tiende 
a parecerse a las personas con las que pasa el tiempo. Si 
pasamos mucho tiempo con personas quejosas, en algún 
momento nos volveremos quejosos. Si pasamos tiempo 
con personas felices, nos volveremos más felices. 
Entonces, si queremos tener más humildad, tenemos 
que pasar tiempo con Jesucristo. Él es humilde y quiere 
una relación con nosotros. Lo logramos en oración, 
leyendo su Palabra y hablando con él, a medida que lo 
conozcamos nos vamos a parecer más a él. 
 
Nadie ha hecho nada más humilde que lo que hizo Jesús, 
venir del cielo a la tierra para hacerse hombre, vivir para 
nosotros, dar su vida por nosotros y resucitar por 
nosotros. Pasar tiempo cerca de Él lo hace más humilde, 
y eso construye sus relaciones. 
 
Dios nos llama a no ser soberbios, sino más bien 
humildes. La soberbia nos aleja de Dios y de las 
personas, es por eso que hay que eliminarla de nuestras 
vidas. 
 
Señor, antes que nada, quiero pedirte perdón por haber 
sido soberbio tantas veces, por haber intentado imponer 
mis ideas y pensamientos. Quiero ser una persona 
humilde, que sepa reconocer y aceptar sus errores. Dame 
la oportunidad de rodearme de personas que me lleven 
por este camino. Amén. 
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DÍA 43 

 

Lucas 6:43-45 
 
¿Cómo es que Jesús nos compara con una planta? En 
realidad, nos está invitando a hacernos una especie de 
radiografía, un estudio no muy complicado para saber 
cómo estamos por dentro. Porque de eso dependen los 
frutos que se vean en nosotros. 
 
Por ejemplo, si estamos llenos de amor, vamos a ver a 
todos con ese amor que tenemos en el corazón, seremos 
agradecidos y vamos a querer que todos estén bien y 
sean felices como nosotros, pero si por el contrario 
tenemos un corazón resentido, que no ha perdonado y 
que no sabe perdonar, ese contenido es el que vamos a 
poner en nuestra boca y cada vez que nos expresemos lo 
vamos a hacer con eso que abunda en nuestro corazón. 
Hablaremos con resentimiento, con rencor, con odio 
hasta de nosotros mismos. 
 
Jesús dice que el corazón es la fuente de nuestras 

https://my.bible.com/es/bible/149/LUK.6.43-45
https://www.devocionalescristianos.org/2012/10/el-corazon-del-rey-en-la-mano-de-dios.html
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acciones y que tener un corazón conforme al Suyo 
implica vivir una vida como Él nos enseña. Debemos 
pedir constantemente a Dios que nos revele al corazón 
cómo podemos cambiar nuestras malas acciones. 
 
La boca dice lo que tiene anotado en el corazón. Cuanto 
más lleno tengamos nuestro corazón de buenos deseos, 
buenas intenciones y anhelos generosos, menos espacio 
tendremos para el egoísmo y la envidia. Lo que más 
abunda en nuestro corazón es lo que la boca no puede 
disimular.  
 
Un corazón lleno de Dios es un corazón lleno de gratitud, 
de amor de Dios y es consciente de sus bendiciones. El 
corazón desagradecido, desconfiado, incrédulo no ve ni 
el perdón, ni la bondad, ni la misericordia. Esos también 
son frutos. 
 
En nuestro corazón guardamos nuestros tesoros y cada 
uno de nosotros escoge qué guardar en él y con qué lo 
llenamos. 
 
Como dice esa canción, que así sea nuestra oración: 
Dame un nuevo corazón, Señor. Un corazón para 
adorarte y servirte. Que sea muy limpio como el cristal y 
dulce como la miel. Un corazón que sea como el tuyo, 
Señor. 
 
 
 

https://www.devocionalescristianos.org/tag/corazon
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DÍA 44 

Marcos 12:41–45 
 
Este pasaje habla de una viuda muy pobre que ni 
siquiera sabemos su nombre, pero de la que 
seguramente hayamos escuchado hablar. 
 
Jesús estaba sentado delante de una de las arcas de las 
ofrendas. Estas arcas se llamaban “trompetas” porque 
tenían forma de trompeta, con una boca grande en la 
parte de arriba. Así cuando la gente echaba sus 
monedas, sonaban al caer y se podía saber más o menos 
cuánto echaban, por el ruido de las monedas. Y Él estaba 
observando con atención a las personas que estaban 
ofrendando. 
 
Vio el contraste de muchos ricos y su ofrenda, con la 
ofrenda de una pobre viuda. Esta pobre mujer solo echó 
dos monedas, de muy poco valor. Su ofrenda era casi 
nada, de lo más pequeño a los ojos de los hombres, 
aunque para Jesús fue digno de mencionar, porque 
llamó a sus discípulos para enseñarles que lo importante 
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no es la cantidad sino el sacrificio que implica esa 
ofrenda. 
 

Quizás, la viuda ni se dio cuenta que Jesús la miraba, ni 
siquiera mencionó que era lo último que tenía, pero Él 
sabía sin hablar con ella que era viuda y sabía que echó 
solo dos moneditas. Él sabe lo más íntimo o secreto de 
nuestros corazones. Él sabe nuestras motivaciones y 
nuestras acciones por pequeñas que sean. 
 

Muchas personas piensan que Dios no tiene interés en 
nuestro dinero o bienes materiales, que son temas 
demasiado superficiales como para que Dios se 
preocupe por ellos. Pero ya que somos administradores 
de todo lo que Dios nos da, es natural que a Él le importe 
esto en nuestras vidas. 
 

Esta viuda era muy pobre, pero era rica ante los ojos de 
Dios. Echó su ofrenda por fe. Ella sabía que Dios 
proveería para ella de todo lo necesario, así que 
antepuso su bienestar espiritual al material. 
 

Este pasaje nos enseña que no debemos mirar la 
cantidad que ofrendamos a Dios sino la actitud y la 
motivación del corazón. 
 
Gracias Dios por habernos dado lo más precioso que 
tenías, a Jesús. Quiero ofrendar de corazón, en 
agradecimiento a tu provisión y cuidado por mí. Amén. 
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DÍA 45 

Salmo 127 
 

En este Salmo se destacan tres asuntos que a menudo 
son motivo de preocupación en cualquier persona: la 
vivienda, la seguridad y la familia. 
 

Si queremos que nuestros sueños se realicen, no 
debemos olvidar que la prosperidad, la seguridad y la 
familia son sustentadas por Dios. Si nos esforzamos en 
sentir constantemente el “temor de Dios” en nuestra 
vida, podemos estar seguros que Dios no sacará sus ojos 
de nosotros y ciertamente nos prosperará. 
 
Podemos vivir nuestra propia vida y querer superarnos 
sobre muchas otras personas, y aunque no está mal, esa 
prosperidad lograda puede desvanecerse al día siguiente 
si no viene de arriba. Tenemos que recordar que Dios 
está observando nuestra vida y Él tiene el control para 
prosperarnos, porque es nuestro padre y no desea el mal 
para los que andan en sus caminos y buscando 
agradarle. 
 
La imagen del constructor es adecuada para revelar lo 
que éste hace cuando una casa ha sufrido las agresiones 
de un huracán o sismo o el propio desgaste del tiempo, y 
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lo que cada persona puede hacer es solucionar el 
problema mediante las propias fuerzas o entregar el 
asunto a Dios. ¿Por qué desesperar si Dios está 
observando nuestra vida? 
 
El plan de Dios, es que el ser humano pueda disfrutar de 
su familia. El Señor hará de nuestra casa y familia un 
lugar de gozo duradero y seguro. La bendición de Dios es 
la que verdaderamente levanta y enriquece una familia. 
Cuando un matrimonio no pone a Dios como base, esta 
como en arenas movedizas.  
 

Dios es amor y no solo nos da amor, sino que lo renueva 
y lo aumenta con el paso de los años. Cuando Jesús es el 
centro de una casa, ese amor no se apaga, podrán venir 
conflictos o situaciones difíciles, pero la palabra de Dios 
es como un refugio seguro, obedecerla y tener fe, vence 
los obstáculos del mundo. 
 

Gracias Padre Celestial por ser nuestro amado 
proveedor, ayudador y protector, sin ti nada somos y en 
vano edificamos si no es sobre la roca eterna, Cristo 
Jesús. Amén. 
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DÍA 46 

1 Juan 1:9 
 
Todos los seres humanos hemos cometido faltas más de 
una vez. Algunas son leves, otras graves. El problema es 
que, en este punto, es donde muchos toman la decisión 
de alejarse de Dios pensando que Él no les perdonará 
nunca. 
 

Pero recordemos sobre su inmenso amor hacia nosotros, 
ese amor que excede nuestra imaginación, que 
es perfecto. Que no nos saca en cara nuestras fallas, no 
nos recrimina, ni nos aparta de Él, al contrario, nos 
levanta, sacude el polvo, sana nuestras heridas y da 
nuevas oportunidades. 
 

A veces pensamos que Dios nos deja de amar, creemos 
que somos tan malos y Él decidió no amarnos más, pero 
las promesas de Él dicen lo contrario: “Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 
1:9). “Así que acerquémonos con toda confianza al trono 
de la gracia de nuestro Dios. Allí recibiremos su 
misericordia y encontraremos la gracia que nos ayudará 
cuando más la necesitemos” (Hebreos 4:16).  
 

https://cvclavoz.com/blogs/en-paz-me-acostare/el-todopoderoso/
https://cvclavoz.com/blogs/en-paz-me-acostare/cumple-tu-promesa/
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Se considera que el pecado nos hace culpables delante 
de Dios, y por tanto necesitamos el perdón. Si 
reconocemos nuestros pecados y le pedimos perdón a 
Dios por cada uno de ellos, vamos a ser perdonados. La 
Biblia dice en Lamentaciones 3:22 que por su 
misericordia no hemos sido consumidos, tanto nos ama 
que cada día nos da la oportunidad de reivindicarnos con 
Él. 
 

Cuando caminamos en la luz, permaneciendo en Jesús, la 
sangre de Jesús nos limpia de toda injusticia. Confesando 
nuestros pecados antes de Dios abre la puerta para Su 
perdón y Su luz purificadora para limpiar nuestros 
corazones y restaurar nuestra comunión con Él.  
 

No dejemos que nuestros pensamientos dominen 
nuestra vida y la guíen. Debemos confiar en la Palabra de 
Dios y sus promesas de amor por nosotros.  
 

Quizá estás alejado de Dios pensando que te ha dejado o 
te dejará de amar, Dios jamás lo hará, ¿Sabes por qué? 
Porque su amor hacia tu vida es eterno y no cambia, 
sigue amándote de la misma manera que cuando te 
encontraste por primera vez con Él, cuando andabas 
perdido y sin rumbo en este mundo. 
 

Gracias Padre por esa gracia y misericordia que 
derramas sobre mi vida. Reconozco que soy pecador y te 
pido perdón por cada uno de ellos. Que tu Espíritu Santo 
me guie a caminar en la luz de tu verdad cada día. Amén. 
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DÍA 47 

2 Reyes 4:28 
 

Muchas veces nos ilusionamos con promesas pensando 
que deben ser como nosotros las queremos. Esperamos, 
esperamos, y nos desilusionamos. Muchas veces nos 
pasa como a la mujer Sunamita (2 Reyes 4:8-36), que nos 
prometen algo y no se cumple, nos desilusionamos y nos 
cuesta creer que algo bueno puede pasar. 
 

La historia cuenta que un día el niño salió a ver a su 
padre al campo y de repente no se sentía bien, y luego 
murió.  Para esta madre, la promesa se había muerto, la 
mujer salió corriendo en busca de Eliseo, quien lo 
devolvió a la vida, esta madre volvió a creer.  
 

Es fácil creer cuando todo está saliendo bien, pero 
tenemos que entender que Dios está más allá de todo lo 
malo que pueda suceder. Pero tenemos que obrar en 
consecuencia para que eso suceda. 
 

La mujer Sunamita salió corriendo a hacer lo que le pidió 
Eliseo que hiciera. Siempre tenemos que hacer algo para 
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que suceda el milagro, nuestra actitud y cómo nos 
movemos muestra lo que estamos esperando.  
 

Tenemos que confiar en Dios pase lo que pase. Él no 
desecha ninguna oración, él las guarda y en su tiempo las 
va a responder. Dios es un Dios ilimitado, sobrenatural, 
mi lugar debe ser "el de creer". 
 

En Eclesiastés 10:10 nos encontramos con la lección de 
que el éxito radica en la acción sabia y bien ejecutada. 
Nosotros muchas veces somos como el hacha, y vamos 
perdiendo filo y cada vez se hace más pesado llevar el 
camino. Dudamos de que Dios nos va a responder, pero 
hay que volver a afilarla.  
 

El peor enemigo de un hacha es el óxido, ese óxido lo 
produce el mismo material del hacha, descompone más 
y más el hacha. Así pasa con nosotros. Empezamos a 
perder filo, dejamos de creerle a Dios.  
 

Eliseo, en primer lugar, oró, y como veía que Dios no 
respondía, realizó un acto de fe, accionó. Siguió 
insistiendo, y se tiró encima del niño, hasta que tomó 
calor, y estornudó 7 veces, Dios cumplió y lo hizo volver 
a la vida. 
 

Padre, deseo que el tiempo que dure la espera, pueda 
crecer en fe, en relación contigo y tener la certeza de que 
tus promesas se van a cumplir, porque reconozco que 
eres un Dios de palabra. Amén. 
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DÍA 48 

Juan 3:1-13 
 
Nicodemo era un hombre de distinción y carácter 
excepcional. Él era un hombre religioso, miembro del 
grupo de los fariseos, que eran estrictos, tradicionalistas 
y a veces intolerantes. Había visto y oído grandes cosas 
acerca de Jesús y se acercó para decirle lo que pensaba 
acerca de Él, que era un gran maestro.  
 
Jesús se estaba haciendo popular entre la gente, por lo 
que Nicodemo, que era un miembro del Sanedrín, había 
oído hablar de Jesús. Quizá llegó en la noche para poder 
tener una reunión privada con Jesús y hacer todas las 
preguntas que quería hacer.  
 

Se dio cuenta que Nicodemo tenía demasiado 
conocimiento como para seguir planteándose un cambio 
de vida, entonces Jesús le pidió que naciera de nuevo.  
 

Nacer es traumático, tanto para el bebé como para la 
mamá. Es experimentar una separación, un cambio. Es 
una especie de metamorfosis para transformarse en lo 
que realmente estaba destinado a ser. 
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No se puede salir del canal de parto sin pujar. Pero se 
debe hacerlo en el momento oportuno, cuando las 
condiciones estén dadas para que nazca el bebé.  
 

Espiritualmente, Dios está empujando. Ha llegado el 
tiempo de nuestro nacimiento. Quizás es el momento de 
salir de alguna adicción, o zona de confort, o salir de un 
lugar en el que no hay fe. 
 

Quizás no era esta la respuesta que Nicodemo esperaba. 
Pero Dios no desea simplemente decirnos o hacer las 
cosas para que nos podamos sentir mejor, detrás de 
todo, siempre tiene un propósito. 
 

Dios va a desarmar nuestras estructuras para que 
sepamos que Él es Dios. Nosotros tenemos nuestros 
propios proyectos, pero muchas veces Él se encarga de 
modificarlos, porque decidió lo mejor para nosotros. Lo 
que se había convertido en algo sin forma, desarmado y 
sin futuro, Él puede convertirlo en algo muy bueno. 
Porque Dios está interesado en entablar una relación 
con quienes lo buscan y se acercan, no solamente 
recibirlos como visita. 
 
Señor, rompe mi vieja forma de pensar, mis miedos, e 
irrumpe en mi vida, con tu amor, con tu perdón, tu 
renuevo. Quiero nacer de nuevo a lo que tienes 
preparado para mí. Gracias, Señor. Amén. 
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DÍA 49 

Santiago 1:20 
 

Los especialistas dicen que el enojo como una práctica 
habitual en tu vida, puede incrementar el riesgo de que 
padezcas enfermedades cardiovasculares. 
 

Pero la biblia nos habla de las consecuencias terribles 
que tiene en la vida espiritual y que hace que no 
podamos tener la vida excelente que Dios ha planeado 
para nosotros. 
 

En ocasiones nos resulta complicado no decir lo que 
sentimos cuando estamos enojados, nos es imposible 
quedarnos callados ante situaciones injustas, no 
podemos quedarnos quietos ante las actitudes negativas 
de otras personas, es difícil ignorar palabras ofensivas en 
contra de nosotros, y entonces nuestro instinto nos lleva 
a defendernos, somos movidos por el enojo a hacer o 
decir algo que muy seguramente solo empeorará la 
situación. 
 

El enemigo usa un sin fin de situaciones y personas para 
mostrar lo peor de nosotros ¿Cuántas veces las personas 
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que están a nuestro alrededor han pagado las 
consecuencias de nuestro enojo?, inclusive nosotros 
mismos muchas veces hemos pagado las consecuencias 
de nuestras acciones cuando le hemos dado lugar al 
enojo, y por consiguiente al diablo, al portarnos de 
forma incorrecta al ser presas del enojo. 
 

Cuando estamos enojados estamos en desventaja para 
razonar, atender la información, deducir y actuar 
razonablemente. No nos ayuda a actuar con inteligencia. 
También las reacciones agresivas, llenas de ira, pueden 
cortar las relaciones. Se corta la normal comunicación 
con los demás por la ira o el enojo. 
 

Si hemos ofendido a una persona o si esa persona nos 
ofendió a nosotros, debemos arreglarlo en lo posible y 
sacar toda ira del corazón. La Biblia dice que cuando 
vayamos delante de Dios con un acto de adoración, y 
estamos enojados con alguien, primero debemos 
perdonarlo y luego bendecirlo para que nuestro acto de 
adoración llegue al cielo. 
 

Jesús nos ha dado de Su gracia para hacer lo que en 
nuestras fuerzas humanas no podemos, que es actuar 
conforme a su voluntad, que es actuar como Él. 
 

Señor, ayúdanos a ser personas que podamos dominar el 
enojo en nuestras vidas. Que tu Espíritu Santo nos ayude 
a experimentar este cambio. Amén. 
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DÍA 50 

Salmo 71 
 
Cuando uno es joven tiene la tendencia a ser 
autosuficiente. Pensamos que podemos solos contra el 
mundo. Pero los años pasan, el vigor se esfuma, cambia 
la textura de la piel, los huesos y las articulaciones no 
son las mismas. Cuando esto sucede, sobreviene el 
temor. ¿Quién velará por mí en mi vejez? Si me enfermo 
¿Quién me cuidará? ¿Quién me dará de comer? 
 
Todos estos temores se disipan cuando los ancianos 
piensan como el salmista: “En ti, oh Jehová me he 
refugiado. No sea yo avergonzado jamás”.  
 
Si nos hemos refugiado en Dios toda nuestra vida, no hay 
por qué temer cuando lleguemos la vejez, jamás 
seremos avergonzados.  
 
Por eso, el autor de este salmo mira a Dios y dice: “Sé 
para mí una roca de refugio, adonde recurra yo 
continuamente”. Debemos recurrir continuamente a la 
roca que es Jehová, y podremos decir: “Porque tú eres 
mi roca y mi fortaleza”.  
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La inseguridad es una fuente de gran temor a medida 
que crecemos y pensamos en el futuro. ¿Qué hacer con 
la inseguridad? Mantenernos en oración constante a 
Dios. El salmista había aprendido a lo largo de su vida 
que vale la pena confiar en Dios. Dios fue fiel a su 
promesa de darle esperanza y seguridad.  
 
Estamos totalmente seguros de que Dios va a cuidar de 
nuestra vida. Dios premiará esta fe y veremos que la 
inseguridad pronto se va y podemos sonreírle a la vida, 
aún en los años de adultez. 
 
Otra situación a la que el paso del tiempo suele 
enfrentarnos es a la debilidad. El cuerpo humano se 
deteriora con el paso del tiempo. Quizás nos preocupa 
que las circunstancias o las personas usen esa debilidad 
en nuestra contra. 
 
La realidad es que Dios jamás se olvidará de nosotros, 
tengamos la edad que tengamos, y será la roca de 
refugio donde podamos encontrar la fortaleza necesaria 
para enfrentarnos al futuro. 
 
Padre, sé que quieres usarme de una manera grandiosa, 
que tienes sueños. Quiero experimentar la paz de vivir 
confiada, sin temor al futuro. Amén. 
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DÍA 51 

Lucas 13:20-21 
 
La levadura es una especie de hongo que se usa para 
fermentar la masa. La peculiaridad de la levadura, es que 
un poquito rinde mucho; una pequeña cantidad tiene la 
capacidad de penetrar en toda la masa multiplicando 
grandemente su tamaño. Además de hacer que la masa 
crezca, da al pan un maravilloso aroma y sabor. 
 
Jesús utilizó la levadura como algo muy positivo, en 
donde algo muy pequeño mezclada con una materia 
prima, puede multiplicarse en tamaño, además de dar 
una mejor textura, aunque no entendamos cómo 
funciona. 
 
Un crecimiento de adentro hacia fuera, eso es lo que 
esta parábola nos enseña. Nos presenta el crecimiento 
que el reino de los cielos tiene, pero desde el punto de 
vista interno.  
 
Muchas veces los cristianos miramos el entretenimiento, 
la educación, la política o los deportes y lamentamos la 
falta de cristianos en esas áreas de influencia. Jesús nos 
explica que el verdadero cambio no depende de una 
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presencia grande en número, sino en el efecto que 
incluso una sola persona pueda conseguir estando en el 
lugar correcto, es decir, dentro del propósito de Dios. 
 
Cada esfera de la sociedad necesita discípulos que 
tengan tanto del Reino de Dios en su interior, que 
influencien a todos a su alrededor, ya sea el área de la 
política, del entretenimiento, de las ciencias, del arte, de 
su vecindario o de su hogar, la mejor forma de hacerlo es 
siendo llenos de la verdad y el amor de Jesucristo. 
 
Para seguir a Jesús con ese estilo de vida debemos estar 
atentos a lo pequeño, lo ordinario y cotidiano. Seguir a 
Jesús hará de ellas, cosas extraordinarias. 
 
Dios no se impone, sino que transforma; no domina, sino 
que atrae. Y así debemos actuar quienes colaboran en su 
proyecto, como “levadura” que introduce en el mundo 
su verdad, su justicia y su amor de manera humilde, pero 
con fuerza transformadora.  
 
Al Reino de Dios le abriremos camino dejando que la 
fuerza del Evangelio transforme nuestro estilo de vivir, 
amar, trabajar, disfrutar, luchar y ser.  
 
Enséñame tu camino, Dios para ser el cambio que este 
mundo tanto necesita. Ayúdame a ser la Biblia que 
quizás mucho no puedan leer. Gracias Jesús. Amén. 
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DÍA 52 

Isaías 40:31 
 
Cuando el granjero planta su semilla no espera 
preocupado. No se va a la cama estresado esperando 
ansiosamente si la semilla seguirá su curso de 
crecimiento. Planta, riega y espera.  
 
Alguien que espera con expectativa es alguien que 
espera que algo suceda, que espera que pase algo. Tener 
expectativas es creer en la posibilidad de conseguir una 
cosa. Permíteme hacerte una pregunta, ¿tienes 
expectativas de acá a 5 años? 
 
Nos pasamos la mayor parte de la vida esperando. Por lo 
tanto, debemos aprender que hay una correcta forma de 
esperar, y una mala forma de esperar. 
 
“Los que esperan…” no hace referencia a personas 
pasivas, que se quedan sentadas sin hacer nada, 
esperando a que las cosas sucedan. El verdadero 
significado es mantener las expectativas y accionar 
mientras sucede lo que se espera que suceda. 
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David entendía este principio (Salmo 5:3). Había una 
actitud de anticipación en su espíritu. Esa expectativa es 
la fe siendo soltada. En el Salmo 27 vemos que le 
estaban pasando cosas malas a David, pero en el medio 
de todos esos problemas él dijo: “Estoy confiado…”. No 
sólo oraba, no sólo creía, sino que dio pasos de fe 
buscando el favor de Jehová. Cuando esperamos con 
expectativa no nos movemos por lo que vemos, sino por 
lo que sabemos.  
 
Una de las razones por las que las personas pierden el 
gozo, es no esperar con expectativa de que algo bueno 
viene en camino. 
 
Había una vez un pueblo en el que no había llovido por 
muchísimo tiempo, habían entrado en alerta por sequía. 
Entonces los pastores de todas las iglesias convocaron a 
un tiempo de oración en la plaza del pueblo y le pidieron 
a todos los que iban a asistir que llevaran un objeto que 
representara su fe. Luego del tiempo de oración, ocurrió 
el milagro: comenzó a llover. Entre todos los que estaban 
en el lugar sobresalió una niña, que había llevado un 
paraguas como el objeto que representara su fe.  
 
Dejemos que nuestra fe se vea.  
 
Señor, te ruego que en este día cambies mi perspectiva. 
Que pueda ver que siempre estás obrando, aunque no 
sea siempre de la misma forma. Enséñame a esperar tus 
tiempos para poder ver el milagro. Amén. 
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DÍA 53 

Proverbios 6:6-9 
 

Como en muchos otros ejemplos, es normal y muy útil 
usar algo que la gente conozca bien para poder dar una 
enseñanza. En este caso vamos a ver a la hormiga, que 
nos deja un claro ejemplo en contra de la pereza ya que 
es un animal conocido por todos. 
 

El sabio comienza diciendo, acércate a la hormiga, 
considera sus caminos y sé sabio. Es decir, no es mirar y 
no poner por práctica, no es escuchar esto y continuar 
como antes. 
 

La hormiga no necesita de un jefe que le planifique, 
organice, le ordene, le vaya dando el ritmo de trabajo, 
sino que ella trabaja en el tiempo para así cuando es el 
tiempo de la dificultad para ella, pueda tener en reserva. 
 

Él nos está diciendo que es nuestra responsabilidad no 
caer en la pereza. Porque la necesidad anda caminando 
por la vida, y si encuentra un perezoso, lo alcanzará 
fácilmente.  
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Proverbios nos dice también que el final de un perezoso 
es la esclavitud (Proverbios 12:24). ¿Cuántas personas 
que conocemos son esclavas del tiempo, de un trabajo 
mal pago, de deudas? Las malas elecciones tienen 
siempre malas consecuencias. 
 

Muchas veces, Salomón afirma que una persona 
perezosa odia el trabajo, le encanta dormir, siempre da 
excusas, desperdicia tiempo y energía. Como 
consecuencia, su futuro es sombrío, no llegará a nada. 
  

Pero aparte de la pereza física, no podemos dejar de 
considerar el aspecto espiritual. ¿Cuán sólidos estamos 
usted en la Palabra de Dios? ¿Nos tomamos el tiempo 
para buscarlo? Si nos da pereza buscarlo, hacer nuestro 
devocional, pasar tiempo en su presencia, la 
consecuencia será estar vacíos de él. Y en los momentos 
que más necesitemos, menos tendremos de dónde 
agarrarnos. 
 

La pereza no es algo que tiene que ver sólo con un 
estado de ánimo, es algo que nos puede afectar en 
muchas áreas, ya que se opone al avance de nuestra 
vida, de nuestra casa, de nuestro negocio, de nuestro 
ministerio.  
 

Padre, quiero ser una persona prudente. Que no deje las 
cosas para después. Ser trabajadora tanto en lo físico 
como en lo espiritual, para que cuando me encuentre en 
necesidad, tu provisión me sostenga. Gracias por tus 
enseñanzas. Amén. 
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DÍA 54 

Gálatas 5.22-23 
 
La vida con Jesús es como un árbol que crece, madura y 
da fruto. Según creces en tu andar con Jesús, el Espíritu 
Santo transforma tu vida y te ayuda a madurar. 
 
Hay cristianos que piensan: “Bueno, ya acepté a Cristo  
en mi corazón, soy salvo, ya está”. Pero en realidad este 
es el comienzo de una obra maravillosa. 
 
La meta del Espíritu Santo en nosotros es que alcancemos 
plenitud a través del lugar que le damos, para que su fruto 
pueda crecer y madurar en nosotros. 
 

Debemos entender los siguientes pensamientos para 
disfrutar en plenitud. 
 
El fruto es del Espíritu Santo. No es algo que podamos 
producir con esfuerzo humano. Es Él quien entra en la 
mente y en el corazón y comienza el proceso de 
transformación, a través de una limpieza y 
reorganización. 
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El fruto no es instantáneo. A través de un proceso, el 
Espíritu Santo va desarrollando y madurando el fruto en 
nosotros. 
 
El fruto es notorio en nosotros al hablar y actuar ante 
quienes nos rodean. 
 
El fruto refleja la identidad del árbol en que crece. Si es 
un manzano, producirá manzanas. Cuanto más nos 
sometamos a Cristo, más nos pareceremos a Él. 
 
El fruto es siempre para beneficio de otros. Nunca vamos 
a ver un fruto comiéndose a sí mismo, diciendo: “No 
quiero que me coma otro”. El Espíritu Santo desea 
producir fruto en nosotros para que otros sean nutridos. 
 
Éste árbol puede producir todo lo que necesitas para cada 
área de tu vida. No necesitas ir al Espíritu Santo para tener 
paz y a otro lugar para conseguir amor. O ir al Espíritu a 
buscar paciencia y a otra persona a pedirle templanza. 
Todo esto está en el árbol del Espíritu. 
 
¿Te consideras una tierra fértil para que el fruto del 
Espíritu pueda crecer fuerte? ¿Cuál es tu manera de 
mantenerlo limpio y apto? 
 
Ayúdame, Señor, a ser esa tierra fértil para poder dar el 
fruto que esperas de mí, y también para poder inspirar a 
otros a ser fructíferos. Amén. 
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DÍA 55 

Marcos 12:28 
 

Es lindo sentirse enamorado, por lo general, uno hace 
cosas locas por ese amor. El mejor estado del ser 
humano es el estar enamorado, pero es peligroso el 
acostumbramiento, y luego dejadez, indiferencia. No hay 
nada mayor que el amor, todo lo que Dios creó se basa 
en el amor, pero a veces nosotros nos cansamos de eso. 
 

El amor sin demostración no existe, cuando Juan en 
Apocalipsis 2:4 habla del primer amor se refiere a ese 
encuentro que tuvimos con Jesús. 
 

Como cualquier amor, nuestro amor por Dios pasa por 
ciertos cambios, transformaciones, etapas. Sentimos una 
fuerte conexión con Dios. Conocemos más facetas suyas, 
y por consecuencia, nos vamos conociendo a nosotros 
mismos, como sus hijos, lo que nos lleva a vincularnos 
aún más. 
 

Pasamos tiempo con Dios, sentimos ese compañerismo 
que alimenta nuestro amor. Reconocemos su voz con 
mayor facilidad, y vemos cómo se manifiesta en nuestras 
vidas. Ese amor que sentimos nos da una sensación de 
confianza que no recibimos en otras relaciones. Si antes 
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hubo temor e inseguridad, ya no están, el amor que 
tenemos por Dios los ha apartado de nuestras vidas. 
 

Pero no debemos olvidar que también sufre 
cuestionamientos debido a nuestra humanidad, o a 
voces, ajenas a Dios. 
 

Entra en juego la indiferencia. Empezamos a desconocer 
a Dios, se nos disminuye el deseo de estar con él. 
Oramos menos, leemos menos su palabra, tenemos 
insensibilidad al pecado, todo nos da lo mismo. 
 

Tenemos que aprender a ser apasionados, a no dejar 
que el tiempo apague nuestro amor por Dios. A que la 
rutina no convierta nuestra relación en religión, en algo 
rutinario. 
 

El amor de Dios es lo más constante que existe, Él 
siempre está amando, su amor es eterno. La necesidad 
de enamorarse está en nosotros, en corresponder a 
tanto amor, en cultivar esa relación con Él, en tener un 
acercamiento real, íntimo y personal. Conocer 
íntimamente a Dios para poder experimentar su amor, 
desear realmente su compañía, dejarnos envolver en su 
presencia, olvidando todo lo que sucede alrededor, 
tener tiempo de calidad con Él. 
 

Amado Padre, gracias por enseñarme cuál es el 
verdadero amor y ser incondicional. Quiero amarte de la 
misma forma. No dejes que me enamore de otras cosas y 
me distraiga de lo importante, que es vivir cerca de ti. 
Amén.  
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DÍA 56 

Proverbios 2:1-7 
 
¿Quieres ser una persona sabia? ¿Te gustaría tomar 
decisiones sabias en los negocios? ¿Te gustaría tomar 
decisiones sabias en tu familia? Todos nosotros 
queremos sabiduría. 
 
Sabiduría es la capacidad de entender para vivir 
adecuadamente. No al azar, sino con la hábil guía de 
Dios. Yo quiero criar a mis hijos de manera hábil. Yo 
quiero ser un esposo competente. Yo quiero ser un hábil 
pastor de la iglesia. Yo quiero ser un amigo apto con mis 
amistades. Los estudiantes deberían ser hábiles en la 
manera en que interactúan en la escuela. De eso se trata 
la sabiduría. ¿Así que, cómo la obtenemos? 
 
Veamos en el libro de Proverbios, donde el rey Salomón 
nos invita a tomar sabiduría y entendimiento, y no 
olvidar sus Palabras o alejarnos de ellas. Él nos invita a 
obtener sabiduría. Hay tres maneras en las que podemos 
adquirir sabiduría. 
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En primer lugar, la adquirimos del Señor. Ese podría ser 
todo el mensaje y tú podrías no necesitar nada más. 
Obtenemos sabiduría de Él cuando leemos las Escrituras, 
porque sabemos que hay algo mayor y más significativo 
que nosotros necesitamos saber. Algo que no es terrenal 
porque viene del cielo. 
 
Por otra parte, haciéndolo creceremos en Cristo y 
mientras crecemos en Cristo, crecemos en el 
conocimiento de Él. Por consiguiente, es esencial invertir 
tiempo con la Palabra de Dios: leerla, estudiarla y 
memorizarla, porque el Señor nos da sabiduría y de su 
boca viene el conocimiento y entendimiento.  
 
Cuando Jesús era un niño, creció y fue lleno de sabiduría, 
pasaba tiempo con su Padre, conociendo cómo pensaba, 
cuáles eran sus deseos. 
 
Así, en primer lugar, donde debemos ir por sabiduría es 
el Señor. Dios la da generosamente a todos y que es algo 
que debemos hacer cada día.  
 
Señor, aunque aún siga tomando malas decisiones, 
quiero mantenerme cerca de ti, buscando esa sabiduría 
que sólo de ti puedo obtener. Guíame, porque quiero ser 
bueno en todas las áreas en las que me muevo. Amén. 
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DÍA 57 

Proverbios 15:22-23 
 

Seguramente todos nosotros, o por lo menos la mayoría 
de los que estamos compartiendo este devocional, 
deseamos ser personas sabias y la primera pregunta que 
se nos viene a la mente es: “Pero, ¿de dónde sacó esa 
sabiduría?”. 
 

En el día de ayer tocamos uno de los tres puntos en los 
cuales vamos a poder abastecernos de sabiduría. Hoy 
veremos los otros dos. 
 

Adquirimos sabiduría de otras personas. Un consejo 
sabio es más grande de lo que hoy se considera. Podría 
haber cinco temas y 50 puntos de vista diferentes sobre 
esos cinco temas, pero el consejo sabio es mayor que el 
pensamiento de hoy. 
 

La sabiduría proviene de un sabio consejo. ¿Tienes 
personas que te rodean, de quienes puedes recibir 
consejos sabios? Padres, incorporemos personas en la 
vida de nuestros hijos que sean capaces de expresar 
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sabiduría en sus vidas. Personas, además de nosotros, a 
quienes nuestros hijos pueden acudir para escuchar 
consejos sabios. 
 

Debería haber gente en tu vida a quienes puedas acudir 
cuando no sabes qué hacer con respecto a algo, poder 
levantar el teléfono y decir, «¿Puedo hacerte una 
pregunta?» ¡El consejo sabio es tan crucial!  
 

Por último, adquieres sabiduría de la vida. Aprendes de 
tus errores y aprendes de los errores de otros. Aquí está 
la mala noticia: frecuentemente tomamos buenas 
decisiones al tomar primero una mala decisión. 
 

La vida muchas veces nos enseñará lecciones, porque 
ninguno de nosotros es perfecto. Nos sentimos tan 
culpables cuando fallamos: “¿Por qué hice eso?”, 
“¿Cómo no vi venir eso?”. Sin embargo, esto es lo que 
necesitas entender: Dios está usando esas cosas para 
enseñarte.  
 

La experiencia viene por lo que hemos hecho y la 
sabiduría viene por lo que hemos hecho mal. Un hombre 
sabio aprende por la experiencia de otros, un hombre 
común y corriente aprende de su propia experiencia y un 
necio no aprende de la experiencia de nadie.  
 

Padre, deseo ser esa persona sabia que sabe tomar 
decisiones, que escucha el buen consejo, pero que 
además es una fuente de ellos. que habla en el momento 
oportuno, con las palabras justas. Amén. 
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DÍA 58 

Jeremías 29:11-13 
 
Muchas veces Dios nos ha dado una promesa o una 
Palabra, y en nuestra mente fabricamos la estrategia que 
entendemos Dios usará, así como los medios y personas 
que utilizará para el logro de esa meta.  
 
El problema es que cuando Dios no se acomoda a nuestro 
plan, comenzamos a dudar y a buscar dónde fallamos, si 
fue que entendimos mal, o incluso llegar a creer que Dios 
se equivocó. Muchas veces le preguntamos y nos 
frustramos al no comprender, porque solamente 
escuchamos silencio. En esos momentos nuestra mente es 
vulnerable a las mentiras del diablo que nos dice: “Dios no 
tiene un plan para ti, ¿dónde está ahora que no te da tu 
milagro?”. 
 
¿Será que Dios se equivoca? ¡Definitivamente no! Nosotros 
sí, al meter a Dios en un esquema humano cuando la Biblia 
nos enseña que Sus pensamientos son más altos que los 
nuestros. Pero Dios no miente cuando dice que tiene un 
plan para todos.  
 
Dios nos ama y tiene un plan para nuestras vidas, esa es 
una gran verdad.  Está ahí, aunque no podamos verlo. 



 
 Devocionales – TOMO I 

177 
 

Todas las bendiciones que recibimos son buenas y 
debemos disfrutarlas, pero nunca pueden sustituir la 
necesidad que tenemos del Señor. Sólo Dios puede sanar 
un corazón roto y perdonar nuestros errores o liberarnos 
para que perdonemos a alguien más, eso también tiene 
que ver con nuestro futuro.  
 
Cuando decidimos aceptar la voluntad de Dios para 
nuestras vidas, Él empieza a mostrarnos diferentes salidas y 
oportunidades, pero el plan que Dios tiene es personal.  
 
Hay un futuro esperando por nosotros, y con obediencia 
activamos ese buen plan, lo ponemos a funcionar con el 
compromiso de vivir bajo su cobertura y su amor, bajo su 
disciplina y sabiduría. Pero lo único que dijo Jesús sobre el 
futuro es que no nos preocupemos por Él, “cada día trae su 
propio afán” y otra vez va a decir “conténtate con mi gracia 
cada día”  
 
La voluntad de Dios para nosotros siempre está en tiempo 
presente y su plan no incluye decepciones a largo plazo, su 
plan siempre será personal, agradable y perfecto.  
 
En Jeremías te asegura que Él conoce y tiene bien en claro 
lo que te promete, y no solo eso, sino que cuando vengan 
las dudas, cuando necesites renovarte, Él va a estar ahí. 
 
Señor, reconozco tu soberanía en mi vida, y que en tus 
manos está mi presente y mi futuro. Sé que nada se te 
escapa y que tienes el control. Enséñame a vivir confiado. 
Amén. 
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DÍA 59 

Lucas 6:37 
 

Seguramente hemos escuchado un montón de veces la 
frase: “Trata a los demás como quieres ser tratado”. Esto 
es exactamente lo que Jesús nos dice en esta enseñanza. 
Si quieres que te perdonen, debes perdonar. Si no 
quieres ser juzgado, no juzgues a las personas. Si quieres 
ser respetado, muestra respeto por los demás.  La lista 
puede seguir. Ahora, es fácil de leer, pero difícil de 
aplicar. Sabemos lo que debemos hacer, pero vivir de 
esa manera es otra historia. No podemos hacerlo solos, 
necesitamos la ayuda de Dios.  
 

El creyente no puede ver el corazón de los demás para 
saber lo que están pensando, pero si cree estar facultado 
para juzgar las acciones de los demás. Aún allí es 
necesario ejercitar gran discernimiento y dirección del 
Espíritu Santo. Por eso Juan 7:24 dice: “No juzguen por lo 
que a ustedes les parece…” 
 

Somos muy propensos a hablar de los demás. Con 
mucha liviandad juzgamos a nuestros hermanos, 
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reprochando y aún condenando lo que hacen. El Señor 
ahora nos lo recuerda: No hagamos un hábito de esta 
mala práctica, que solo causa daño. 
 

Es verdad que nos han hecho cosas que quizás nunca 
olvidaremos. Podemos intentar perdonar y amar a los 
demás, pero quizás no olvidaremos sus ofensas en 
nuestras vidas.  
 

Nosotros, los hijos de Dios, podemos elegir perdonar y 
pedirle al Señor que sane nuestros corazones y mentes 
para no guardan rencor y amargura.  
 

Perdonar de verdad nos acerca a Dios, así como a 
aquellos que nos han herido. La Biblia nos enseña que 
fuimos perdonados, para perdonar. El sacrificio de Jesús 
en la cruz nos dio el perdón de Dios y nos limpió de todo 
pecado. Incluso elimina aquellos momentos en que 
pecamos sin darnos cuenta. Dios no miente; Él dijo que 
nos perdonaría cuando confesamos nuestro pecado y Él 
es fiel a su promesa. 
 

Cuando hemos experimentado el perdón de Dios, 
entonces somos capaces de perdonar a otros y de buscar 
el perdón de quienes hemos ofendido. 
 

Te pido perdón por las veces en las que hablé de más 
respecto a las personas. Perdón por las veces que emití 
juicios y negué el perdón a quienes me ofendieron. 
Gracias por tu amor eterno, Jesús. Amén. 
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DÍA 60 

Colosenses 3:22 
 
Las relaciones con los jefes y/o compañeros pueden 
tornarse complicadas si no hay principios que las rijan, al 
igual que con los demás. 
 

Si bien es cierto existe un contrato laboral y es un medio 
para obtener beneficios de interés mutuo, debemos 
buscar que el entorno sea agradable y funcional a través 
de relaciones saludables. Nuestro compromiso en el 
trabajo debe ser de honra.  
 

Tenemos que tener respeto por quienes están a cargo 
nuestro en los lugares donde trabajemos; sean buenos o 
malos, siempre que lo que nos pidan esté a nuestro 
alcance y no esté fuera de la voluntad de Dios, debemos 
obedecerlos. Y trabajar con integridad de corazón; es 
decir, como hijos de Dios, con integridad, sinceridad y 
llevando siempre la humildad de Cristo. 
 

Como cristianos tenemos que trabajar bien todo el 
tiempo, porque no es nuestro objetivo agradar a las 
personas, sino que todo lo hacemos para glorificar el 
nombre del Señor. Sea que nos controlen todo el 
tiempo, o que tengamos libertades, porque Dios nos está 

https://my.bible.com/es/bible/149/COL.3.22
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mirando y se regocija cuando así lo hacemos, haciendo 
uso de los talentos que él nos dio. No tenemos que ser 
como muchas personas, que aprovechan cuando sus 
jefes no los controlan para dejar de trabajar, porque 
nosotros no trabajamos para nuestros jefes, sino que lo 
hacemos para la gloria de Dios. 
 

Con todas estas cosas nos estamos negando a nosotros 
mismos y estamos llevando un buen testimonio como 
hijos de Dios, para nuestros compañeros y jefes que no 
conocen al Señor. Es por eso que tenemos que 
esforzarnos por ser buenos empleados. Y, además, 
recibiremos la promesa de recompensa que Dios le hace 
a aquellos que obran conforme a su voluntad. 
 

En tu lugar de trabajo, a diario puedes experimentar 
muchas emociones dependiendo de la situación, pero tú 
y solo tú decides cómo afrontarlas o disfrutarlas. Tu 
corazón es probado tanto con un jefe difícil de tratar 
como con un jefe que es una grata persona. Lo mismo si 
hablamos de tus compañeros.  
 

Guarda tu corazón, y comparte con los que te rodean el 
precioso amor con el que Cristo te ha amado y ha 
derramado en tu ser interior, a través de tus actitudes. 
 

Señor, te pido que me des un corazón conforme al tuyo. 
Leal para con las personas y compromisos, que no 
dependa de las emociones. Amén. 
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DÍA 61 

Salmo 22 
 
A este salmo también se le llama el “salmo de la cruz” es 
una descripción exacta del momento en que Jesucristo 
era flagelado; podemos encontrar angustia y 
sufrimiento. El rey David escribió este salmo 
profetizando el dolor del mesías crucificado. Incluso, en 
ese momento, el salmista estaba experimentando los 
mismos sentimientos en las aflicciones, el desespero y 
persecución que ambos enfrentaron. 
 
El salmista no duda de la existencia de Dios, si no, no 
estaría clamando hacia Él. David expresa su experiencia 
de sentirse abandonado de parte de Dios; clama por el 
silencio del Señor ante su dolor y su sufrimiento, y cómo 
ese silencio añade más carga si cabe a su estado, a su 
situación.  
 
Cuando sintamos el aguijón del rechazo, debemos tener 
en mente la victoria que Dios nos promete. El cuidado 
amoroso de Dios no comienza el día que nacemos ni 
concluye el día que morimos, sino que va con nosotros 
desde antes de nacer y nos acompaña por el largo 
camino de la eternidad. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PSA.22.27-28
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El hecho de que estas palabras aparezcan en la Biblia y 
formen parte del texto inspirado nos abren una puerta 
para que podamos ver que podemos ser honestos y 
transparentes con Dios y poder hablar de esa sensación 
de abandono y dolor por su silencio, si es que se da el 
caso de que lo estamos experimentando. 
 
La Biblia nos relata los sufrimientos de David y de Jesús 
para que nos sirvan como ejemplo para nosotros. Ellos 
son nuestros ejemplos de superación en medio de las 
dificultades. También nos indica que el Maestro puede 
entender nuestros sentimientos de abandono porque Él 
mismo los experimentó.  
 
El diablo aprovecha estos momentos normales de 
sufrimiento para llenarnos de tención y desesperación. Él 
sabe que una persona tensionada y desesperada no 
piensa con claridad y está expuesta a equivocarse y 
fracasar. 
 
Cuando todo parece salir mal, sé que en tus manos todo 
es para bien y todo tiene un propósito. Enséñame a 
valorar el sacrificio de la cruz y a no desesperar, sino a 
caminar con fe y paciencia en tus promesas. Amén. 
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DÍA 62 

Lucas 8:4-15 
 

Si hay una parábola que representa el interés de Dios en 
transmitirnos su mensaje de amor y salvación es la 
parábola del sembrador. En ésta, refleja cómo esparce 
su semilla en todo tipo de terrenos, simbolizando 
diferentes tipos de personas. 
 

El primer terreno que nos describe la parábola es aquel 
en el que la semilla cae, pero pronto vienen las aves del 
cielo y se la comen. En nosotros, esas aves representan 
los malos pensamientos, las malas compañías, la envidia, 
el rencor y todo lo que el enemigo quiere robar y 
destruir. 
 

La segunda semilla cae sobre piedras; nace, brotan las 
hojas y flores, pero pronto todo se cae debido a que no 
había raíz profunda. Evoca a la persona que reciben el 
mensaje con entusiasmo, pero su fe aún depende de las 
emociones. No le dedica tiempo a establecerse en la 
Palabra y no crece espiritualmente. Entonces, una suave 
brisa es suficiente para tumbarla. 
 

La tercera semilla también ya casi ha dado su fruto, 
brotaron flores, pero vienen las espinas y las ahogan. 
Representa a quienes escuchan el mensaje de Dios, pero 

https://www.aboutespanol.com/consejos-para-crecer-espiritualmente-975709
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están distraídas por las cosas atractivas del mundo. 
Aprecian más su propia imagen, el trabajo, donde viven, 
sus amistades. Pero están estancadas en una situación 
que consume cada aspecto de su ser. Las obsesiones son 
espinas. 
 

En cuanto a la cuarta semilla, es la que cayó en buena 
tierra; una tierra fértil, donde la planta crece y se 
desarrolla sana. Llega a ser grande y dar frutos maduros. 
Esta tierra simboliza a la persona que recibe el mensaje, 
lo acepta, toma tiempo para entender y busca la forma 
de compartir con otros lo que ha recibido. No solamente 
eso, sino que esta persona ayuda a otros a entender y 
por eso ellos producen frutos también. 
 

En nuestra vida humana transitamos por muchas etapas, 
es posible que pasemos por los distintos tipos de 
terrenos, pero debemos procurar que nuestra tierra sea 
siempre fértil. 
 

Jesús nos advierte que, aunque podemos recibir la 
Palabra con gozo, si no la profundizamos, el gozo inicial 
puede perderse fácilmente. 
 

“Que mi vida entera esté consagrada a ti, Señor. Que a 
mis pasos puedan guiar, el impulso de tu amor. Toma 
todo lo que soy, que a tus pies vengo a poner. Toma hoy 
mi corazón, todo tuyo quiero ser.” Amén. 
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DÍA 63 

Juan 10:9-10 
 
Este pasaje, es una preciosa imagen de lo que Jesús es 
para cada creyente: un pastor que ama, guía y cuida a 
sus ovejas. Jesús usa la imagen de un pastor con ovejas, 
porque era algo muy común en aquellos días.  
 
Jesús hace una afirmación muy importante: “…yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia”. La pregunta es, ¿qué es, en la práctica, esa 
vida abundante prometida?  
 
Cuando se habla de abundancia inmediatamente las 
personas piensan en dinero o cosas materiales, pero 
cuando Jesús pronunció estas palabras enseñó que su 
venida había cambiado el rumbo de las vidas, que el vino 
para que disfrutemos de la promesa de una vida 
abundante.  
 
La palabra “abundante” proviene del griego perisso y 
significa “calidad de vida abundante” y no tiene que ver 
con posesiones materiales, sino más bien con razones 
espirituales dadas únicamente por el Señor. 
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Muchos tienen riquezas, pero están en escasez 
espiritual, en tristeza, incluso han pensado en el suicidio 
y no pueden disfrutar de la verdadera paz y gozo que 
solo Dios da.  
 
No es malo tener abundancia material, pero eso no es el 
todo. Si lo tenemos, gloria a Dios, pero lo más 
importante es que tu vida esté llena de Dios para poder 
disfrutar de verdad lo que tenemos, porque fue Dios 
quien nos prometió darnos todo. 
 
Vida abundante también es valorar a las personas que 
tenemos a nuestro alrededor, es mantener la calma, es 
estar en gozo a pesar de las circunstancias, es perdonar, 
es hacer el bien, es estar lleno de su presencia, es 
levantar al caído, es ver la vida como un regalo y 
mantener la esperanza que un día me encontraré con el 
amado. Entonces nuestra completa abundancia se 
cumplirá porque estaremos disfrutando con Él en la 
eternidad. 
 
Qué mejor regalo de abundancia que Jesús esté en 
nuestra vida y sea el centro en nuestra familia. 
 
Amado Señor, tú eres mi pastor. Te entrego mis caminos 
para que me guíes por la verdadera riqueza. Necesito 
cada día aprender más de ti. Amén. 
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DÍA 64 

Efesios 3:20 
 

Hay cambios en nuestra manera de pensar, que deben 
comenzar a producirse en nuestras vidas si queremos 
cambiar nuestro futuro.  
 

Pero para lograr eso, debemos descifrar qué es lo que 
ejerce el poder en nuestras vidas. Y ese poder tiene que 
ver con los pensamientos.  
 

Por eso, Pablo en Efesios nos anima a seguir adelante y 
nos dice: “Aquel que es mucho más de lo que pedimos y 
pensamos”.  Porque suele suceder que nosotros nos 
quedamos cortos con lo que pedimos. Pero al momento 
de pedir o pensar, debemos recordar que Dios se mueve 
en lo sobrenatural.  
 

Nuestros pensamientos tienen que estar alineados con 
Dios, y los pensamientos de Dios no son como los 
humanos. ¡Cuán preciosos me son oh, Dios tus 
pensamientos! (Salmo 139:17), debemos apropiarnos de 
los pensamientos de Dios.  
 

Filipenses 4:8 dice: “¡En esto pensad!” ¿Sobre qué 
pensamientos nos habla? No pienses en nada que tenga 
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que ver con cosas que te limiten con lo glorioso, sino en 
todo lo bueno.  
Hoy es el día para evaluar esos pensamientos.  
 

Pensar en el Todopoderoso, en que Él cuida de nosotros 
y no va a dejar faltar nada en nuestras vidas es una 
decisión, en ese momento vamos a descubrir que sus 
pensamientos tienen que ver con vida, y vida en 
abundancia. 
 

La voluntad de Dios es buena, es agradable (Romanos 
12:2), pero de nuestros pensamientos depende de que 
eso haga efecto en nuestras vidas. Cada uno de nosotros 
somos quienes permitimos que la voluntad se haga o no. 
Hay personas que nos pueden acompañar orando, 
aconsejando, hasta llorando con nosotros, pero nunca 
pensarán por nosotros. 
 

No permitas que la desconfianza entre a tu corazón, no 
permitas que te robe la paz, Él te guardará en perfecta 
paz, pero ¿cómo cultivar buenos pensamientos? 
Apartando un tiempo para estar a solas con Dios y que él 
ponga sus pensamientos en nosotros. 
 

Dios, tú eres quien guarda mis pensamientos en perfecta 
paz, me acerco con la confianza de que tu voluntad para 
mí es agradable y perfecta. Quita de mi mente cualquier 
pensamiento que me impida ver tu poder en mi vida. 
Amén. 
 
 
 



 
 Devocionales – TOMO I 

196 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 Devocionales – TOMO I 

197 
 

DÍA 65 

2 Tesalonicenses 3:13 
 
Una característica del amor es la bondad. Tal vez te 
preguntes ¿y qué es la bondad? La bondad en términos 
bíblicos es el amor en acción.  
 
La invitación de Dios a través de las escrituras es a vivir 
una vida de amor como si toda nuestra vida dependiera 
de ello, por tanto, el amor es una decisión en acción. 
 
La bondad siempre comienza con nuestra forma de ver 
la vida y a las personas, la forma que puedes llegar a ser 
sensible frente a las necesidades de otros, tal vez tus 
familiares, conocidos o alguien en particular que Dios te 
esté moviendo a bendecir o amar en acción. En otras 
palabras, si no estás consciente de las necesidades de los 
demás, no puedes aplicar o vivir la bondad.  
 
La Biblia dice que cuando el buen Samaritano “vio la 
condición del hombre moribundo, su corazón se movió a 
compasión y fue bondadoso". Este es un buen punto de 
partida. Si quieres aprender a cómo ser una persona más 
bondadosa, procura cambiar la manera en que ves al 
mundo y a las personas que te rodean.  
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Hay gente herida y necesitada en todas partes del 
mundo. Algunos cercanos y otros no tanto, la pregunta 
es ¿Por qué no vemos las heridas de la gente alrededor 
de nosotros? Porque solemos andar con mucha prisa. 
Cuando caminamos más despacio logramos ver los 
detalles en la vida de los demás. 
 
En la lógica de Dios, Él nos consuela y nos fortalece en 
nuestros sufrimientos y pruebas, para que podamos en 
el futuro consolar a otros que enfrenten las mismas 
pruebas o dificultades. Cada problema por el que 
pasemos es una oportunidad de aprender a tener 
empatía por los demás.  
 
Nuestra bondad debería ser algo por lo cual deberían 
estar agradecidos los otros seres humanos, de la misma 
manera que nosotros debemos estar agradecidos por la 
increíble bondad que Dios tiene con nosotros. 
 
Jamás está de más un gesto de bondad. Nunca es 
demasiado tarde para ser bondadoso. Los actos de 
bondad pueden cambiar para bien tanto al que da como 
al que recibe. 
 
Te pido, Señor, que bendigas a todas aquellas personas 
que me han mostrado su bondad. Quiero ser alguien que 
corresponda con los mismos gestos, y no andar con 
prisas sin ver a quienes me rodean. Amén. 
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DÍA 66 

Lucas 18:1-8 
 

Es una parábola sencilla de entender. Había una viuda 
que tenía problemas con un enemigo, no nos dice en 
detalle cuál era el problema, aunque sí sabemos que ella 
era la inocente y se le debía hacer justicia. Va a un juez 
injusto y quiere que este use de su autoridad y le haga 
justicia.  
 

Es una contradicción que haya jueces injustos. Se supone 
que los jueces están para administrar justicia y buscar el 
bien de las víctimas. Pero en este caso tenemos a un juez 
no solo injusto, sino que no temía a Dios ni respetaba a 
los hombres. 
 

Dios es totalmente diferente a este juez injusto. Dios es 
justo, con un corazón amante y misericordioso, que 
ayuda a los que claman a Él. El juez no tenía ningún 
interés en la viuda, pero Dios claro que sí tiene interés 
en nosotros, sus elegidos. 
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En esta historia, la viuda somos nosotros, nos está 
representando. Ella busca ayuda en el juez, el único que 
la puede ayudar y nosotros la buscamos en Dios. No nos 
debe preocupar que en la parábola a Dios se le compare 
con un juez injusto. No quiere decir que Dios es injusto.  
 
En el mundo de la inmediatez, podemos frustrarnos 
cuando Dios no responde a nuestras oraciones de 
inmediato y en nuestro tiempo. Es en ese momento que 
solemos colocar a Dios en el lugar de “injusto”. Sin 
embargo, no debemos desanimarnos y debemos seguir 
clamando a Él. 
 

Además, debemos tener confianza en la justicia de Dios. 
Si incluso el juez injusto finalmente concede justicia, 
¿cuánto más un Dios justo la concederá en cualquier 
situación? 
 

No debemos desanimarnos cuando no veamos que las 
cosas sucedan en el tiempo que esperábamos, 
simplemente debemos orar constantemente y confiar en 
la bondad de Dios. Si ha dado a lo más precioso que 
tenía que era su Hijo para morir en la cruz por sus 
elegidos, ¿cómo no nos va a responder y hacer justicia? 
 

Padre, te pido que no permitas que el desánimo tome 
lugar en mi vida mientras tú estás trabajando en mis 
oraciones. Enséñame a ser perseverante, a depender de 
ti y no de las circunstancias. Gracias por ser justo y fiel en 
tu amor y tus respuestas a mis peticiones. Gracias por tu 
bondad. Amén.  
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DÍA 67 

2 Corintios 3:18 
 

Dios en nosotros es una revolución capaz de cambiar 
todo el entorno en el que nos movemos. Sólo tenemos 
que dejar que actúe a través nuestro. Y ser 
revolucionarios es algo que empieza con algo muy 
chiquito, hasta convertirse en algo muy grande. 
 

Para ser transformados a la semejanza de Cristo y ser 
cada día más parecidos a Él, debemos tener en cuenta 3 
áreas de nuestras vidas en las cuales es necesario 
trabajar. 
 

En primer lugar, nuestra forma de hablar. Las palabras 
que salen de nuestra boca deben ser de edificación. Las 
palabras son muy importantes, ya que somos hijos de 
Dios, todo lo que decimos tiene poder. Tiene la 
capacidad de transformar, para bien o para mal, una 
situación. Pero nosotros fuimos creados para crear 
ambientes, no para destruirlos. 
 

En segundo lugar, nuestro modo de actuar. Si bien puede 
ser una frase muy repetitiva o trillada, nosotros 
debemos marcar la diferencia en cualquier lugar en el 
que nos movamos. 
 

https://dailyverses.net/es/2-corintios/3/18
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Quizás algunos cambios en nuestro carácter o 
comportamiento (vicios, malos hábitos, trato a las 
personas, etc.) lleven tiempo, pero es mejor empezar 
hoy dando pequeños pasos, pequeñas muestras de 
cambio. Dios conoce nuestros corazones y cuando ve 
que es nuestra intención reflejarlo a Él en nuestras 
actitudes, nos va a ayudar a ser completamente 
transformados a su imagen.  
 

Por último, el entorno. Debemos elegir ser la solución, 
no el problema. Una manera de hacerlo es destacar las 
cosas positivas de nuestra familia, de nuestros amigos, 
de nuestro trabajo. Ante un problema al cual no 
podemos encontrarle solución, debemos ser sabios y 
presentárselo a Dios. Que Él nos de las palabras y las 
actitudes correctas para ser agentes de cambio, no 
encendedores de conflictos. 
 

Somos portadores de la paz de Dios, del amor de Dios, 
del gozo de Dios. Ser revolucionarios, ser 
transformadores es negarnos a nosotros mismos y 
permitir que Cristo sea exaltado en nosotros y permitir 
que los demás vean lo que Él es capaz de hacer en cada 
situación, en cada necesidad. 
 

Dios, te entrego el control de mi vida. Que mis 
emociones, mis acciones y planes estén alineados a tu 
voluntad. Quiero ser un transformador de ambientes y 
llevar tu luz. Amén. 
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DÍA 68 

Proverbios 9:9-10 
 

Por lo general, cuando queremos obtener algo en la vida, 
debemos reunir ciertas cualidades. Por ejemplo, si 
queremos ser profesores de inglés, tenemos que haber 
estudiado el idioma y reunir ciertos requisitos 
pedagógicos. O si queremos alquilar una casa, tenemos 
que presentar garantías, papeles y reunir algo de dinero 
para que nos entreguen la llave. 
 

Con la sabiduría sucede lo mismo. Si deseamos obtenerla 
de todo corazón, y caminar toda la vida en ella, 
necesitamos ciertas cualidades que nos darán cuenta de 
que vamos por el camino correcto. 
 

Ser reverentes es uno de los requerimientos para 
obtener sabiduría. Reconocemos a Dios, tememos al 
Señor, adoramos quién es Él. Eso forma parte de la 
reverencia. 
 

Una persona humilde que acumula sabiduría. La 
humildad es un requerimiento para ser sabio. No 
podemos ser orgullosos y sabios a la vez, la humildad 
trae sabiduría. 
 

Necesitamos ser enseñables y tener deseo de aprender. 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.9.9-10
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La diligencia es el precursor de la sabiduría porque 
necesitamos ser cuidadosos, persistentes y ser 
trabajadores esforzados para ser sabios. 
 

Debemos ser justos. Ser moralmente correctos para 
actuar sabiamente. 
 

Por último, necesitamos tener fe para recibir sabiduría 
del Señor. 
 

Si trabajamos cada día en estas cualidades, las nutrimos 
y perfeccionamos, seremos consideradas personas 
sabias, y nos irá bien en la vida.  
 

Proverbios 2: 10-11 dice: “Cuando la sabiduría entre a tu 
corazón, y te deleites con el conocimiento, la discreción 
te protegerá y la inteligencia cuidará de ti”. La sabiduría 
nos hace personas inteligentes, y la inteligencia nos 
cuidará de ir por el mal camino, de tomar decisiones 
erróneas, de buscar nuestro propio beneficio y de todas 
esas cosas que no nos permitan vivir en la plenitud que 
Dios ha pensado para nuestras vidas. 
 

Dios, reconozco que muchas veces he negociado estas 
cualidades en mi vida, pero entiendo el beneficio que 
ellas me traen, y quiero ser una persona calificada para 
andar en sabiduría. Enséñame a reconocerte en cada 
paso que dé. Amén. 
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DÍA 69 

Mateo 22:35-38 
 
Dios nos creó para que viviéramos en comunión con Él.  
Él quiso depositar en su creación todo su amor, y 
disfrutar plenamente de una íntima relación con 
nosotros. Pero los fariseos y los escribas muchas veces 
trataron de tentar a Jesús con varias preguntas. Sin 
embargo, otros le hacían preguntas genuinas porque 
buscaban respuestas. 
 
Hay una pregunta que fue hecha dos veces por dos 
personas diferentes, una que quería aprender y otra que 
quería tentarle. Se trata de la pregunta de que cuál 
mandamiento es el más grande de todos: “¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley?”, en ambas situaciones, Jesús 
respondió lo mismo: “amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas”. 
 
En términos bíblicos el amor está estrechamente 
conectado con hacer y específicamente el amar a Dios con 
hacer lo que Dios quiere, esto es, Sus mandamientos, Su 
voluntad. Jesús puso esto muy en claro cuando dijo en 
Juan 14:15: “Si me aman, guarden mis mandamientos”. 
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Entonces amar a Dios, el principal mandamiento, no 
significa que nos sentimos bien sentados en una silla de la 
iglesia un domingo. Más bien lo que significa es que 
tratamos de hacer lo que complace a Dios, lo que hace 
feliz a Dios. Y eso es una cuestión diaria. Muchos podemos 
decir que amamos a Dios, pero si no estudiamos, 
meditamos y ponemos en práctica Su Palabra, entonces 
lo que decimos es mentira. 
 
Estas actitudes son las que caracterizan a una persona que 
ama a Dios, ¿crees que aún te falta desarrollarlas? No te 
preocupes, es un proceso que no se logra de la noche a la 
mañana, pero que con la ayuda de la Palabra de Dios y su 
Espíritu Santo, lo lograrás. 
 

Amar a Dios más que a todo lo demás es el acto de mayor 
valor en ésta vida.  Que  a  partir  de  hoy,  amar  a  Dios y 
reflejar ese amor a través de nuestros actos, sea nuestra 
prioridad. 
 
Padre, enséñame a amar, a ser como tú, dame tu 
corazón. dame más de tu sensibilidad para amar a 
quienes me rodean, a estar atento a sus necesidades y 
ser un reflejo de eso que depositaste en mí. Amén.  
 
 

https://cvclavoz.com/cvc-devocionales/eres-el-reflejo-de-lo-que-hay-en-tu-corazon/
https://cvclavoz.com/cvc-devocionales/eres-el-reflejo-de-lo-que-hay-en-tu-corazon/
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DÍA 70 

Hechos 1:8 
 

Cuando recién nos convertimos a Cristo, arde un deseo 
dentro de nosotros de compartir la Buena Nueva de 
nuestra salvación con otras personas. Tenemos un gozo 
que sobreabunda dentro de nosotros que surge del 
saber que hemos sido perdonados por Cristo. Hemos 
sido salvos. Somos al fin libres en Jesús. Queremos que 
nuestra familia y amigos conozcan la gracia salvadora 
con la que nos hemos encontrado. 
 

Sin embargo, luego de un tiempo, nuestro entusiasmo 
inicial va desapareciendo. Muchas veces, para los 
cristianos es difícil compartir el Evangelio, especialmente 
entre familiares y amigos cuyos corazones han sido 
endurecidos hacia la fe.  
 

Para empezar, necesitamos recordar que compartir el 
Evangelio es un mandamiento de Cristo. Él espera esto 
de sus discípulos. Necesitamos orar y pedirle al Señor 
que reavive el mismo fuego que ardía dentro de 
nuestros corazones cuando nacimos de nuevo. 
 

Pero no solo nos encomendó que compartiéramos el 
Evangelio con otras personas, sino que también nos dio 
la fuerza del Espíritu Santo para que lo hiciéramos. Él les 

https://my.bible.com/es/bible/149/ACT.1.8


 
 Devocionales – TOMO I 

213 
 

dijo a sus discípulos que recibirían poder del Espíritu 
Santo para ser sus testigos. En otras palabras, no 
estamos solos cuando compartimos nuestra fe. El 
Espíritu Santo siempre está allí para ayudarnos. Él nos 
dará las palabras correctas para decir. Él nos dará poder 
para orar por los demás cuando compartamos el 
Evangelio. Nuestras oraciones serán contestadas, y 
sucederán milagros mientras obedezcamos a Dios y 
compartamos nuestra fe con nuestra familia y amigos. 
 

A menudo, compartir nuestra fe con aquellos más 
cercanos a nosotros puede ser lo más difícil de hacer.  
Nuestros familiares y amigos nos han conocido por 
mucho tiempo. Nos han visto en nuestros mejores y 
peores momentos. Y, aunque esto sea cierto, no debe 
desalentarnos por completo. Aquí es donde la oración y 
el poder del Espíritu Santo son más necesarios que 
nunca.  
 

Aun si sentimos que nuestros familiares nos han cerrado 
la puerta para predicarles y no quieren escucharnos más, 
necesitamos continuar orando por ellos. La Biblia nos 
promete que la oración de un justo puede mucho. Dios 
puede cambiar cualquier corazón endurecido. Solo 
debemos creer. 
 

Gracias por esa Gran Comisión que nos has 
encomendado. Te pido perdón por no haberla atendido 
muchas veces. Dame las estrategias necesarias para 
poder acercarme a quienes no te conocen. Amén.  
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DÍA 71 

Juan 14:26 
 
Pero, ¿quién es el Espíritu Santo y cómo nos ayuda 
exactamente? Mucha gente dice que el Espíritu Santo nos 
da poder, y eso es cierto, pero ¿cómo lo hace? 
 
El Espíritu Santo fue enviado para recordarnos acerca de 
Cristo y capacitarnos para vivir a la luz del evangelio. 
 

Nos recuerda todo lo que Jesús ha enseñado. 
 
"Pero el Consejero, el Espíritu Santo, el Padre lo enviará 
en mi nombre, le enseñará todas las cosas y le recordará 
todo lo que le he dicho" (Juan 14:26). 
 

Él es un testigo personal para testificar acerca de Cristo. 
 

“Cuando venga el Consejero, el que te enviaré del Padre, 
el Espíritu de verdad que procede del Padre, Él testificará 
acerca de mí” (Juan 15:26). 
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Obtener el fruto del Espíritu es un proceso de toda la vida. 
Algo en mí debe morir, para dar lugar a la naturaleza 
divina. En la medida en la que voy “muriendo” tendré 
mejores pensamientos, expresaré mejores palabras, 
realizaré mejores acciones y llegaré de este modo a ser 
más justo y santo (2 Pedro 1:3-9). 
 

Lo mismo ocurre con el amor, el gozo, la paz, la paciencia, 
y los otros frutos del Espíritu. Esto es un trabajo de por 
vida. Siempre hay más naturaleza divina por la cual 
trabajar. Necesitamos tener constantemente este anhelo 
y deseo ardiente en nuestros corazones. 
 
“Pues el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del 
Señor, allí hay libertad. Así que, todos nosotros, a quienes 
nos ha sido quitado el velo, podemos ver y reflejar la 
gloria del Señor. El Señor, quien es el Espíritu, nos hace 
más y más parecidos a él a medida que somos 
transformados a su gloriosa imagen”. Si estás necesitando 
experimentar la verdadera libertad en tu vida, 
simplemente tienes que hacer una oración pidiéndole a 
Dios que te llene con su Espíritu, para que puedas vivir en 
plenitud. 
 
Padre, que tu Espíritu Santo llene mi vida. Deseo vivir en 
plenitud, que tu presencia me sea revelada a través de él. 
Transfórmame a tu imagen. Amén. 
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DÍA 72 

 

Gálatas 5:25 
 

Vivir en el Espíritu no es una experiencia al margen de la 
gente que nos rodea, ni parecer de otro planeta. Dejar 
que sea el Espíritu Santo el que viva en nosotros es la 
fuente de una vida plena, llena de las bendiciones de 
Dios y fruto del espíritu. 
 

Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu, para 
constituir un solo cuerpo (1 Corintios 12:13). Todos 
hemos sido bautizados para constituir un solo cuerpo, 
esto es, su iglesia.   
 

Debemos entender ciertas realidades, en primer lugar, 
que Dios vive en nosotros. Somos hijos de Dios, y ya no 
vivimos nosotros, sino que Él vive en nosotros, lo viejo ya 
pasó, debemos dejarlo atrás (Gálatas 2:20). Si nos 
dejamos guiar por Dios, Él hará cosas gloriosas a través 
nuestro.  
 

No estamos solos en la vida. En Romanos 7:18 Pablo dice 
que, aunque desea hacer lo bueno no lo hace. No 
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dejemos que esto entorpezca nuestra vida, rompamos la 
naturaleza pecaminosa que habita en nosotros. 
 

El Espíritu Santo nos fortalece, si vivimos confiando en 
Dios en esperanza y obediencia, no seremos 
avergonzados. Quizás te pasó de tener proyectos que 
quedaron en la nada, pero hoy Dios te dice que no te va 
a dejar ni desamparar. Asegúrate de estar en obediencia 
y de que el proyecto tiene que ver con Dios y él no te va 
a dejar.  
 

Qué importante es reconocer al Espíritu Santo como guía 
para que salgamos adelante.  Muchos pensamos que el 
Espíritu Santo nos llena solo cuando sentimos profunda 
paz, gozo o sentimientos lindos. Pero también el Espíritu 
Santo sabe señalar cuando debemos avanzar en lo que 
estamos proyectando. Aunque no sientas nada, él sigue 
obrando. 
 

El Espíritu Santo nos trae a nuestra mente verdades que 
necesitamos recordar, debemos entender que él está 
presente en todo momento y que va a manifestar su 
gloria. 
 

Padre, en este día rindo nuevamente el control de mi 
vida a tu Espíritu Santo. Guíame a cumplir tu voluntad en 
mi vida, quiero llevar tu fruto en mí. Gracias por nunca 
dejarme solo y ser fiel a tus promesas. Amén. 
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DÍA 73 

Proverbios 3:5-6 
 
Todos hacemos planes, proyectamos nuestra vida, nos 
planteamos determinados desafíos y soñamos con poder 
alcanzar cada una de las metas trazadas. No hay nada de 
malo en todo esto.  
 
En la creación, Dios le asigna la responsabilidad al 
hombre de administrar su creación y sabe que lo creó 
con las capacidades necesarias para que pueda hacerlo 
sin inconvenientes. 
 
El problema es que hay momentos en que, por las 
capacidades y habilidades que poseemos, comenzamos a 
creernos autosuficientes, a creer que todo lo que 
pensamos es correcto, a creer que no hay falla en 
nuestros métodos y, poco a poco, vamos cerrando 
nuestros oídos a todo consejo externo que nos quiera 
dar un aporte sobre la manera en que estamos 
avanzando en nuestra vida.  
 
Aquí, también hay un problema mayor. Dios es el único 
que puede ver las cosas desde una perspectiva de 
eternidad y, por más amplia y experimentada que sea 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.3.5-6
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nuestra mirada sobre ciertas cosas, nunca tendrá el 
alcance suficiente para igualar a Dios. Solo Él puede ver 
el panorama completo. Nosotros, solo una parte y, aun 
teniendo una perspectiva correcta, no debemos perder 
de vista esto: nuestra mirada es una mirada parcial y no 
completa. 
 
Isaías 55:8-9 nos dice que nuestros caminos y nuestros 
pensamientos no son los de Dios. Los caminos y planes 
de Dios siempre son superiores a los nuestros. Y, con 
esto, no digo que no podamos o no sepamos hacer bien 
las cosas.  
 
Por lo tanto, el desafío es el siguiente: preguntarle a Dios 
si tiene un plan o un camino que sirva mejor a sus 
propósitos que aquellos que elegimos por nuestra propia 
cuenta. La decisión es nuestra. Podemos quedarnos con 
lo nuestro (planes, caminos, proyectos) que no 
necesariamente sean malos, pero son limitados o 
podemos consultar y depender de Dios para cada 
camino y plan por seguir, porque, no olvidemos, lo que 
Dios diseña y piensa no tiene límites. 
 

Padre celestial, sé que tus planes son perfectos, que 
sabes mucho mejor que yo cuál es el camino que debo 
seguir, no quiero ser una persona insensata y perderme 
tus bendiciones. Muéstrame el camino que debo seguir. 
Amén. 
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DÍA 74 

Santiago 1:17 
 

Muchas cosas cambian cada día. No todo es igual. 
Cambia el clima, cambian los amigos, cambia la familia, 
cambian las esperanzas y los sentimientos. Lo que ayer 
parecía duradero, hoy ya parece débil. Cambian los 
sistemas y cambian los gobiernos. 
 

Cuando vemos todos esos cambios y vemos cambios en 
nosotros mismos, solemos preocuparnos, porque en lo 
profundo de nuestro ser no quisiéramos que nada y 
nadie cambiara. Porque no sabemos qué sucederá 
después de esa transformación, nada es seguro. Pero 
Dios no cambia.  
 

En primer lugar, Él es el único y no hay otro, nunca 
escucharemos la noticia de que Dios fue cambiado por 
otro, y en segundo lugar, Él es único y nunca va a 
cambiar de parecer. Y es esta característica de Dios la 
que debería infundirnos confianza. 
 

La "sombra de variación" que menciona Santiago se 
refiere al ejemplo natural de cómo vemos al sol. El sol 
sale y se oculta, aparece y desaparece cada día, sale de 
un trópico y entra en otro en ciertas épocas del año. 
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Pero con Dios, que espiritualmente hablando es la luz 
misma, no hay tinieblas en absoluto, no hay ningún 
cambio ni nada parecido con Él.  
 

Dios ha dejado en claro, a través de la historia, que Él es 
el mismo. En Isaías 46:10 nos encontramos con sus 
propias palabras: “Solo yo puedo predecir el futuro antes 
que suceda. Todos mis planes se cumplirán porque yo 
hago todo lo que deseo”. Esta promesa es nuestra 
seguridad, nuestro suelo firme, por el cual podemos 
caminar sin temer a que Dios nos suelte la mano, Él 
prometió estar con nosotros y lo va a cumplir. 
 

De Dios sólo proceden cosas buenas y perfectas. Esto 
tampoco va a cambiar nunca. Es nuestra certeza confiar 
en que su voluntad es buena, agradable y perfecta. Si 
podemos pensar que Dios es soberano, que sigue 
teniendo todo bajo control, que Él no cambia, que todo 
lo que ha dicho en Su Palabra lo va a cumplir y 
conocemos sus promesas, podemos estar totalmente 
seguros que cualquiera que sea la situación por las que 
nos permita pasar, siempre será para fortalecernos en Él. 
 

Nunca está oscuro donde Dios está. Descansa 
confiadamente en esta maravillosa verdad. 
 

Gracias Señor porque a pesar de mí, tu eres siempre el 
mismo. No cambias tu amor ni tus cuidados. Sé que 
nunca estoy solo, que te tengo cerca. Te adoro por eso, 
Dios. Amén. 
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DÍA 75 

Lucas 15:8-10 
 

Esta parábola ilustra la gracia y soberanía de Dios. Él 
llama a su viña a quien quiere, en el tiempo que quiere y 
como quiere y está disponible hoy en este tiempo para 
todos. 
 

El dueño de la viña contrató trabajadores por primera 
vez a las 6 de la mañana y luego cada cierto tiempo 
durante el día. Finalmente contrató a algunos a las 17 hs. 
para trabajar solo una hora. Este hombre, que 
obviamente representa a Dios, fue tan justo como 
generoso. 
 

Con el primer grupo de trabajadores fue justo, ya que 
aceptó pagarles un denario, el salario ordinario por un 
día de trabajo. Luego fue progresivamente más generoso 
con cada grupo de trabajadores contratados a lo largo de 
todo el día. 
 

Podría haberles pagado de acuerdo al tiempo que 
trabajaron, pero eligió pagarles de acuerdo a sus 
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necesidades, no según las horas trabajadas. Pagó según 
la gracia, no según la deuda. 
 

La parábola se enfoca particularmente en aquellos 
obreros que fueron contratados en la última hora. Ellos 
fueron tratados con gran generosidad, recibiendo cada 
uno doce veces más de lo que ganaban por hora.  
 

Esa es la manera en que Dios nos trata. Una y otra vez la 
Biblia describe a Dios como lleno de gracia y generosidad 
y no nos bendice de acuerdo a lo que “merecemos”, sino 
de acuerdo con nuestras necesidades y con frecuencia, 
incluso más allá de ellas. 
 

Él ya nos ha bendecido con todas las bendiciones 
espirituales en Cristo Jesús (Efesios 1:3) y promete suplir 
todas nuestras necesidades temporales. 
 

La verdad es que todos somos esos últimos obreros. 
Ninguno de nosotros puede decir que está cerca de 
cumplir el mandato de amar a Dios con todo su corazón, 
alma y mente, ni somos perfectos. Por lo tanto, 
aprendamos a estar agradecidos por todo lo que Dios 
generosamente nos da; y a no envidiar las bendiciones 
que Él soberanamente da a los demás. 
 

Amado, Dios enséñame a ser agradecido por todas las 
bendiciones que me das a diario, por gracia. Quiero 
aprender a amarte con mi corazón, mi alma y mi mente. 
Amén. 

https://biblia.com/bible/nblh/Efe.%201.3?culture=es
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DÍA 76 

1 Juan 1:7 
 

Cuando se habla que una persona es transparente ¿a 
que no referimos? A que es sincera, que se muestra tal 
cual es, que no tiene doble ánimo, no oculta nada, que 
es frontal, etc. Cuando hablamos de transparencia, 
bíblicamente hablando, lo hacemos en consideración al 
testimonio no verbal solamente, sino también al 
testimonio de obras del cristiano. 
 

Es lamentable decir que hay muchos cristianos viviendo 
de la misma manera que los no cristianos. Son esas que 
son de una forma en la iglesia, o delante de ciertas 
personas, pero cuando están en otro contexto, tienen 
otros modales, palabras o actitudes. 
 

El mismo Jesús nos dice: “Yo soy la luz del mundo”. Juan 
nos dice: “pero si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. Así que 
concluimos que Dios es luz, y que no hay ningunas 
tinieblas en él. Cuando andamos en luz, creemos la 
verdad de Dios como se revela en su Palabra y hacemos 
el esfuerzo sincero y sostenido mediante su gracia para 
seguirla de palabra y obra.  
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Transparencia es mostrar algo más que lo superficial. 
Somos transparentes cuando los demás saben cómo 
somos y cómo pensamos. La transparencia tiene dos 
caras; la veracidad y la profundidad de la información 
que damos sobre nosotros. 
 

El creyente debe ser veraz en lo que dice; aquello que se 
corresponda con su realidad. Por otro lado, es comunicar 
cosas que tengan profundidad; no cosas vagas o 
superficiales. 
 

El orgullo nos impulsa a que los demás piensen que 
somos mejores de lo que somos y por eso viene la falta 
de transparencia. Fuimos creados para vivir en 
comunidad y tener una relación sana con los demás. En 
la iglesia estamos unidos orgánicamente. La 
transparencia favorece la espontaneidad en las 
relaciones entre los hermanos sin estar preocupados por 
defender reputaciones. Facilita la expresión del amor y 
ayuda a incrementar la confianza tomando en cuenta el 
nivel de cercanía que se tenga con cada persona. 
 

Dios quiere que comencemos a ser siervos que no 
ocultan, sino que abrimos el corazón. Al fin de cuentas la 
gente no busca en nosotros perfección sino honestidad.  
 

Señor, es este día vengo ante tu presencia para pedirte 
que derrames en mí el aceite fresco de tu espíritu para 
transmitir la transparencia de su amor.  Quiero 
ser ejemplo de claridad y calidad. Amén. 
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DÍA 77 

Salmo 126 
 
¿Cuántas veces no nos hemos alejado de Dios en nuestro 
corazón porque quizás las circunstancias de la vida nos 
han jugado una mala pasada? ¿Cómo nos hemos sentido 
al volvernos a Dios y volver a sentirnos como en casa? 
 
Esto mismo sentían aquellos que volvían a Sion. Y 
nosotros, los que hemos creído, podemos decir 
exactamente igual que ellos, "grandes cosas ha hecho el 
Señor con nosotros", porque realmente ha hecho 
grandes cosas en nuestras vidas, nos ha sanado, nos ha 
provisto, nos ha alimentado y nos ha mantenido, nos ha 
preservado y por encima y lo más importante de todo, 
nos ha salvado. 
 
Nos salvó de una eternidad incierta y lejos de Él, nos ha 
salvado de la esclavitud del pecado y ahora somos libres 
para andar en la luz, para vivir rectamente y en su 
justicia. ¡Grandes cosas ha hecho el Señor con nosotros! 
 
Pero esto no acaba aquí, hay más y ante nosotros se 
plantea unas circunstancias importantes, aún no 
estamos todos, hay muchos que aún están lejos de casa 
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y están caminando en oscuridad, que siguen bajo 
esclavitud y que necesitan ser liberados y nuestra 
oración debe ser, como el salmista, "haz volver, Señor, a 
nuestros cautivos, como las corrientes del sur."  
  
El salmo 126 dice que las bocas de los israelitas fueron 
llenas con risas y sus lenguas con gozo. Entonces las 
naciones a su alrededor vieron la bendición y decían: “El 
Señor ha hecho grandes cosas para ellos”. Las 
bendiciones y la fuente serán evidentes para los demás y 
para nosotros. 
 
¿Eres consciente de las grandes cosas que Dios ha hecho 
en tu vida? ¿Cuán fiel ha sido el Señor contigo? Nos ha 
dado la capacidad de soñar, pensar y ser parte de su plan 
y decir: “Señor, harás grandes cosas a través de 
nosotros”. 
 
Haz que nuestro gozo sea completo, no deseamos solo 
ser salvados nosotros, queremos ver a los que nos rodean 
salvos, ¡Haz grandes cosas con ellos también! No 
desmayemos, no nos cansemos de clamar por libertad 
para aquellos que siguen en esclavitud. Amén. 
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DÍA 78 

Efesios 4:16 
 
En el viaje de la vida, nos necesitamos los unos a los 
otros. La Biblia a menudo compara la vida con una 
caminata porque uno simplemente no se queda sentado 
en la vida. Estamos en un viaje. A lo largo del Nuevo 
Testamento somos llamados a caminar en sabiduría, en 
amor, en luz, en obediencia y en el Espíritu. 
 
Pero una de las formas clave que Dios nos dice que 
caminemos es en comunidad, con nuestra familia 
espiritual: el Cuerpo de Cristo. 
 
Quizás pienses: “¿Qué tiene de malo caminar solo? Me 
gusta caminar solo. De hecho, lo prefiero. Puedo ir a mi 
propio ritmo. No tengo que esperar a nadie”. Puede ser 
que te guste caminar solo, pero necesitas que otros 
caminen contigo a lo largo de la vida.  
 
Hay un viejo proverbio de Zambia que dice: “Cuando 
corres solo, corres rápido. Pero cuando corres con 
alguien, corres lejos”. La vida no es una carrera de 50 
metros; ¡es una maratón! La única forma de terminar 
bien la carrera y no agotarse es teniendo a otras 
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personas involucradas en tu vida mediante relaciones 
significativas. 
 
Aprendemos más caminando con otros que haciéndolo 
solos. Eclesiastés 4:9 dice: “mejor son dos que uno, 
porque si uno se cayere, tendrá quien lo levante”, en 
otras palabras, siempre necesitamos de personas que 
nos defiendan, apoyen y protejan, que nos ayuden a 
mantenernos en el buen camino.  
 
Somos seres sociales que necesitan estar en constante 
relación con otros, para crecer y seguir aprendiendo de 
este camino que es la vida en Cristo. 
 
La comunidad es la respuesta de Dios a muchas de 
nuestras necesidades. Necesitamos encontrar a la gente 
que va a permanecer con nosotros en los momentos 
difíciles. 
 
La vida se trata de relaciones. Dios es amor, y quiere que 
aprendamos a amarlo y a amar a los demás. Esas son las 
dos lecciones más importantes de la vida. 
 
Gracias Señor por la oportunidad de poder desarrollarnos 
en un espacio de comunidad. Queremos amar a quienes 
nos rodean como tú nos mas a nosotros. Amén. 
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DÍA 79 

Salmo 139:23-24 
 
La mayoría de nosotros, hemos tenido que enfrentarnos 
a períodos de evaluación, o pruebas, ya sea en el colegio, 
en el trabajo, o un chequeo médico. Sea cual fuere, por 
lo general no nos emociona ese hecho, suele darnos 
incomodidad o miedo tener que esperar un resultado.  
 
Dios nos conoce totalmente, pero también espera que lo 
invitemos a entrar a nuestro mundo interior para que 
nos revise y pruebe. No está para condenar o 
castigarnos, sino para limpiarnos y redimirnos, y 
mostrarnos qué cosas debemos cambiar, mejorar o 
quitar de nuestras vidas para caminar con mayor firmeza 
y madurez nuestra vida cristiana. 
 
Cuando Dios examina nuestro corazón nos lo hace saber 
para que nosotros también sepamos lo que hay dentro 
de nosotros. En ese momento debemos ser capaces de 
despojarnos de toda decepción de nosotros mismos, de 
reconocer nuestra debilidad ante nuestros propios ojos 
para poder comprendernos, y al mismo tiempo saber 
quiénes somos realmente.   
 

https://my.bible.com/es/bible/149/PSA.139.19-24
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El salmista le pedía a Jehová que viera lo más profundo 
de él y se lo mostrara abiertamente. Definitivamente 
quería encontrar lo más oculto y quizás hasta lo 
imperceptible, con el fin de ver sus errores y poder 
seguir progresando en sentido espiritual. 
 
Jehová puede llegar a ver lo más profundo de nosotros, 
hasta cosas que ni nosotros mismos podemos identificar. 
Por eso, roguemos a Jehová que nos escudriñe y que 
nosotros aceptemos de buena manera los consejos que 
él nos da y hagamos los cambios necesarios para ser 
mejores. 
 
Hoy pide a Dios que examine lo que has almacenado en 
tu corazón. Tal vez hay memorias que duelen, rencores 
contra alguien, malos pensamientos o temores que te 
angustian. Al dejar que Dios examine tu corazón Él 
puede darte libertad y descanso de seguir llevando esas 
heridas en ti. 
 
Señor, estoy dispuesto a ser examinado hoy. No hay 
nada que pueda esconder de tus ojos. Tú sabes todo de 
mí, ayúdame a soltar las piedras que he acumulado en 
mi corazón. Guíame a rectificar relaciones y temores del 
pasado para poder caminar en tu plena voluntad. Amen. 
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DÍA 80 

Lucas 15:1-7 
 
¿Alguna vez perdiste tu teléfono o las llaves de tu casa y 
te costó un montón encontrarlos? Seguramente volviste 
a pasar por cada lugar en los que estuviste, diste vuelta 
todo. Pero cuando aparecieron, todo regresó a la 
normalidad.  
 
Ese sentimiento puede asemejarse al que Dios tiene 
cuando quiere que regresemos a Él. Esta parábola nos 
asegura que a Dios no sólo le importa dónde estamos, 
sino que hará lo que sea necesario para llevarnos de 
regreso a casa. Así es como nos ama.  
 
Tal vez nos hayamos sentido lejos de Dios por las 
decisiones que hemos tomado o por las circunstancias 
en nuestras vidas. Nos preguntamos si en realidad Dios 
se da cuenta, o si le importa que nos sintamos perdidos.  
 
Es el Buen Pastor que vino a buscar y salvar lo que se 
había perdido, entregando su vida en una cruz por sus 
ovejas. También nos revela la alegría del cielo cuando es 
cumplida su misión. 
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Todos somos ovejas y en algún momento por curiosidad 
o por decisión propia nos encontramos perdidos, 
alejados del rebaño de Dios, haciendo algo que poco a 
poco nos ha ido alejando de las demás ovejas. 
 

Tal vez no ha sido tu intención, pero hoy te ves lejos y ni 
siquiera te explicas en que momento pasó. Tal vez estás 
queriendo regresar, pero el sentimiento de culpa por 
haber desobedecido no te deja volver. 
 

No te alejes más. No permitas que la culpa o la 
vergüenza terminen por acercarte al enemigo; éste 
busca su presa alimentando toda clase de pensamientos 
que te hagan sentir culpable o que no mereces la 
oportunidad de volver al Señor. 
 

Dios conoce los motivos, pero te perdona todo por amor. 
No te dejes engañar, Jesús es el Buen Pastor, siempre 
está esperándote con los brazos abiertos, Él no te va a 
rechazar por haberte ido, no te va a amar menos por 
haberte alejado, Él permanece cerca, esperando a que 
decidas volver y estará feliz por tener de vuelta a su 
amada oveja. 
 

Gracias Señor por haberte tomado el tiempo de buscar a 
esta oveja perdida, por haber tenido la paciencia de lidiar 
con las excusas más tontas, por regocijarte cuando me 
encontraste y por protegerme de mi mismo y del 
enemigo. Gracias mi Dios y Señor. Amén. 
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DÍA 81 

Isaías 43.2 
 
En ninguna parte de la Biblia vamos a encontrar la 
siguiente promesa: “Cuando aceptemos a Jesús en 
nuestro corazón, van a desaparecer todos nuestros 
problemas y vamos a vivir una vida sin problemas”.  
 
Seguramente en muchas ocasiones te sucede que te 
sentís solo. Especialmente cuando estás pasando por 
tiempos duros o difíciles. Durante estos tiempos es fácil 
pensar que nadie se interesa por nuestra situación. 
¿alguna vez te has sentido de esta manera? Todos 
podemos pasar por momentos así. 
 
No es la ausencia de problemas lo que nos identifica 
como hijos de Dios, es la fortaleza y la sabiduría que Él 
nos da para enfrentarlos. No nos promete Dios construir 
un puente para que pasemos por encima de las aguas, 
sino que, en el momento de la inundación, en el 
momento que las aguas nos cubran, no nos ahogaremos. 
 
La verdad es que no estamos solos, ¡Dios siempre estará 
con nosotros! En medio de nuestra prueba de fe, Él 
nunca nos abandonará. 
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Él tiene el control, así que ésta promesa nos debe llenar 
de valor y confianza en nuestro Dios. 
 
El enemigo juega con nuestra mente haciéndonos creer 
que Dios no está con nosotros en los momentos de 
conflicto. Por eso es muy importante saber y creer que 
para Dios nosotros somos especiales, aunque nos cueste 
entenderlo. No somos producto de la casualidad, sino 
que fuimos creados por sus manos. Él sopló aliento de 
vida en nosotros. 
 
Y la manera de echar fuera el temor o la incertidumbre, 
es tener la certeza de que Dios está con nosotros. De 
que Él nunca nos va a poner en una prueba mayor de la 
que podamos soportar. No desmayamos porque Él es 
nuestro Dios que nos esfuerza, el Dios que nos renueva y 
nos levanta cada día. 
 
La promesa de Dios es firme para nosotros. Dice 
“siempre”. El accionar de Dios en nuestra vida no 
depende de lo que hagamos, es por su fidelidad. 
 
Padre, camino sabiendo que en ti soy victorioso, que 
tienes el control de mi vida. Sé que nunca estoy solo y 
que teniéndote a ti, lo tengo todo. Amén. 
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DÍA 82 

Colosenses 4:6 
 

Las conversaciones pueden consolidar amistades, 
resolver malentendidos y conflictos, facilitar una 
negociación, animar a los fatigados, enriquecer la vida de 
otros, planear asuntos importantes, favorecer el 
intercambio de ideas, expresar en forma adecuada 
sentimientos, obtener consensos, dar seguimiento a 
asuntos de interés y además abrimos a posibilidades 
futuras. O, por el contrario, generar rencillas y conflictos, 
dañar a otras personas, y afectar negativamente la 
reputación de otras personas, entre otras. Son como un 
termómetro que permite medir el clima y estado de la 
relación.  
 

Para una adecuada conversación se requiere sabiduría 
para saber qué decir, en el tono correcto, y en el tiempo 
y lugar adecuado. Las conversaciones efectivas son 
aquellas que se dan en un ambiente de gentileza y 
respeto 
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Salomón, es su sabiduría escribió: “Panal de miel son los 
dichos suaves; suavidad al alma y medicina para los 
huesos” (Proverbios 16:24). 
 

Muchas personas no son capaces de medir el impacto 
que tienen sus palabras; muchas personas no son 
conscientes de cómo utilizan sus palabras ni de las 
consecuencias que éstas generan. Y no se trata sólo de 
las palabras que se dicen, sino también del tono en que 
se expresan. Lo importante no es solo el contenido de lo 
que se dice, sino también la forma como se dice. 
Podemos ser francos sin ser rudos. En el tono correcto 
uno puede decir cualquier cosa. En el tono equivocado 
uno no puede decir nada. La parte delicada es 
seleccionar el tono. 
 

La forma como le hablamos a otras personas condiciona 
el tipo de respuesta que recibimos de ellas. La blanda 
respuesta busca resolver conflictos y problemas y 
fomenta las relaciones armónicas. Por el contrario, la 
respuesta áspera y brusca desata conflictos y crea 
desarmonía en las relaciones. Por eso la Biblia nos pide: 
“Que su conversación sea siempre amena y de buen 
gusto. Así sabrán cómo responder a cada 
uno” (Colosenses 4:6).  
 

Señor, reconozco que muchas veces he participado de 
conversaciones improductivas o que no eran sanas para 
mí, te pido por eso. Y también te pido que yo pueda ser 
esa persona a quien se busque para poder entablar 
conversaciones que edifiquen, que restauren y que te den 
a conocer a ti. Amén. 
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DÍA 83 

Colosenses 3:1-2 
 

¿Te pasó alguna vez que buscaste mucho algo y después 
de un tiempo se dan cuenta que lo tienen al lado? Este 
tipo de cosas suceden cuando no estamos enfocados, 
cuando nuestra visión está nublada. 
 

Una vida de enfoque en Dios, quizás no sepa cuál será el 
próximo paso, pero tiene actitudes y principios que lo 
dirigen. El enfoque en la vida tiene que ver con todo eso 
que tenemos adentro nuestro. 
 

Necesitamos tener propósitos claros en nuestra vida, 
saber para qué fuimos creados, porque si no lo hacemos 
cometemos torpezas. Porque si sabes a dónde vas, 
aunque estés perdido vas poder encontrar el camino a 
ese lugar, pero sin sentido hasta podrías hacer perder a 
los que están a tu alrededor.  
 

Qué importante es tener la actitud de Pablo y tomar el 
discipulado como algo necesario para el otro, que 
tengamos hacia nuestros discípulos y los que nos rodean 
ese cariño que él tenía por Timoteo (2 Timoteo 1:3).  
Lo que nos señala Pablo es que una de las mejores 
inversiones que podemos hacer es con nuestras familias, 
con nuestros amigos. Nosotros que conocemos a Dios, 
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sus buenas nuevas, debemos querer que el otro también 
lo conozca. 
 

Dios no nos creó en la vida para estar solos. Fuimos 
creados para vivir conectados a muchas otras personas, 
esto es lo que nos enriquece. Hay que invertir en las 
relaciones. Y sí, cuesta esfuerzo, pero es increíble lo que 
uno logra vinculándose con otros. 
 

La fe compartida anima, ayuda a seguir. Cuando nos 
relacionamos con otros, tenemos la oportunidad de 
compartir nuestra fe. 
 

Cuando Pablo le dice a Timoteo: "Esa fe que tienes, no 
fingida" le está diciendo: “Esa fe que vive en ti, que está 
dentro tuyo, la haces notar”. Así es como tenemos que 
vivir, y esto es lo que nos da una perspectiva totalmente 
diferente. Enfocados en nuestra fe, contagiamos a otros, 
que a su vez podrán vivir enfocados.  
 

Sin perspectiva, sin enfoque, andamos mirando todo el 
tiempo hacia el piso y podemos llegar a tropezar con lo 
que tenemos adelante. 
 

Padre, que tu Espíritu Santo me llene de valor para dar 
fruto, y tener una vida enfocada en lo importante que es 
extender tu Reino. Hoy dispongo mi vida para que eso 
suceda. Amén. 
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DÍA 84 

Proverbios 12:24 
 

En el libro de Reyes nos encontramos con la historia de 
una sequía que fue anunciada por el profeta Elías y de 
cómo Dios le dio instrucciones de ir a Sarepta donde se 
encontraría con una mujer viuda con la que pasaría toda 
la sequía teniendo provisión sobrenatural para que 
viviera el profeta, la mujer viuda y su hijo. 
 

La Biblia no menciona qué sucedió después con la mujer, 
pero podríamos imaginar que después de tener esta 
provisión sobrenatural, la viuda tuvo que hacer algo para 
tener provisión en su casa, tal vez tuvo que trabajar la 
tierra o vender comida, porque Dios proveyó materia 
prima para ella y su hijo lo que necesitaban. 
 

Y así es Dios con nosotros, no ha dejado de proveernos 
recursos, ya sea en medio de la escasez o en abundancia, 
Él nos ha abierto puertas para tener un trabajo que 
represente un ingreso. Esta también es una de las 
muchas formas en la que Dios nos provee. 
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El origen del trabajo está descrito en la Biblia, en 
Génesis, y Dios es el primer trabajador, ocupado con la 
creación del mundo. Cuando lo terminó, vio lo que había 
hecho y le pareció que era un buen trabajo.  
 

La recompensa por el trabajo no es solo el rédito 
económico y material, es el honor y la satisfacción que 
provienen de un trabajo bien hecho. Aunque quizás 
estamos o hemos trabajado en cosas que no nos 
apasionan, no debemos dejar la excelencia de lado. 
Hacer un buen trabajo depende de nosotros. 
 

Para algunas personas el trabajo es una carga, para 
otras, en cambio, es algo emocionante. Una de las 
formas de disfrutar completamente de los beneficios de 
la vida es aprender a amar el trabajo, nuestros jefes, 
compañeros, y cualquier otro aspecto que lo integre. 
 

Debemos dar gracias a Dios por nuestro trabajo, porque 
cuando agradecemos estamos entendiendo que todo 
viene de Él y, cuando esto pasa entonces somos capaces 
de, no solamente regresarle a Dios lo que es de Él, sino 
también ser generosos con nuestra familia, nuestra 
iglesia, nuestros amigos y con las personas necesitadas. 
Te animo a ver tu trabajo como una bendición y no como 
una carga porque Dios es el que nos lo ha dado. 
 

Padre, muchas gracias por el trabajo que me has dado, 
te pido que me ayudes a ser más agradecido y a tener 
una buena actitud. Transforma mi mente y mi actitud 
para que todo lo que haga, lo haga pensando en que lo 
hago para ti. Gracias por tu sostén y provisión, amén.  
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DÍA 85 

Mateo 13:31-32 
 

En esta parábola, Jesús habla del grano de mostaza, 
porque siendo pequeña, se convierte en algo grande 
donde incluso las aves podían hacer sus nidos. En otras 
palabras, dijo que, con fe, no debemos concentrarnos en 
lo que somos, sino en lo que estamos llamados a ser. 
 

Por medio de este relato, nos enseña a ir más allá de las 
apariencias y de lo inmediato. Si nos dejáramos llevar 
por las apariencias, al ver un grano de mostaza no 
podríamos imaginar que de él saldría un gran árbol, es 
demasiado chiquito.  
 

Jesús reprendió a los discípulos varias veces por su "poca 
fe" porque dudaban de quién era Él. Nosotros también 
hemos sido culpables de tener poca fe, ¿cuántas veces 
nos paralizamos por creer sólo en lo que vemos? Pero 
Jesús no recuerda que debemos creer con los ojos de la 
fe.  
 

Nos viene a decir que las cosas de Dios, aunque en sus 
inicios sean “pequeñas”, si son de Dios, tienen 
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una potencialidad que se irá manifestando poco 
a poco con el paso del tiempo, para eso debemos tener 
fe.  
 

En este sentido, Jesús nos invita a no desanimarnos 
al ver que lo que hacemos no siempre da resultados 
inmediatos. Nosotros debemos hacer lo que nos 
corresponde, sembrar la semilla, aunque parezca 
pequeña y confiar en que lo de Dios 
tiene vida y que, en su momento, florecerá.  
 

Sabemos que es difícil creer cuando no podemos ver 
algo, pero debemos creer en Él, aunque nuestros ojos no 
lo vean. De eso se trata la fe. Solo se necesita una 
pequeña cantidad de fe para "mover montañas". La fe 
debe ser tan fuerte como eso que estamos esperando en 
Dios. 
 

Independientemente de nuestra posición en la vida, la fe 
es muy importante ahora y en la eternidad. No tenemos 
que ser ricos para dar mucho. Un acto de bondad 
aparentemente pequeño, como una oración llena de fe 
por alguien o cualquier acto motivado por la fe que 
tomemos, no importa cuán pequeño sea, puede tener un 
impacto eterno y conmovedor en la vida de otra 
persona. 
 

Amado Dios, enséñame a usar mi fe sin importar cuán 
grande sea la situación que enfrente. Aumenta mi fe 
cada día. Gracias Jesús. Amén.  
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DÍA 86 

Salmo 139 
 

Es extraordinario pensar que tenemos un Dios 
omnisciente, que sabe todas las cosas; que es 
omnipresente y está en todos lados a la vez; y que es 
omnipotente, es todopoderoso. Reconocemos estas 
verdades, pero también es sorprendente que muchas 
veces no las aceptamos o no las entendemos 
correctamente. 
 

A todos nos gusta tener amigos  o ser reconocidos. Ya 
sea que seamos introvertidos o extrovertidos, 
anhelamos diferentes niveles de amistad, pero todos 
queremos tener un amigo que nos conozca de verdad. 
 
Puede ser que estamos tratando de darnos a conocer a 
través de selfies en las redes sociales. Puede ser a través 
de los reconocimientos de nuestros elogios, nuestros 
logros. Social y culturalmente, esta aspiración está 
naturalizada, aunque cada para cada persona tenga 
resultados diferentes. No importa si alcanzaste el 
reconocimiento que buscabas, o no, Dios dice: “Te 
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conozco y me gustas”. Dios quiere que sepas que eres 
completamente conocido y amado por Él. 
 

Cuando un científico mira al microscopio, puede 
observar lo más pequeño que a simple vista no se puede 
ver. Dios no usa microscopio, pero nos conoce en 
profundidad, porque es el alfarero que nos moldeó. 
Conoce todo, aún cuántos cabellos tenemos en la 
cabeza. Está con nosotros en cada circunstancia, en cada 
prueba y nos previene, guarda, ama y guía.  
 

Conoce nuestros planes y expectativas, nuestras 
limitaciones y también las fortalezas. Dios lo sabe todo y 
está totalmente interesado en nuestras vidas, desde 
antes que nuestros ojos vieran este mundo. Él no solo se 
preocupa por cada uno de nosotros, quiere ser parte de 
lo que está sucediendo con nosotros. 
 

Lo que Dios anhela y desea es que nos acerquemos a Él 
con confianza, derramemos nuestra alma delante de Él y 
le expresemos lo que sentimos. Algunos podrían 
preguntarse: “Si me conoce tanto, ¿por qué desea esto 
de mi?”  La respuesta es que aunque lo sepa todo de 
nosotros, quiere que mantengamos esta amistad eterna 
con Él por nuestra propia decisión, porque su deseo es 
permanecer con nosotros. 
 

Padre, nos conoces antes que nadie nos haya visto, 
llévanos a conocerte en profundidad, para que podamos 
decir con confianza cómo eres, y lleguemos a compartir 
con los demás este amor que nos une a ti. Amén. 
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DÍA 87 

Proverbios 17:17, 18:24 
 

Es complicado encontrar gente leal, la mayoría busca su 
beneficio particular, no importa lo que tengan que hacer 
para conseguir lo que quieren. La falta de lealtad se 
multiplicó en este tiempo y llegamos a pensar que los 
seres más leales son nuestras mascotas. 
 

Pero a pesar de todo lo malo que vemos en este mundo, 
existe gente leal, un ejemplo que podemos hallar en la 
Biblia fue la amistad entre David y Jonathan (1 Samuel 
20:8-9). El rey Saúl tenía conflictos con David a causa del 
trono, por lo que este último conversó con su amigo 
Jonathan e hicieron un acuerdo para verificar si 
realmente Saúl lo perseguía para matarlo. Cuando lo 
comprobaron, Jonathan estaba molesto y triste por la 
actitud de su padre, así que realizó la señal convenida y 
le dijo a David que escapara. 
 

David continuó su camino, pasó el tiempo y Saúl junto a 
su hijo perdieron la vida en una batalla. David fue el 
nuevo Rey de Israel y años después de asumir su 
mandato, mandó a buscar a alguien de la familia de 
Jonathan a quien pudiera mostrar misericordia. 
Encontraron a Mefiboset, quien tenía una discapacidad, 
y David lo mandó a llamar para que viviera con él. La 

https://my.bible.com/es/bible/149/PRO.17.17
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lealtad de este hombre se mostró aun cuando su amigo 
ya no estaba vivo y se demostró en las acciones hacia el 
hijo de Jonathan. 
 

La prueba más grande de la amistad es la lealtad. Un 
amigo ama en todo tiempo, no importa lo que suceda. 
En los mejores tiempos y los peores tiempos, contra 
viento y marea, un amigo estará allí para ti. Sobre todas 
las cosas, un amigo es leal.  
 

Un amigo leal no conoce de traiciones, o de malas 
intenciones, no habla mal de sus amigos, no abandona 
en momentos de debilidad o soledad. 
 

A lo largo de tu vida tendrás muchos conocidos, tal vez 
llenes tus redes sociales con miles de personas, pero los 
verdaderos amigos se cuentan con los dedos de una sola 
mano. En esas relaciones, invierte todo tu afecto y 
tiempo, pues no tienen precio.  
 

Ser amigo es uno de los regalos más grande que Dios nos 
puede regalar, pues es una oportunidad linda para 
demostrar que el amor de Dios está presente en 
nuestras vidas.  
 
Gracias por los amigos pue pusiste en mi camino, quiero 
ser uno que esté a la altura de la necesidad de ellos y 
pueda corresponder ese compromiso y amor. Amén 
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DÍA 88 

Mateo 25:34-40 
 
Jesús enseñó a sus discípulos acerca del cuidado de los 
necesitados. Los seguidores de Cristo no dan a los 
necesitados para hacerse ver por el resto de las 
personas. Cuando los cristianos dan a los necesitados, 
son vistos por Dios, y Dios los premiará en el Cielo. 
 
Jesús fue un hombre humilde, sencillo, acogedor, 
honrado, justo, auténtico, lleno de bondad, 
comprometido con la verdad y la justicia. Era un hombre 
del pueblo, se identificó con los hambrientos, sedientos, 
desnudos, enfermos, inmigrantes y encarcelados. 
 
Cuando el amor de Dios está en nuestros corazones y 
buscamos el bien de nuestros hermanos, no esperamos 
recompensas de las personas a quienes ayudamos, sino 
que esperamos en el Señor, que sabe lo que hacemos en 
el secreto. 
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A veces pensamos que es responsabilidad de Dios 
levantar al caído, dar de comer al hambriento, saciar al 
sediento, cubrir al desnudo, visitar al enfermo y al 
prisionero. Y olvidamos que Él actúa por medio de Su 
cuerpo que es la iglesia. 
 
Fuimos llamados con la gracia de Dios a proveer y aliviar 
a los hambrientos, sedientos, enfermos, desnudos y 
prisioneros; según las posibilidades que cada uno de 
nosotros tenemos. 
 
Cuando vemos a un hermano en necesidad, no podemos 
cerrar nuestro corazón para con él. Y más aún cuando 
vemos una necesidad tan trascendente e importante 
como son las Espirituales. 
 
Si verdaderamente el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones, compartir lo que tenemos con 
quienes nos rodean será tarea fácil. 
 
Ser cristiano no es vivir una vida religiosa que hace cosas 
por seguir reglas o esperar algo a cambio, o por 
costumbre. Es algo que se vive y comparte con otras 
personas por amor.   
 
Señor, dame compasión y generosidad para compartir 
con mis hermanos. Dame un corazón que ame como tú 
amas. Gracias, Jesús. Amén. 
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DÍA 89 

Salmo 121 
 
¿En qué o en quién confías para que te proteja? ¿En la 
policía? ¿En el dinero? ¿En la familia? ¿En la reputación? 
La verdad es que todas estas cosas pueden fallarnos 
tarde o temprano. Pero en el Salmo 121 vemos en quién 
podemos confiar. 
 
Dios no es como las cosas de este mundo. Él no necesita 
dormir, no comete errores ni tiene debilidades. ¡Dios 
tiene todo el poder! Él nunca falla. 
 
Cuando miramos nuestra situación y vemos lo que 
sucede a nuestro alrededor puede parecer que los 
problemas son demasiado grandes, y quizás nos 
preguntemos si en realidad hay alguna seguridad en este 
mundo. 
 
Este Salmo nos dice que en Dios sí hay seguridad. Él es 
más grande que todos los problemas y peligros. No hay 
nada ni nadie más poderoso que Dios. Es por eso que 
puedes poner toda tu confianza en Él sabiendo que Él 
puede protegerte y mantenerte seguro. Cualquier 
sostén, que no sea Dios mismo, nunca será 
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completo.  Nunca podrá sostenernos como sólo Él puede 
hacerlo.  
 
Si lo amamos, no necesitamos tener miedo. En Él 
tenemos nuestra seguridad. Dios nunca cambia y no nos 
abandonará jamás ni siquiera en las situaciones más 
difíciles.  
 
Él preservará nuestra alma, para que no sea 
contaminada por el pecado ni perturbada por la 
aflicción. Su Espíritu, quien también es nuestro 
consolador, permanecerá con nosotros para siempre. 
Sea donde fuera que estemos, debemos andar seguros 
de que las bendiciones prometidas en este salmo son 
nuestras. 
 
Levantar nuestros ojos hacia Dios, en medio de 
circunstancias duras, tiene el suficiente poder para 
determinar nuestra eternidad. 
 
¡Que tome aliento tu corazón! Jehová es tu guardador. 
Dios es y será en todo tiempo tu refugio y tu seguridad. 
¡No tengas miedo! Confía tu vida en las manos de Dios 
porque Él cuida de ti. 
 
Gracias Padre por tus cuidados en cada circunstancia de 
la vida. Por ser mi refugio seguro. Hoy te pido perdón por 
las veces en las que he ido en búsqueda de seguridad en 
otros lugares. Reconozco que no hay lugar más seguro 
que tu presencia. Amén. 
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DÍA 90 

Génesis 12:1 
 
Muchas veces nos vamos a encontrar frente a 
situaciones a las cuales vamos a tener que adaptarnos, 
acomodarnos, ceder. Pero si mantenemos una actitud 
rígida, nos va a costar demasiado, y quizás el proceso nos 
lleve a “rompernos”. Cuando se tiene flexibilidad, se 
aprende de las experiencias, se pueden ver los beneficios 
que el cambio va a provocar en nuestras vidas. 
 

La naturaleza nos muestra que adaptarse es valioso para 
sobrevivir.  Algunos no quieren adaptarse, pero es tan 
importante que a través de los cambios este poder de 
adaptación esté presente.  
 

El camaleón puede llegar a camuflarse en solo 20 
segundos para protegerse de sus depredadores y tiene 
muchas otras formas de defenderse de los peligros que 
lo acechan. 
 

Nosotros estamos expuestos a constantes cambios, y si 
no queremos frustrarnos en ese proceso, debemos 
adaptarnos. 
 
En Abraham encontramos un buen ejemplo de 
adaptación al cambio, él se adaptó por obediencia y 
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bendición (Génesis 12:1-2) Cuando Dios le manda a salir 
de su tierra, no sabía a dónde iban, él y Sara debieron 
avanzar a ciegas, decididos a enfrentar las circunstancias. 
 

Pese a la incertidumbre de la dirección que tenían, 
Abraham y Sara prepararon sus cosas y salieron. Dieron 
un paso definitivo en su vida. Esa es una admirable 
actitud de apertura al cambio que en Dios siempre va a 
dar frutos. 
Cuando llegaron adonde el Señor los condujo, 
continuaron los cambios y su fe los sostuvo para creer. 
 

El poder de adaptación es lo que hace sobrevivir a las 
familias. La actitud de saber adaptarse debe ser la 
correcta, si es egoísta, nos vamos a quedar sin 
experimentar la gracia de los cambios que esta 
adaptación podría generar. 
 

Detrás de toda situación de adaptación hay gloria. Y en 
este proceso vamos a aprender a caminar por fe y no por 
vista. Ningún cambio es fácil. Requiere de amor, 
voluntad, paciencia y de unión con el Señor, pero es 
posible lograrlo, de hecho, es necesario lograrlo para ser 
felices. 
 

Padre, hoy dejo mi pasado atrás y quiero extenderme a 
lo que se viene. Entendí que muchas veces tendré que 
adaptarme para ver tu gloria, y no resistirme a los 
cambios que me harán ver tu gloria y tu bendición. 
Amén. 
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Si deseas adquirir nuevo material o contarnos tu experiencia 

con este devocional, no dudes en comunicarte a 

editorialrain@gmail.com 


